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Introducción

La firma del Tratado de Libre Comercio (TLC) con la República Popular 
China (RPC) abre un espacio de oportunidades para Ecuador. De esta 
manera, Ecuador se suma a Chile (firma en 2004), Perú (firma en 2009) 

y Costa Rica (firma en 2010) y se transforma en el cuarto país de la región en 
abrirle las puertas comerciales al gigante asiático. Paralelamente, el presidente 
saliente, Guillermo Lasso, ha establecido conexiones con el gobierno de Esta-
dos Unidos para trabajar de manera conjunta en temas vinculados a la segu-
ridad, en la búsqueda de contar con respuestas a la dramática crisis de inse-
guridad asociada al narcotráfico. Para esto el presidente habría llegado a una 
estrategia para fortalecer su seguridad, lo que incluye un acuerdo para que la 
inteligencia de Estados Unidos pueda asesorar a Ecuador en la intercepción de 
aeronaves potencialmente envueltas en el tráfico ilegal de drogas.

Esto revela que la competencia entre China y Estados Unidos en América 
Latina sigue vigente, a pesar de los intentos estadounidenses de apartarla de 
su zona de influencia. Esto se da en un marco de incremento de tensiones en-
tre la primera potencia económica y la segunda, en un formato que comenzó 
con una llamada “guerra comercial” que comenzó en 2018, y que ha implica-
do restricciones y sanciones comerciales equivalentes a cientos de miles de 
dólares; desde el mandato de Donald Trump, que se extendió a una “guerra 
tecnológica” en 2022, durante el mandato de Joe Biden, que se han sumado a 
las tensiones identitarias preexistentes y que paulatinamente han devenido 
en un ambiente cercano al imaginario de la Guerra Fría (con menciones a ello 
cada vez más presentes en la prensa y en las declaraciones de diplomáticos de 
ambos países) (Diamond, 2018; Arcesati y Hmaidi, 2022).

Los orígenes de estas tensiones no solo responden a factores específicos 
como el modelo de producción chino, que incumplía varias normas de pro-
piedad intelectual, el creciente déficit comercial de Estados Unidos con China 
(Diamond, 2018), la violación de Derechos Humanos en Xinjiang a las comu-
nidades uigures sometidas a campos de reeducación ─lo que escala prácti-
camente a un genocidio cultural─ (Boissoneault, 2022; OHCHR, 2022), o el 
creciente rol de la RPC como un actor con proyecciones globales, asumiendo 
una postura ofensiva en la región del Mar de China Meridional y un actor con 
fuerte presencia en África a través de sus préstamos que no afectaban los in-
tereses políticos de sus gobernantes, o la Iniciativa de la Franja y la Ruta que 
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apunta a la mayor penetración de la RPC en Europa a través de la generación 
de nuevas rutas comerciales, gracias a la construcción de infraestructura vial, 
ferroviaria y portuaria a lo largo de Asia Meridional y Central.

Estados Unidos, como hegemón contestado (Gortaire Morejón, 2022a; 
2022b) se ha percatado de que la RPC ha logrado construir un modelo de in-
serción global atractivo para otros países, en un modelo en el que el capita-
lismo de Estado chino permite romper con los discursos del terror rojo, que 
permitieron a Estados Unidos evitar la penetración del socialismo soviético 
durante su disputa con la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). 
Al mismo tiempo, China ha sabido aprovechar dos cuestiones de carácter po-
lítico-estratégico. El primer elemento responde al agotamiento de algunos sec-
tores políticos a las formas de intervencionismo estadounidense, para ello ha 
establecido conexiones con gobiernos “antiimperialistas”, principalmente en 
América Latina, ampliando sus capacidad de toma de decisión en regiones 
con las que previamente no existía conexión. El segundo elemento es el esta-
blecimiento de vínculos con gobiernos iliberales; a diferencia de Estados Uni-
dos, cuyos gobiernos han tenido una agenda de promoción de la democracia 
y el liberalismo, y el rechazo y sanción a aquellos Estados que incumplan con 
estos valores, China no ha tenido problema en apoyar e incluso aliarse con 
gobiernos autoritarios o con regímenes híbridos.

Este escenario cobra sentido en el significativo crecimiento económico de la 
RPC, superior al 6% de forma prolongada desde la última década del siglo XX 
hasta la segunda década del siglo XXI (OECD, 2019). Los análisis económicos 
sobre cómo China sobrepasaría a Estados Unidos en términos económicos han 
inundado los medios a lo largo de las primeras décadas del siglo XXI, aunque 
paulatinamente han ampliado el plazo para este hito, pues al principio se con-
templaba que la RPC podría ocupar el primer lugar de la economía global para 
2020 (Rapoza, 2011), posteriormente, el plazo se extendió a 2030 (Colvin, 2017; 
The Economic Times, 2018; Jennings, 2022), ahora incluso se habla de 2035 
como horizonte (Saul, 2022), o que nunca se cumpla (Fuxian, 2019; Nikkei, 
2022; Yifan, 2022). La interrupción del crecimiento acelerado de la RPC des-
pués de la pandemia de COVID-19 y las tensiones con Estados Unidos podrían 
alterar esta realidad, impidiendo que el PIB chino supere al estadounidense.

No obstante, algunos autores reflexionan que el enfoque no debe centrarse 
únicamente en el tamaño de la economía china en términos de Producto In-
terno Bruto (PIB), sino que se tiene que analizar desde una visión macro. Por 
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ejemplo, Tatom (2009) señala que existen algunos factores que incidirían en la 
capacidad real de China de sobrepasar a Estados Unidos, tales como la urba-
nización, la transición de la propiedad estatal al control del capital por parte 
del sector privado, la ralentización del crecimiento demográfico y el aumento 
de los riesgos políticos. Brooks y Wohlforth (2016) señalan que, en términos 
de capital manufacturado, humano y natural, Estados Unidos tendría una ri-
queza superior a 4.5 veces la China. Por otro lado, el factor militar es también 
otra de las cuestiones a tomar en cuenta, pues la brecha entre la RPC y Estados 
Unidos aún es amplía y ejerce un peso significativo en términos de poder duro 
(Gortaire Morejón, 2022b).

Sin embargo, confiarse de estas variables no es suficiente como estrategia si 
es que Estados Unidos aspira a mantener su hegemonía. En este sentido, una 
disputa de poder blando y a nivel económico se presta como una forma facti-
ble de ampliar los márgenes entre ambos actores. Como el asesor de seguridad 
nacional de Estados Unidos, Jake Sullivan, habría afirmado con la sinceridad 
del caso que, al menos en términos tecnológicos, se debía “mantener la mayor 
ventaja posible” (Arcesati y Hmaidi, 2022). Y es que en una era donde los pri-
meros en consolidar su dominio tecnológico sobre la inteligencia artificial, y su 
subsecuente uso en la productividad y en la industria (sobre todo en el campo 
militar), la respuesta de Estados Unidos resulta una medida estratégica para 
entorpecer la capacidad de China de sobrepasarlo de manera integral.

Entre los Estados, desde el final de la Segunda Guerra Mundial, Estados 
Unidos ha sido de lejos el primero entre desiguales y sigue siéndolo. Conti-
núa dictando en gran medida los términos del discurso global en un abanico 
de asuntos que van desde Israel-Palestina, Irán, Latinoamérica, la “guerra 
contra el terrorismo”, la organización económica, el derecho y la justicia in-
ternacionales, y otros semejantes, hasta los problemas fundamentales para 
la supervivencia de la civilización, como la guerra nuclear y la destrucción 
del medio ambiente (Chomsky, 2022, p. 9).

La llegada disruptiva de la RPC, lejos de ser una alternativa a un multilate-
ralismo dinámico y más democrático demuestra claras tendencias hacia una 
carrera nacionalista a imponer su propia agenda por encima de la estadouni-
dense. De cierta forma, algunas de las propuestas chinas pueden resultar más 
convenientes que las imposiciones de Estados Unidos y su sistema captado 
por su élite. No obstante, la visión del Partido Comunista Chino (PCC) en 
muchas ocasiones es distante de los valores liberales y democráticos defen-
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didos y promovidos en Occidente, perpetuando un legado de autoritarismo 
y colectivización ligado a un pasado genocida y prácticas deshumanizantes y 
criminales.

Esto afecta de manera directa y amplia al resto de Estados. Y es de funda-
mental importancia destacar que, a diferencia de las potencias intermedias, los 
países en vías de desarrollo no han demostrado una clara cohesión en cómo 
enfrentarán este nuevo ciclo de disputa hegemónica, salvo algunos casos ex-
cepcionales de Estados cuyos gobiernos han dado luces sobre sus antipatías y 
afinidades, principalmente en el caso de gobiernos iliberales o con gobiernos 
que caen en el autoritarismo. De esta manera, el presente texto apunta a hacer 
un análisis de la coyuntura de las primeras décadas del siglo XXI, señalando 
los aspectos más relevantes de la disputa hegemónica entre Estados Unidos y 
la RPC, y su impacto en los escenarios de la diplomacia, la economía y la segu-
ridad, con una aproximación desde el mundo en desarrollo.

Este estudio amplía avances previos en la reflexión sobre las dinámicas en-
tre Estados Unidos y China y sus consecuencias globales (Gortaire Morejón 
2022a; 2022b). Se destaca la creciente tensión en las relaciones diplomáticas 
entre China, Estados Unidos y los aliados de este último, con potenciales im-
plicaciones en el campo de la seguridad, especialmente en el ámbito de rela-
ciones con China Taipei (Taiwán a partir de ahora). De la misma manera, se 
realiza una reflexión general sobre cómo los líderes del mundo en desarrollo 
podrían apuntar a un mejor alcance de resultados a favor de los intereses de 
su población, y evitar de esta manera limitarse a un sistema de dependencia, 
o directamente de bandwagoning, entendido como el proceso en el que un 
Estado débil se alinea a una potencia en búsqueda de obtener los beneficios 
de su poder, así como de no contribuir con tensiones que podrían devenir en 
enfrentamientos directos, con severas alteraciones al orden internacional.

El cuerpo de este texto contiene tres capítulos principales y una sección de 
conclusiones generales. En el primer segmento se discute acerca de la coyun-
tura del crecimiento de China en el sistema “mundo”, priorizando la contex-
tualización de sus relaciones vecinales y las respuestas que Estados Unidos 
ha generado a la problemática del Mar de China Meridional. Adicionalmente 
se abordan cuestiones vinculadas con la imagen que tanto China y Estados 
Unidos tienen en el mundo, factores que requieren análisis para entender de 
manera más holística la hegemonía disputada estadounidense, y que llegan a 
explicar la base sobre la cual el conflicto entre ambas potencias tiene lugar. Se 
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señalan factores de poder blando, desde los cambios diplomáticos al estado de 
la imagen internacional de ambos actores a nivel global.

En el segundo capítulo se profundiza en la coyuntura de disputa económi-
ca, una de las arenas de competencia más evidentes y con mayor impacto en 
el exterior. El crecimiento de la RPC y las medidas tomadas por los Estados 
Unidos para contenerlo son uno de los factores que más incidencia tendrán en 
el corto y mediano plazo de la humanidad. En esta sección se hace mención 
a los diferentes escenarios donde ambos países han entrado en competencia, 
como la energía y la extracción de recursos ligada a ella, así como la innova-
ción tecnológica como polos que definen en gran medida las dinámicas de 
conflictividad futura entre ambos Estados Unidos y China.

Posteriormente, en el tercer capítulo se aborda la coyuntura de la geoestra-
tégica desde el apartado militar. En esta sección no se construye una compa-
ración de capacidades (ver Gortaire Morejón, 2022b), sino que se profundiza 
en la materia correspondiente a la doctrina militar de la RPC y la respuesta de 
Estados Unidos. De la misma forma, se discute sobre el entorno de alianzas y 
posturas de otros actores del Asia-Pacífico, retomando elementos discutidos 
de forma previa en el primer capítulo de este texto. A manera de adelanto, en 
este apartado se encuentra que la RPC y Estados Unidos han adoptado posi-
ciones que resultan particularmente peligrosas para la estabilidad internacio-
nal. Ambos países podrían haber entrado en una carrera armamentística que 
podría representar el punto de partida de un nuevo conflicto global, allanado 
por la serie de avances que ambos Estados proponen en el Mar de China Me-
ridional y la posición de sus gobiernos frente a Taiwán. Aunque el conflicto es 
evitable, la coyuntura lo favorece y reduce los espectros de resolución pacífica.

¿Cuál puede ser el rol de los países en vías de desarrollo en el escenario de 
hegemonía en disputa? ¿Cómo ha lidiado hasta ahora América Latina con el 
creciente rol de China en la región? ¿Qué escenarios posibles existen para el 
futuro en el corto mediano y largo plazo? Son algunas de las dudas a las que 
se trata de nutrir de bagaje para ser respondidas en este texto. Las conclusio-
nes de este estudio apuntan a que tomadores de decisión, policy makers y, en 
general, personas interesadas en el futuro del mundo tengan un insumo que 
les permita contemplar con anticipación el mundo que los grandes poderes 
globales están construyendo para la humanidad.

Como aporte sobre la discusión en la Figura 1 se incluyen a los factores 
de incidencia en la competencia hegemónica entre Estados Unidos y la RPC. 
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Estos distintos elementos se entremezclan e influyen de manera directa en la 
forma en la que las relaciones entre el hegemón y su mayor competidor se 
ven obligados a gestionar día tras día. Como es posible ver a simple vista, el 
panorama es complejo, existen variables que van desde las grandes instancias 
de la administración del Estado como la diplomacia y la economía, a aspectos 
técnicos como la gestión apropiada del medioambiente y el desarrollo tecno-
lógico. Profundizando en los factores es posible ver que existen relaciones e 
incidencia bilateral. Esta representación gráfica pone en evidencia solo algu-
nos de los aspectos más relevantes que los tomadores de decisión de ambos 
países tienen que tomar en cuenta para obtener los mejores resultados para sus 
objetivos nacionales.

El objetivo de esta representación no es ningún momento asegurar que es-
tos son los únicos factores a tomar en cuenta. Al contrario, lo que se propone 
es abandonar la sobresimplifación del análisis de competencia China-Estados 
Unidos como una cuestión de pasiones ideológicas, o peor aún, de buenos 
versus malos. Al revisar este apartado gráfico se invita al lector de este libro 
a que encuentre en las siguientes secciones del texto un complemento a la di-
versidad de fuentes disponibles sobre una cuestión de suma relevancia en las 
Relaciones Internacionales modernas.

Varios de los elementos incluidos en la Figura 1 de la página siguiente son 
discutidos a profundidad en las siguientes páginas de este texto, algunas va-
riables cuentan con secciones completas dedicadas a su análisis e influencia. 
En otros casos, los fenómenos a los que se hace mención son usados como 
ejemplos o son referenciados como una de las partes de las variables más am-
plias. Cada uno de los elementos destacados en esta primera representación 
gráfica podrían merecer su propio estudio. No obstante, el análisis presentado 
en este texto presenta una visión más general sobre la dinámica de competen-
cia hegemónica, atendiendo a los factores del escenario diplomático, en refe-
rencia a cuestiones de poder blando, el campo económico, y el apartado de la 
seguridad global. Futuros estudios y aportes sobre la materia contribuirán a 
dar seguimiento al resto de elementos.
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Figura 1
Factores de incidencia en la competencia hegemónica entre Estados Unidos y China

Hegemonía disputada: Los cambios en la diplomacia

La RPC ha atravesado varios ciclos de cambio en el imaginario global. Pro-
bablemente la primera etapa estaba ligada al misticismo que despertaba en 
su período imperial, que ataba a China a una idea casi romántica alineada al 
folklorismo, un mundo de especias y rituales desconocidos, animales y pue-
blos extraños, y una cultura ajena para el mundo occidental. Posteriormente, 
China fue vista como un tesoro a ser explotado, incluso en detrimento de su 
población, esta aproximación no solo nació de las potencias imperiales de Oc-
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cidente, sino que fue una visión abrazada por Japón entre los siglos XIX y XX. 
De esta forma, China adquirió un imaginario como el “underdog”, el actor 
débil del continente al que se le tenía un aprecio por un cierto grado de lástima 
de Asia (Umetsu, 1996), figura que fue abandonada después de la Segunda 
Guerra Mundial y el posicionamiento del comunismo, que permitió que desde 
la segunda mitad del siglo XX empiece a ser comprendida como “un gigante 
dormido”. Es así como la RPC ha adoptado una amalgama de roles e imagina-
rios que sus líderes han tratado de adaptar y modificar a conveniencia para el 
alcance de sus objetivos en el siglo XXI.

El proceso de modernización de China ha sido sumamente desigual. Las 
brechas entre el campo y la ciudad fueron y siguen siendo amplias, y aunque 
el periodo más estricto de comunismo apuntó a aplanar las diferencias (en un 
proceso que resultó contraproducente para la mayoría de la población), lo cier-
to es que las fracturas internas de la RPC aún son evidentes. En parte porque 
el modelo de comunismo chino no fue eficiente en producir riqueza, mientras 
que el capitalismo de Estado ha sido incapaz de distribuirla adecuadamente. 
Y, al mismo tiempo, esta desigualdad responde a las mismas condiciones geo-
gráficas que hacen de las costas chinas una zona particularmente rica y habi-
table, mientras que el interior resulta desafiante y complejo para el desarrollo 
humano (Wood, 2021).

La estructura de la RPC ha mutado de manera dramática. Como uno de los 
países que puede rastrear sus orígenes más atrás en el tiempo, siendo cuna de 
una rica y diversa cultura, China puede ser reconocida como un crisol de una 
amplia porción de la humanidad. Sin embargo, la RPC ha atravesado varias 
etapas en las que esa amalgama de diversidad ha tratado de homogenizarse 
de forma drástica desde el poder de turno, bien sea a través de las casas im-
periales, colonizadores que trataron de alienar a los locales y ajustaros a sus 
visiones extranjeras (ya sea desde una visión occidental europea o japonesa), 
y por último desde una aproximación político-ideológica como la que el PCC 
ha tratado de imponer a partir de su toma del poder a mediados del siglo XX.

La historia del comunismo en China está cargada de contrastes. Para sus 
defensores acérrimos, el mérito de China estará en el desarrollo de un modelo 
alternativo al capitalismo global, que prima en la mayoría de países, y que 
muchos sectores denuncian como la causa de la persistencia de la pobreza y 
desigualdad en el Mundo. Para otros sectores, los millones de muertes que 
han sido provocados por el régimen del PCC no terminan de justificar esta 
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alternativa. Sobre todo, cuando se toma como referencia la etapa de gobierno 
de Mao Zedong, en la que su intento de “Revolución Cultural” condujo a la 
muerte de alrededor de tres millones de personas, aunque los debates osci-
lan desde apenas un millón a casi ocho millones (Song, 2011). Una etapa que 
también estuvo cargada de persecución política, destrucción de patrimonio 
histórico, y pésimos resultados económicos.

A finales de los 70 y en la década de 1980 China comenzó el proceso de 
reforma que hoy es entendido como capitalismo del Estado, y denominado 
socialismo con características chinas a nivel interno. Liderada por Den Xiao-
ping se permitió una flexibilización de la producción y se brindó autonomía 
al sector privado, de forma que pudiera aprovechar su amplia mano de obra y 
el interés occidental de penetrar en el mercado chino. Es más, Estados Unidos, 
a partir de la administración de Richard Nixon, puede ser considerado como 
uno de los precursores de la China moderna, pues inyectó recursos y movilizó 
esfuerzos que le permitieron a la RPC pasar de ser una sociedad agraria, estan-
cada en la pobreza, a ser uno de los motores de crecimiento global de la actua-
lidad (Wood, 2021). No obstante, la aspiración de que el capitalismo cambiaría 
a China volviéndola más democrática no ha terminado de ser una realidad.

El crecimiento nuevamente fue desigual. Las brechas entre las ciudades de 
la costa oriental de China y las poblaciones agrarias del interior se hicieron 
más amplias. Esto desencadenó un fenómeno de migración interna drástico, y 
que ha generado problemas que hasta el momento el PCC no ha logrado com-
batir; incluso teniendo que limitar la movilidad de las personas entre provin-
cias, como si no se tratasen de habitantes de un mismo país. Los últimos años 
de la década de 1980 se sintieron con abruptos problemas de inflación, especu-
lación y las tensiones generaron reclamos en una población que buscaba más 
autonomía y menos control desde el PCC; “hubo llamados para reformas, para 
terminar la corrupción y por una participación más democrática en la toma de 
decisiones” (Wood, 2021, p. 516). El lamentable resultado fue la masacre de 
Tiananmén en 1989.

Una de las preocupaciones de la cúpula política china era que su amplia y 
diversa población no admitiría un modelo democrático ni multipartidista. Es 
más, Den Xiaoping pensaba que una elección democrática en China podría 
devenir directamente en una guerra civil (Wood, 2021). Esta noción se ha per-
petuado en el tiempo, Hu Jintao, secretario general del PCC y presidente de la 
RPC en la primera década del siglo XX, mantenía una aproximación similar, al 



Dragón Ascendente, Águila Desafiante

16

afirmar que sin un partido único una nación tan grande como China se resque-
brajaría y sería incapaz de lograr nada (Wood, 2021). El problema siempre ha 
estado en que, territorialmente, China tiene una amplia diversidad geográfica 
y una diversidad poblacional ocultada por la mayoría étnica Han, así como el 
adoctrinamiento histórico, primero bajo los legados feudales, luego imperiales 
y posteriormente bajo la doctrina del PCC.

Es cierto que desde la muerte de Mao la RPC tuvo la oportunidad de re-
configurarse y la misma población ha ampliado sus espacios de desarrollo in-
dividual. Sin embargo, también es cierto que el confucianismo, el budismo y 
el propio comunismo han construido identidades diferentes a aquellas que 
se tienden a analizar y percibir el mundo desde una perspectiva occidental. 
El crisol histórico de la China moderna requiere una interpretación social es-
pecializada y la prudencia de aceptar que existen facetas de la gente que no 
pueden ser revisadas bajo la lupa de la moral cristiana-occidental. Así como 
los mismos líderes chinos no podrían aspirar a entender a Occidente bajo la 
coyuntura cultural china.

Más allá de esto, la administración actual de Xi Jinping ha tenido una regre-
sión en términos sociales, adoptando una postura en rechazo a los derechos 
humanos y libertades civiles, al asociarlos como una ideología occidental y 
disruptiva para el orden social chino. En 2013 un memo secreto fue filtrado y 
reconocido como el “documento número 9”, en respuesta a la Carta 8, un do-
cumento firmado por más de 300 personalidades chinas que clamaban por la 
democratización y liberalización de la RPC (Wood, 2021). En este memorando 
se rechazaba de manera directa cualquier intento de alterar el status quo, ne-
gando incluso el espacio de crítica a los errores del PCC, retomando la postura 
irreflexiva que el maoísmo había tenido hace algunas décadas. La postura de 
Xi se ancla a cuestiones de carácter cultural, una identidad política propia, 
pero también se alinea a los patrones de autoritarismo tradicional en el que los 
derechos y libertades civiles se ven como una amenaza para el poder.

Más allá de esto, los últimos años han sido prueba de que la RPC ha supera-
do, al menos en parte, su etapa de consolidación interna y se ha predispuesto 
a transformarse en un actor global. El PCC, bajo Xi Jinping, el mandatario con 
mayor permanencia en el poder en China desde Mao, ha trabajado en ampliar 
su red de influencia a través de la agenda de la Franja y la Ruta, combina-
da con su participación en espacios de cooperación multilateral tradicionales, 
como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS), así como espacios 
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heterodoxos como los BRICS o las cumbres China-Celac. En este modelo, el 
presidente de China afirma buscar un modelo que favorezca al multilateralis-
mo de forma que la RPC pueda “liderar la reforma del sistema de gobernanza 
mundial con los conceptos de equidad y justicia” (CFR, 2023).

Como parte de su agenda, el núcleo de las relaciones internacionales de 
China ha estado enfocado en tres ejes principales, “modernización, recono-
cimiento internacional como gran potencia y reunificación nacional” (Rodrí-
guez, 2016, p. 303). De la misma manera, “su renta per cápita pasó de 200 USD 
en 1978 a 11.890 USD en 2021, transformándose de una economía de renta 
baja a una de renta media, con un fuerte descenso de la pobreza” (AIIB, 2022, 
p. 74), lo que le ha dado un talante de “ejemplo” entre los países en vías de 
desarrollo, así como en sectores de la izquierda que envidian su aproximación 
“socialista” de su política, e incluso en algunos sectores específicos de la dere-
cha que ven al capitalismo de Estado chino como una victoria del capitalismo 
sobre el mismo socialismo.

Sin lugar a dudas, uno de los grandes méritos de la RPC en su crecimiento 
como potencia ha sido su capacidad de generar una amplia presencia a nivel 
internacional, mucho más allá de un espacio regional. Es más, la relación con 
su espacio vecinal sigue siendo comparativamente tensa; especialmente en el 
marco de los países con costas en el Mar de China Meridional, que desde hace 
varios años se disputan el control de recursos marinos y subacuáticos de la 
zona. A esto también se suma la tensión territorial en la zona suroccidental del 
país, con territorios en disputa con India, en Aksai Chin, así como a nivel in-
terno en las zonas de Xinjiang (que en China se aborda desde el temor al surgi-
miento de un Turkistán del Este) y El Tíbet (donde preocupa el fortalecimiento 
del independentismo) (Gortaire Morejón, 2022a). Como lo muestra la Figura 2 
de la página siguiente, China no tiene una coyuntura sencilla para proyectar 
sus intereses nacionales, incluso dentro de su propio territorio1. 

1 Para una revisión más amplia del contexto tanto de Estados Unidos como de China es posible revisar los docu-
mentos trabajados en 2022 como parte del proceso de investigación del CESPE, titulados “Declive de la hegemonía 
de EE.UU. y el desafío estratégico de la China y otros actores emergentes I Parte” y “Declive de la hegemonía de 
EE.UU. y el desafío estratégico de la China y otros actores emergentes II Parte”.
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Figura 2
Mapa de China con principales conflictos territoriales

Nota. Tomado de Gortaire Morejón, 2022a

El Tíbet y China tiene una relación milenaria. Este territorio cayó bajo do-
minio de China a partir del siglo XVIII, como un protectorado de la dinastía 
Qing. Tuvo un breve período de relativa independencia tras el colapso de la 
China Imperial, y desde 1920 operó como un Estado independiente; sin em-
bargo, en 1949 Mao realizó una invitación para que se integre a la RPC, pero 
el consejo del Dalai Lama se opuso (Wood, 2021). Esto provocó que el ejército 
chino ocupe el territorio en 1950, y en 1959, tras una serie de revueltas el ré-
gimen comunista forzó al exilio al Dalai Lama, integrando de facto al Tíbet a 
la RPC bajo el gobierno del PCC (Wood, 2021). El proceso de adoctrinamiento 
fue dramático, y en el período correspondiente a la Revolución Cultural hasta 
un 90% de las instalaciones religiosas del Tíbet, así como gran parte del erario 
histórico, cultural y artístico tibetano fueron destruidos (Wood, 2021). El obje-
tivo del PCC era transformar por completo la cultura tibetana y ajustarla a la 
visión central del comunismo maoista.
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Y aunque de facto el Tíbet es un territorio chino, lo cierto es que todavía 
existen voces de disidencia que aspiran a vivir de forma independiente a los 
lineamientos del PCC. Voces que en ocasiones encuentran eco en los medios 
occidentales, pero que son ampliamente reprimidas dentro de la RPC. De la 
misma manera, el genocidio cultural aplicado en la región de Xinjiang perpe-
túa el mal legado de la cúpula política china y extiende dramáticamente la ten-
dencia de alterar la cultura local de etnias minoritarias a favor de un proyecto 
de Estado con proyecciones globales liderado desde el extremo oriental de la 
nación, y que forman parte de los objetivos de defensa de la RPC (Ministry of 
National Defense of the People’s Republic of China, s.f.).

La represión de movimientos prodemocracia en Hong Kong (CFR, 2023), 
la censura en línea que atenta contra el libre acceso a la información, la per-
secución a defensores Derechos Humanos (Amnesty International, 2022), y el 
hostigamiento y detenciones permanentes a las que se enfrentan los opositores 
políticos, muchos de los cuales cayeron dentro de un proceso político de depu-
ración que acompañaba una campaña de lucha contra la corrupción, no solo 
al PCC sino al ala de Xi (Puddington, 2018; Francis, 2018; Fiol-Mahon, 2018). 
En general, la RPC presenta una amalgama de condiciones que encajan en el 
punto de transición entre un país en desarrollo y un actor global moderno.

En conjunto, estas tensiones culturales y atentados contra la libre determi-
nación de los pueblos contribuyen al temor regional, e incluso global, de que 
la RPC sea incapaz de liderar un proceso de internacionalización pacífico, a 
pesar de que en su discursiva e incluso en su política de defensa afirma que 
“respeta el derecho de todos los pueblos a elegir de forma independiente su 
propia vía de desarrollo” (Ministry of National Defense of the People’s Repu-
blic of China, s.f.). Cabe señalar que muchos de los documentos oficiales del 
PCC, por no decir la mayoría, hablan desde una perspectiva que, en principio 
hablan de armonía, respeto, y desarrollo para todos los pueblos. También se 
puede señalar que se refleja un grado de desconfianza del exterior, señalando 
los agravios del pasado como una cuestión delimitante de la identidad moder-
na china y presente hasta la actualidad.

En primera instancia, la RPC clama por una aproximación pacífica en su 
relación con otros países. A diferencia de otros Estados durante su etapa de 
consolidación como grandes potencias (incluyendo a los propios Estados Uni-
dos), China no ha recurrido al enfrentamiento bélico para ampliar su dominio 
territorial (al menos por ahora). Dentro de su narrativa, el PCC ha determi-
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nado que los sufrimientos que China tuvo que atravesar previamente son el 
motivo por el cual la RPC clama por un crecimiento pacífico, e invita a otros 
Estados a mantener la misma dinámica (Ministry of National Defense of the 
People’s Republic of China, s.f.).  No obstante, como se contempla a lo largo de 
este texto, China ha entrado en un ciclo drástico de militarización, que pone a 
la narrativa de ascenso pacífico en entredicho, acercándola cada vez más a una 
cuestión meramente propagandística.

La cuestión del Mar de China Meridional es otro de los espacios de mayor 
tensión para un país como la RPC que demanda cada vez más recursos y que 
requiere de una capacidad mucho más flexible para desplegarse a través del 
mar. Para China reclamar el espacio de islas, islotes e incluso atolones, y po-
tenciarlos creando islas artificiales termina siendo una forma de reclamar so-
beranía sobre los recursos marinos y submarinos para satisfacer las demandas 
de su gran población. Al mismo tiempo, es una forma de fortalecer sus capa-
cidades de recolección de información e inteligencia a través de la instalación 
de puestos de avanzada y radares (Romero, 2023).

La zona del Mar de China Meridional resulta de particular importancia, 
tanto en términos de recursos naturales, principalmente en materia de com-
bustibles fósiles (CSIS, 2023), pero potencialmente también en términos de tie-
rras raras (Crescenzi y Gent, 2021). De la misma manera, los derechos de pesca 
son otro de los factores que despiertan el interés de Beijing en este territorio 
(Reuters, 2023). Esta coyuntura ha puesto a la RPC en una posición de conflicto 
con varios de los miembros de la Asociación de Naciones de Asia Sudoriental 
(ASEAN por sus siglas en inglés), a pesar del fuerte vínculo comercial que 
han cultivado en los últimos años. Paralelo a esto, probablemente uno de los 
motivos más relevantes en la actualidad para China es ampliar su zona de in-
fluencia, control y despliegue militar. El PCC enfrenta actualmente el desafío 
de garantizar el crecimiento económico de su población, pero también el de 
asegurar que sus intereses estratégicos no se vean alterados por la incidencia 
de actores externos.

Cabe recalcar que en 2016 un panel en La Haya ya falló en contra de los 
intereses de la RPC, declarando sus reclamos en el Mar de China Meridional 
como ilegítimos a favor de la postura de Filipinas (Perlez, 2016). No obstante, 
la respuesta desde Beijing fue terminante y, en contra de la decisión de la Cor-
te, ha continuado con la construcción de islas artificiales, el acoso a pescadores 
de otras nacionalidades a través de su marina e incrementando el número de 
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vuelos de reconocimiento en zonas en conflicto. Esta afrenta contra el Derecho 
Internacional ha sido otra de las alertas sobre como la RPC es una amena-
za para el Sistema Internacional moderno, y un potencial hegemón peligroso 
para otros Estados, toda vez que no se alinea con las resoluciones en derecho, 
sino que ha optado por un revisionismo en detrimento de los intereses de otras 
naciones.

En esta instancia es importante tomar en cuenta que los mismos Estados 
Unidos, haciendo uso de su condición hegemónica, también ha optado por 
desconocer varias instancias del Derecho Internacional. La estrategia más co-
mún, en términos de su diplomacia, ha sido no ratificar o no firmar los acuer-
dos que le dan autoridad a los instrumentos internacionales para procesar o 
sancionar a sus ciudadanos o al Estado en sí mismo; siendo la Corte Interna-
cional Penal una de las instancias más reconocidas a las que los Estados Uni-
dos se han negado a legitimar. De esta forma, las afrentas de la RPC también se 
anclan en su perspectiva de que, como potencia, su postura nacional antecede 
a la del sistema internacional, tal y como lo ha ejercido Estados Unidos duran-
te décadas.

Desde una perspectiva amplia queda claro que la RPC tiene varios frentes 
abiertos que son fuente de inestabilidad interna y vecinal (interpretados como 
un problema interno desde la perspectiva china) que le impiden proyectar su 
poder hacia el exterior. Es así como, Taiwán, el Tíbet, Xinjiang, Aksai Chin, las 
Islas Senkaku, las Islas Paracel, y las Islas Spratly son fuente de conflictividad 
para la administración del PCC. A esto se suma el rol que tiene Estados Unidos 
que, como hegemón disputado, se asegura de impedir que la RPC alcance las 
condiciones necesarias para poder asumir un liderazgo estratégico regional, 
que le permita satisfacer todas sus aspiraciones territoriales (legítimas e ilegí-
timas).

 En esta arena, el principal problema que enfrenta la RPC es que la estra-
tegia de la cadena de islas aplicada por los Estados Unidos para contenerla, 
a través del establecimiento de bases militares alrededor del territorio conti-
nental chino, con alrededor de 350.000 efectivos desplegados en el Pacífico (La 
Nación, 2023). Esta medida resulta particularmente difícil de romper, pues no 
se trata solo de una estrategia de carácter militar, sino que ha sido un ejercicio 
político y diplomático de varias décadas (Umetsu, 1996).

Se atribuye a John Foster Dulles la designación de “primera cadena insu-
lar” a las islas que se extienden desde las Kuriles, las islas natales japo-
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nesas y las Ryukyus hasta Taiwán, Filipinas e Indonesia, en la década de 
1950. La segunda cadena se extiende desde Japón hasta las Marianas y 
Micronesia, y la tercera se centra en Hawai (Vorndick, 2018).

Y aunque esta estrategia no está grabada en piedra, en función de este plan-
teamiento Estados Unidos ha establecido importantes vínculos con los países 
alrededor de China en una lógica que le permite un mayor despliegue en un 
escenario de enfrentamiento militar. Sobre esta aproximación se debe com-
prender que responde a una dinámica tanto defensiva, como potencialmente 
ofensiva, a través de la cual Estados Unidos puede monitorear, contener e in-
cluso adelantarse estratégicamente a sus opositores en el Pacífico (previamen-
te también se apuntaba a contener a la Unión Soviética).

Uno de los puntos clave en la historia de la presencia de Estados Unidos en 
Asia Oriental fue la Guerra de Corea (1950-1953). En esta etapa, Washington 
firmó una serie de acuerdos con Filipinas (Tratado de Defensa Mutua entre 
la República de Filipinas y los Estados Unidos de América, firmado el 30 de 
agosto de 1951), con Australia y Nueva Zelanda (Tratado de seguridad entre 
Australia, Nueva Zelanda y Estados Unidos, conocido como ANZUS, firmado 
el 1 de septiembre de 1951), con Japón (Tratado de Seguridad entre Estados 
Unidos y Japón, firmado el 8 de septiembre de 1952), y finalmente con Corea 
del Sur (Tratado de Defensa Mutua entre Estados Unidos y la República de 
Corea, firmado el 1 de octubre de 1953). En 1960, el tratado con Japón fue ac-
tualizado hacia una versión mucho más alineada a la cooperación mutua, en 
lugar de un castigo de guerra. 

De esta manera, Estados Unidos se ha asegurado una sólida presencia en 
materia de defensa alrededor de la RPC. El vínculo con Corea del Sur y Ja-
pón ha sido particularmente sólido, aportando al desarrollo de una cultura 
democrática y capitalista en ambas naciones. De la misma forma, la sociedad 
anglosajona de Australia y Nueva Zelanda le ha garantizado un vínculo de 
confianza profundo con ambos países, llegando incluso a profundos acuer-
dos de inteligencia, conocido como The Five Eyes, los cinco ojos, que también 
incluye a Canadá y Reino Unido (Lowenthal, 2020), y renovados acuerdos de 
seguridad, como la alianza entre Australia, Estados Unidos y Reino Unido (co-
nocida como Aukus, por sus siglas en inglés. Sin embargo, ante el crecimiento 
de China, algunos sectores consideran que se requiere incrementar las capaci-
dades en la zona y presionar aún más a la RPC para que no asuma una postura 
ofensiva (Mahnken et al., 2019; Colby, 2021).
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Recientemente, Estados Unidos ha reforzado su relación de cooperación 
con Filipinas, antiguo territorio colonizado por los estadounidenses, amplian-
do la cantidad de bases estadounidenses en territorio filipino; llegando a tener 
capacidad de despliegue en 9 bases, muchas de las cuales están sumamente 
cerca de Taiwán (Garamone, 2023; Harris, 2023b). La perspectiva para Fili-
pinas es mantener una dinámica que salvaguarde su integridad frente a las 
aspiraciones de la RPC, así como reforzar su capacidad militar; mientras que 
Estados Unidos extiende su presencia en la zona y evita que China actúe con 
demasiada comodidad. Como se mencionaba previamente, Filipinas es uno de 
los países que disputa la soberanía sobre el Mar de China Meridional (al cual 
se refiere como Mar Filipino Occidental), teniendo un interés particular al tra-
tarse de una nación insular, lo que hace su dependencia al océano mucho más 
relevante. Este acercamiento se da después de que las relaciones entre Estados 
Unidos y las Filipinas se habían enfriado durante el cuestionado gobierno de 
Rodrigo Duterte, 2016-2022, y es considerado por algunos sectores como una 
reciente derrota de Beijing en su carrera por ganar afectos (Shidore, 2023).

De manera general, Estados Unidos ha venido construyendo una narrativa 
mucho más pesada alrededor de la región circundante a la RPC. Y el asunto 
no se limita a la cuestión meramente discursiva. En 2017, el Comando Pacífico 
de Estados Unidos fue renombrado como Comando Indopacífico (Vorndick, 
2018). Esta decisión fue una respuesta al crecimiento de la capacidad de China 
de proyectar su poder más allá de sus fronteras y la necesidad de los Estados 
Unidos de incrementar su presencia en la región para poder salvaguardar sus 
intereses en términos de rutas comerciales, pero sobre todo el monitoreo cons-
tante al potencial cambio en la dinámica de poder militar de la RPC, aunque 
no debería descartarse a la India como competidor futuro.

Vorndick (2018) plantea que la proyección de China más allá de su zona 
de influencia tradicional obliga a los Estados Unidos a que la estrategia de la 
cadena de islas aplicada en el Pacífico también debería de ser extendida al Ín-
dico. Con su propuesta llega incluso a valorar una forma de contener a la RPC 
desde las costas orientales de África. Y aunque se trata de una visión particular 
de un analista sin alineación el gobierno de Estados Unidos, el hecho de que 
se empiecen a discutir este tipo de avances habla de la presión que se siente en 
la primera potencia mundial frente al crecimiento chino. Además, que la idea 
no resulta completamente desalineada con la aproximación que la diplomacia 
estadounidense está teniendo en los últimos años en la región.
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En la misma línea, en un documento preparado para el Center for Strategic 
and Budgetary Assessments (CSBA), Mahnken y su equipo de trabajo se pos-
tulan a favor de una estrategia de “presión marítima” (Mahnken et al., 2019). 
En esta propuesta se defiende la idea de que Estados Unidos debe asegurar 
su posición estratégica, lo que implica la libre navegación y protección de sus 
intereses y aliados en el Asia-Pacífico, a través de la colocación de redes de mi-
siles de ataque de precisión, apoyados por capacidades aéreas, electrónicas y 
navales, a lo largo de la Primera Cadena de Islas. Con esto se aspira a disuadir 
a la RPC de asumir una posición ofensiva, y reducir la presión que está ejer-
ciendo sobre sus vecinos. Al revisar la Estrategia de Seguridad Nacional de la 
administración de Joe Biden, es posible ver que, aunque no es una copia exac-
ta, la dinámica propuesta es muy similar a esta estrategia de presión marítima 
(The White House, 2022).

A Mahnken y su equipo les preocupa que “si el ejército estadounidense 
no demuestra la capacidad de retrasar, degradar y negar un ataque del EPL 
desde el principio, los dirigentes chinos podrían creer que pueden perpetrar 
una agresión antes de que Estados Unidos llegue con sus fuerzas” (2019, p. 
4). Como respuesta a esto, se destaca la necesidad de complementar a los ele-
mentos aéreos y navales con la presencia de tropas, lo que obligaría China a 
aumentar sus costos de operación, e incluso tener que depender de sus propias 
tropas para poder asegurar un control del territorio, incrementando el tiempo 
invertido y los riesgos de operación. De esta forma, la RPC tendría que invertir 
muchos recursos en obtener una victoria en su vecindad, quedando totalmen-
te debilitada para cualquier intento de ofensiva directa hacia Estados Unidos.

Otro de los actores con los que Estados Unidos ha logrado penetrar en el 
vecindario chino es Mongolia. Las Fuerzas Armadas de Mongolia han venido 
trabajando con Estados Unidos y la misma OTAN desde hace varios años, 
siendo uno de los nueve socios globales de la organización atlántica (Mendee, 
2021), y ganándose la confianza de Occidente y asegurándole un enclave es-
tratégico entre la Federación Rusa y la RPC. No obstante, Mongolia ha sabido 
equilibrar su balanza geopolítica y mantiene buenas relaciones con sus veci-
nos, sabiendo aprovechar la diplomacia militar de manera que pueda obtener 
beneficios en la competencia por su interés, sin caer en la hostilidad con su 
vecindad.

A pesar de la presión externa, la estrategia de China en las últimas décadas 
ha sido la de renunciar a la aproximación del comunismo marxista, para pasar 
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al modelo de un capitalismo de Estado, que tiene en el comercio internacio-
nal una herramienta útil para mantener vínculos activos, incluso con rivales 
en términos geopolíticos. Es importante tomar en cuenta que esto no reem-
plaza al apartado de seguridad, pero a través de este medio se mantiene un 
equilibrio que evita el desencadenamiento de un enfrentamiento bélico.  En 
este sentido, la Figura 3 evidencia cómo la RPC mantiene activos los canales 
comerciales como una forma de promoción de sus intereses, incluso llegando 
a utilizar una forma tradicionalmente cuestionada por la izquierda política, 
como son los Tratados de Libre Comercio (TLC).

De esta forma, China mantiene activos 18 TLCs, a lo que se suma el acuer-
do firmado y por ratificar con Ecuador y el vínculo a través de la Asociación 
Económica Integral Regional con Japón. También debe señalarse que al menos 
12 países se encuentran en una etapa de negociación para futuros acuerdos, 
mientras que alrededor de 7 países mantienen discusiones internas sobre la 
viabilidad de establecer negociaciones. A pesar de este proceso liberalizador 
se debe destacar que un sector amplio de la población de los vecinos de China 
ven con recelo el crecimiento del gigante asiático (Silver, Devling y Huang, 
2019).

Figura 3
Red de TLCs de la República Popular China

Nota. Adaptado de Ministry of Commerce, PRC, 2023.

A pesar de no contar con TLCs en África, China tiene una presencia cada 
vez más importante en el continente. Se estima que más de 10 000 firmas de 
origen chino operan en África; con Nigeria, Zambia, Tanzania, Etiopía y Sud-
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áfrica como mayores destinos (Jayaram, Kassiri, y Yuan Sun, 2017). La percep-
ción de un amplio sector de líderes gubernamentales y empresarios africanos 
es que “la oportunidad África-China es mayor que la que presenta cualquier 
otro socio extranjero, incluidos Brasil, la Unión Europea, India, el Reino Unido 
y Estados Unidos” (Jayaram, Kassiri, y Yuan Sun, 2017). Y esto se ha hecho vi-
sible incluso en la cada vez más distante relación política entre los presidentes 
africanos con Europa y Estados Unidos, a favor de una mayor presencia de la 
RPC.

La asertividad de China no solo se ha dado en términos comerciales, sino 
que ha ido mutando incluso en sus propias formas. Por ejemplo, el reportero 
político Peter Martin considera que la diplomacia china ha adoptado un mo-
delo de “lobo guerrero”, en el que los diplomáticos chinos han dejado de lado 
su postura tradicionalmente moderada por un formato mucho más estriden-
te, donde incluso abandonan sesiones de negociación o se recurre a gritos o 
insultos a contrapartes internacionales (NBR, 2021). Para el mismo analista, 
la transición se ha venido dando desde 2008 y se aceleró desde el ascenso al 
poder de Xi Jinping:

Los diplomáticos chinos creen que han estado sometidos a una gran presión 
durante muchos años, que Estados Unidos y otros países les han sermonea-
do constantemente sobre los aciertos y errores del sistema comunista y que 
el mundo occidental les ha menospreciado históricamente. Todavía pueden 
recordar el periodo de “humillación nacional”, ya sea personalmente o por 
las experiencias de padres y abuelos que crecieron durante esa época y su-
frieron enormemente a manos de potencias extranjeras (Martin, citado en 
NBR, 2021).

Li (2023) considera que los representantes del Ministerio de Asuntos Exte-
riores de la RPC ven al mundo a través de los lentes de la lucha contra Occi-
dente. Esta perspectiva ha generado que se aborde una aproximación mucho 
más hostil, especialmente frente a Estados Unidos; lo que, a su vez, se ha tra-
ducido en un debilitamiento de la imagen de China en el mundo. La influencia 
de Xi Jinping en el giro de las relaciones exteriores de la RPC ha sido destacada 
de manera amplia por varios analistas, comprendiendo que la aproximación 
de mantener un perfil bajo de Deng Xiaoping ha quedado atrás (Noesselt 2015; 
Rodríguez, 2016).

Por otro lado, la diplomacia china no solo recurre a los medios oficiales 
tradicionales, sino que también establece alianzas a nivel político, con actores 
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específicos que le permitan una inserción estable dentro de la misma sociedad. 
Li (2023) lo ejemplifica con el caso de Japón, que a simple vista parece ser un 
actor en permanente competencia con la RPC. No obstante, a través del víncu-
lo con el Partido Socialista de Japón, y con actores empresariales específicos, 
China busca garantizar una relación más amigable y favorable a sus intereses. 
Yamaguchi Natsuo, del partido de centroderecha Kōmeitō, orientado al pa-
cifismo y el primer partido en enviar una delegación a China tras la normali-
zación de relaciones en 1972, ha sido uno de los voceros que han canalizado 
y dinamizado las relaciones entre la RPC y Japón en los últimos años (Global 
Times, 2022; Li, 2023). Natsuo y su partido han tratado de construir una narra-
tiva menos belicista entre ambos países, y han optado por mantener líneas de 
comunicación activas con el PCC.

Este tipo de roles se vuelve importante en un entorno en el que Japón ha 
asumido un rol más conservador, y donde ambos países han adoptado una 
política exterior mucho más agresiva y asertiva frente al otro, sobre todo con 
respecto a las islas Senkaku (Global Times, 2022). Estados Unidos ha jugado 
un rol negativo en este sentido, pues el distanciamiento entre Tokio y Beijing 
le resulta útil para sus intereses. En este aspecto, en lugar de asumir un rol coo-
perativo y promover las relaciones de diálogo entre ambos Estados, lo que se 
ha visto es una permanente dinámica de securitización a través de foros como 
el Quad (que incluye también a Australia e India), el Diálogo Estratégico Trila-
teral y Foro de Cooperación en materia de Seguridad y Defensa (compartidos 
con Australia).

Otros de los recursos aplicados por Washington han sido las acciones bila-
terales, como la revisión de las guías de defensa Estados Unidos-Japón, y la 
renovación de acuerdos para el despliegue de tropas estadounidenses en terri-
torio japonés, lo que implica el apoyo logístico, material y humano de acciones 
conjuntas entre ambos Estados (U.S. Deparment of State, 2020). Esta aproxi-
mación también se aplica con Australia, pues “Canberra se está convirtiendo 
en un aliado cada vez más valioso para Tokio y Washington, y desempeña un 
papel clave en el refuerzo de la seguridad colectiva en el Pacífico Sur” (Ro-
mero, 2023), a lo que se suma el fortalecimiento de los vínculos con Filipinas 
mencionado previamente. De esta forma, Estados Unidos trabaja arduamente 
en compensar los avances de la diplomacia de la RPC “cerrando filas” con sus 
aliados, lo que vuelve más complejo y costoso el rol de China en su entorno.

Precisamente por esto, la consolidación de avances en términos comerciales 
resulta tan importante para contener un escenario de conflicto bélico. El méri-
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to de la administración china radica en que su producción se ha vuelto funda-
mental, más allá de las afinidades o desapegos que puedan existir en términos 
ideológicos. De esta manera han conseguido captar espacios de cooperación 
técnica como las “negociaciones sobre un mecanismo de prevención de acci-
dentes aéreos y marítimos y de búsqueda y salvamento marítimos”; también 
ha continuado con el envío de más estudiantes chinos a Australia o Japón, am-
pliando el margen de convivencia entre estas sociedades (Lebrun, 2023; Nott, 
2023), o incluso la diplomacia blanda a través del envío de pandas (Li, 2023).

Otro cuerpo señalado en la misión de equilibrar las relaciones de la RPC con 
el resto de países es la Asociación de Amistad del Pueblo Chino con el Extran-
jero, la cual “establece contactos y desarrolla relaciones con las organizaciones 
y personalidades amigas con China de los diversos países. En sus actividades, 
cuenta con el apoyo y la colaboración tanto del gobierno chino como de los 
diversos sectores sociales del país” (Asociación de Amistad del Pueblo Chino 
con el Extranjero, s.f.). A través de estos cuerpos civiles se empiezan a cons-
truir nexos sociales, y se rompe el aislamiento que muchas veces caracterizó 
a la población de la RPC, especialmente durante la etapa maoísta. Con esta 
herramienta un sector más amplio de la población global puede acercarse a la 
cultura china y romper algunos mitos o prejuicios.

A esto también se suma el esfuerzo para ampliar el aprendizaje de chi-
no-mandarín, donde el Instituto Confucio probablemente sea el rostro más 
conocido en muchos países, pero que de manera general se ha vuelto una ten-
dencia casi natural a nivel global, con más de 70 países que han incluido la en-
señanza del chino-mandarín a su malla curricular, 4000 universidades incor-
porándolo como opción, y más de 25 millones de estudiantes aprendiendo el 
idioma (CUSEF, 2022). El chino está lejos de reemplazar al inglés como lengua 
franca, reconociendo también la complejidad lingüística que el idioma tiene, 
pero su importancia en el mundo de los negocios y de la diplomacia es cada 
vez más relevante e incuestionable, dado que la RPC se ha consolidado como 
otro de los factores que deben ser tomados en cuenta en la discusión sobre 
hegemonía global.

Con esta aproximación, la RPC adopta una postura más similar a la de los 
mismos Estados Unidos, que tradicionalmente han recurrido a la intervención 
de Organizaciones No Gubernamentales, o la conexión directa con ciudada-
nos de otros países, a través de becas y viajes culturales, para el establecimien-
to de comunidades afines en otros países. De esta forma, la competencia por 
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la hegemonía termina ampliándose más allá de las herramientas tradicionales 
de poder duro, y se expande a una competencia de poder blando. En este sen-
tido, el rol de los medios y de los difusores culturales se vuelve cada vez más 
significativo.

Los políticos occidentales tienen ventaja porque las instituciones mediá-
ticas occidentales gozan de mucha más confianza en todo el mundo y 
tienen un alcance internacional mucho mayor que sus equivalentes en 
China. En cierto modo, la dependencia de los diplomáticos chinos de los 
canales de las redes sociales refleja su frustración por no poder llegar al 
público que desean a través de los medios tradicionales (Martin, citado 
en NBR, 2021).

Como consecuencia de esto, la disputa por el apoyo de la sociedad inter-
nacional tiene su mayor arena en el internet. Esto no es poca cosa, tal vez la 
ventaja más grande que tiene la RPC frente a la Unión Soviética es contar con 
un medio de penetración cultural de acceso masivo y de bajo costo. A diferen-
cia del período de guerra fría, China ha podido insertarse de una manera más 
amplia en el debate público, y de alguna forma de un modo más silencioso, sin 
dar un margen claro a Estados Unidos para desestimar a su rival, mientras se 
asegura de evitar la penetración de Occidente a través del tenaz control digital 
aplicado puertas adentro. De esta forma, aunque la disputa es aún muy lejana, 
pues el acervo cultural estadounidense es muy profundo, la RPC parece tener 
algunas lecciones aprendidas del pasado.

No obstante, China también debe enfrentar algunos sesgos alrededor de su 
figura presente, así como rezagos de su imagen pasada. El imaginario de su 
autoritarismo histórico, de la crueldad del maoísmo, y de su Estado orwellia-
no en la actualidad se anteponen muchas veces a su legado cultural y su apor-
te histórico a la humanidad. De esta manera, en 2019 una encuesta realizada 
por el Pew Research Center en 34 países, encontraba que en promedio un 41% 
de los encuestados tenía una visión negativa de la RPC, frente a un 40% que 
mantenía una visión positiva sobre dicho país (Silver, Devlin y Huang, 2019). 
Resulta importante destacar que la visión peyorativa predomina en los países 
occidentales (Norteamérica y Europa), donde 57% de los encuestados tenían 
una visión negativa sobre China, aunque el país donde esta postura predo-
mina es Japón, donde el 85% de los encuestados veían con recelo a la RPC en 
2019, y un 87% en 2023 (Silver, Devlin y Huang, 2019; Silver, Huang y Clancy, 
2023). En la misma línea, países como Canadá y Estados Unidos han tenido un 
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deterioro en su percepción sobre China pasando de un 67% a un 79%, y de un 
79% a un 83% de población con visiones negativas entre 2019 y 2023 (Silver, 
Huang y Clancy, 2023).

Silver, Devling y Huang (2019; 2023) también destacan que existe un caso 
de divergencia generacional, con el grupo entre 18 y 29 años tiende a tener una 
visión más favorable de China que el grupo compuesto por aquellos mayores 
a 50 años. Esto podría explicarse al pasado de la China bajo el comunismo 
maoísta, más presente para las generaciones mayores que para los jóvenes, 
que más acostumbrados al rápido proceso de crecimiento e innovación de la 
RPC. Por otro lado, países en vías de desarrollo como Nigeria (70%), Líbano 
(68%), Túnez (63%), Kenia (58%), Brasil (51%), México (50%), mantienen una 
visión más favorable de la RPC. Eso podría explicarse por su inserción como 
financistas a proyectos y obras de gran envergadura sin condiciones políticas 
y macroeconómicas, así como al nivel de desconfianza que se ha cultivado en 
estas naciones del hegemón norteamericano, tradicionalmente intervencionis-
ta.

Retomando la relación con Estados Unidos debe señalarse que en los últi-
mos años se ha dado un exponencial incremento en la desconfianza a China, 
sobre todo desde que Donald Trump asumió la presidencia entre 2017 y 2021 
(Silver, Huang y Clancy, 2022). El expresidente Trump asumió una retórica su-
mamente agresiva, en la que identificaba a la RPC como la fuente de un relati-
vo estancamiento económico de los Estados Unidos, y como una amenaza real 
al estilo de vida estadounidense. Las encuestas en este sentido revelan que los 
electores republicanos tienden a desconfiar más de China que los demócratas, 
aunque el margen no es tan amplio (Silver et al., 2023). Las dinámicas de gue-
rra comercial desde el mandato de Trump, la idea de que la responsabilidad 
de la pandemia de COVID-19 recae en gran parte sobre China, la guerra tec-
nológica desde el gobierno de Biden, y la postura prorrusa que ha adoptado el 
gobierno chino en el conflicto rusoucraniano han contribuido a que el nivel de 
desconfianza de los estadounidenses a la RPC alcance un 82% de los encuesta-
dos por el Pew Research Center (Silver, Huang y Clancy, 2022).

Todos estos elementos contribuyen a que la población estadounidense no 
vea como factible que su país y la RPC alcancen un grado de cooperación 
que les permita dar solución a cuestiones de importancia estratégica como 
conflictos internacionales, cambio climático o la lucha contra enfermedades 
infecciosas (Silver et al., 2023). No obstante, también es cierto que existe un 
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margen un tanto más amplio de personas que ven posible la cooperación a 
nivel más específico, sobre todo en el campo comercial. Con esto el escenario 
del comercio vuelve a verse como el espacio en el que la RPC ha encontrado 
un nicho estable para equilibrar la nube de desconfianza que se ha construido 
a su alrededor.

Como se mencionaba previamente, a pesar de los acuerdos comerciales que 
China mantiene con sus vecinos, lo cierto es que existe un grado de descon-
fianza sobre su rol en la región. Por ejemplo, Corea del Sur ha tenido un dete-
rioro en las relaciones con la RPC precisamente desde que en 2017 se instaló 
un Sistema Defensa de Área Terminal a Gran Altitud (THAAD), de fabrica-
ción estadounidense, y que provocó la suspensión temporal de relaciones di-
plomáticas con China (Taylor, 2017), y que la RPC interpreta como un golpe 
al balance regional estratégico y a los intereses de seguridad estratégica de la 
región (The State Council Information Office of the People’s Republic of Chi-
na, 2019). La relación china con Corea del Norte también resulta sumamente 
incómoda para Corea del Sur, pues el régimen de Pyongyang está anclado en 
el apoyo de Beijing para subsistir. 

Y es que precisamente gran parte de la debilidad diplomática de la Repú-
blica Popular China de Xi Jinping es que mucha gente no se siente segura del 
rol que cumple este país y su mandatario. Aunque la diplomacia china trata de 
argumentar que su aproximación hacia el mundo es pacífica, y de desmentir 
una campaña real de la diplomacia estadounidense de ampliar el imaginario 
negativo sobre China, el gobierno del presidente Xi despierta mucha descon-
fianza, pues su aspiraciones son inciertas (Silver, Devling y Huang, 2019). Una 
de las encuestas del Pew Research Center, encontró que 45% de encuestados 
en 19 países no tenían nada de confianza en Xi, mientras que la más reciente 
encuesta encontraba una correlación directa entre el nivel de desconfianza a 
Xi y su rechazo a la RPC (Silver, Huang y Clancy, 2023). Y es que el presidente 
chino ha promovido una imagen de autoritarismo y potencial violencia. Re-
cientemente, en un desliz diplomático el presidente Biden llegó a reconocer 
al mandatario chino como un autócrata, aunque esto no haya tenido mayor 
repercusión (Hunnicutt y Woo, 2023).

Es cierto que la presencia de un rival estratégico tan cerca de sus fronteras 
puede resultarle sumamente incómodo a China, así como para Estados Uni-
dos le molestaría que se instalen instrumentos de fabricación china en México 
o Cuba. Sin embargo, hay varios factores que impiden a la RPC entrar en esa 
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discusión. Por un lado, existe una cuestión histórica atada también a la geo-
grafía; Estados Unidos puede darse el lujo de estar ubicado en una posición 
privilegiada alejada de actores hostiles y donde ha construido una hegemonía 
hemisférica desde hace más de un siglo (Gortaire Morejón, 2022a). Al mismo 
tiempo, tras la victoria en la Segunda Guerra Mundial y la Guerra de Corea, 
Estados Unidos asentó puntos de apoyo para la proyección de sus intereses 
en Asia, en una etapa donde el Derecho Internacional actual todavía estaba en 
construcción.

A esto se debe sumar que la hegemonía de Estados Unidos, o al menos su 
posición como gran poder global es aceptada y reconocida no solo dentro de 
su región, sino también en la zona de influencia de otras potencias, incluso en 
la vecindad del disputante por la hegemonía, como es China. En este sentido, 
Estados Unidos aprovechó la última etapa donde el control de los espacios a 
través del uso de la fuerza militar estaba reconocido como legítimo por la ma-
yor parte de la Comunidad Internacional, mientras que la RPC no puede per-
mitirse este tipo de recursos. En este sentido, aunque exista la preocupación 
de que Estados Unidos y sus aliados puedan hacer uso de la fuerza armada en 
contra de China de forma anticipada, no es menos cierto que las mismas auto-
ridades chinas no dan garantías de que, sin contar con el armamento provisto 
desde Estados Unidos y sin la presencia militar estadounidenses en la región, 
no se ampliarían las probabilidades de que la RPC use la amenaza del uso de 
la fuerza como mecanismo para el alcance de sus objetivos.

Es más, la invasión de la Federación Rusa a Ucrania ha puesto en tela de 
duda algunos de los argumentos del liberalismo en la Relaciones Internacio-
nales, que plantea que la interdependencia entre Estados es un elemento su-
ficiente para disuadir a un Estado de entrar en conflicto con otro (Keohane y 
Nye, 1987; Legro y Moravcsik, 1999; Copeland, 2015). Al mismo tiempo, los 
desastrosos resultados para Putin también son un llamado de atención sobre 
la concepción del realismo sobre la relevancia del poder y la seguridad del 
Estado como fin último de las Relaciones Internacionales (Morgenthau 1948; 
Waltz 1979; Gilpin 1981; Mearsheimer 2001), cuando queda claro que para Ru-
sia la continuación de la guerra solo se traduce en un mayor debilitamiento, 
debido a la presión ejercida sobre su aparato económico e industria militar, así 
como al ostracismo al que está siendo orillada.

Más adelante, el tercer capítulo de este texto aborda cómo China tendrá que 
ser sumamente prudente en la interpretación de las consecuencias del conflic-
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to rusoucraniano. Esto resulta de particular importancia en el marco de la rela-
ción entre la RPC y Taiwán. Como es de conocimiento general, la situación de 
Taiwán se ha vuelto cada vez más relevante en la agenda internacional debido 
al potencial cambio de las condiciones actuales en las que se acepta a Taiwán 
como una posesión de la RPC, así como un incremento gradual en las acciones 
de carácter militar que podrían traducirse en un intento de ocupación por par-
te del Ejército Popular de Liberación (EPL), e incluso un conflicto directo entre 
Estados Unidos y China.

La postura de la RPC al respecto está bastante clara en su política de defen-
sa, donde establece que: 

Resolver la cuestión de Taiwán y lograr la reunificación completa del país 
es de interés fundamental para la nación china y esencial para realizar el 
rejuvenecimiento nacional. China se adhiere a los principios de “reunifi-
cación pacífica” y “un país, dos sistemas”, promueve el desarrollo pací-
fico de las relaciones a través del Estrecho e impulsa la reunificación pa-
cífica del país. Mientras tanto, China se opone resueltamente a cualquier 
intento o acción para dividir el país y a cualquier interferencia extranjera 
con este fin. China debe reunificarse y se reunificará. China tiene la firme 
determinación y la capacidad de salvaguardar la soberanía nacional y la 
integridad territorial, y nunca permitirá la secesión de ninguna parte de 
su territorio por nadie, ninguna organización ni ningún partido político 
por ningún medio y en ningún momento. No prometemos renunciar al 
uso de la fuerza y nos reservamos la opción de tomar todas las medidas 
necesarias. Esto no va dirigido en absoluto contra nuestros compatriotas 
de Taiwán, sino contra la injerencia de fuerzas externas y el número muy 
reducido de separatistas “independentistas de Taiwán” y sus activida-
des. El EPL derrotará resueltamente a cualquiera que intente separar Tai-
wán de China y salvaguardará la unidad nacional a toda costa (Ministry 
of National Defense of the People’s Republic of China, s.f.).

Algunas autoridades de los Estados Unidos han hecho un flaco favor a re-
ducir los temores desde China de que existe una intención para desestabilizar 
la unidad de la RPC. Atrás han quedado las intenciones de Nixon de atraer a 
China hacia el mundo, y más bien se ha entrado a un ciclo de desconfianza y 
posturas de choque, en lugar de apaciguamiento. La visita de Nancy Pelosi en 
2022 desencadenó una serie de amenazas y ejercicios militares alrededor de la 
isla y ha contribuido en una fractura que podría devenir en enfrentamientos 
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directos, y en un escenario discursivo de mayor agresividad entre las partes 
(Blanchette et al., 2022). Esta coyuntura se ha prolongado, incluso cuando la 
administración de Biden ha tratado de enfriar las tensiones, debido a las mis-
mas fracturas del sistema político estadounidense, donde el congreso de Es-
tados Unidos alberga a sectores, especialmente del Partido Republicano, que 
miran a China con animosidad y optan por continuar con acciones a favor de 
Taiwán, a pesar del impacto que eso puede tener en la RPC, como la visita de 
una comisión a la isla en junio de 2023 (Wilkie, 2023).

Este contexto ha afectado de manera significativa la perspectiva que los 
ciudadanos occidentales tenían sobre la RPC. En este sentido, los índices de 
desconfianza a China entre los ciudadanos europeos han ido en aumento en 
el último lustro; países como Suecia (83% → 85%), Países Bajos (75% → 77%), 
Alemania (74% → 76%), Reino Unido (69%) y Francia (68% → 72%) registraron 
una imagen muy negativa de China en las encuestas de 2022 y 2023 del Pew 
Research Center (Silver, Huang y Clancy, 2022; 2023). Esto afecta de manera 
significativa la posibilidad de que la RPC trate de disputarle el imaginario 
hegemónico a Estados Unidos pues, como es visible, sus aliados más impor-
tantes no tendrían interés en seguir a China como líder global.

Al mismo tiempo, la población estadounidense también refleja un índice 
del 83% de la población adulta que rechaza a China, con cuatro de cada diez 
encuestados que ven a la RPC como un enemigo, y un 53% de los votantes 
republicanos que tienen esta visión sobre China (Silver et al., 2023). Con esta 
coyuntura se vuelve más probable que los políticos estadounidenses asuman 
posturas cada vez más agresivas en contra de China, por más que en el país 
asiático procuren evitar las tensiones. En promedio, 67% de los estadouniden-
ses ven a China como una amenaza mayor, con un 48% de la población que 
apoya a que se tomen medidas para limitar el poder y la influencia chinos 
(Silver, Huang y Clancy, 2022). Estas concepciones también son altas entre los 
aliados de Estados Unidos cercanos a la esfera de influencia de China, como 
Australia, Corea del Sur y Japón.

La imagen proyectada de la RPC ante el público estadounidense habla de 
un Estado que no contribuye a la estabilidad global, intervencionista y que no 
toma en cuenta los intereses de otros países (Silver et al., 2023). El grado de 
desconfianza limita mucho la capacidad de China de influir y penetrar en la 
esfera de opinión pública estadounidense a favor de los intereses chinos. No 
obstante, algo que se debe destacar sobre la RPC es que es uno de los pocos 
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países que ha logrado forzar a Estados Unidos  ─o a su industria─ a tratar de 
adaptarse a su mercado local. Destaca por ejemplo el caso de la industria cine-
matográfica estadounidense.

Hollywood ha tenido que encontrar formas muy particulares de entrar en 
el mercado chino mediante películas que destaquen la imagen de china de 
manera positiva, con actores de origen chino, o simplemente producciones 
con capitales chinos, las cuales son cada vez más comunes en las salas de cine 
(Heritage Foundation, 2018). El control que tiene el PCC sobre los contenidos 
difundidos en su país se ha traducido en una forma de adaptar las produccio-
nes de una de las fábricas de poder blando más importantes del mundo. Una 
de las cuestiones a destacar es que, a diferencia de la Guerra Fría donde los 
soviéticos eran abiertamente retratados como “los malos de la película”, por 
ahora, se encuentra un cierto balance en la imagen que se les da a los perso-
najes chinos en las películas producidas en Estados Unidos. Esto se explica en 
gran medida porque las grandes productoras no se pueden permitir poner a 
China como el gran enemigo, pues se exponen a perder el mercado de 1 300 
millones de ciudadanos chinos.

Aquí juega mucho la censura dentro de la RPC, como lo plantea Mike Gon-
zález “los censores chinos pueden y quieren y lo han hecho, cambiar su guión, 
cambiar su película para presentar a China no como la dictadura que es, sino 
como un país benévolo no diferente del Reino Unido o Francia” (Heritage 
Foundation, 2018). De la misma manera, González señala que se evita la dis-
cusión de temas sensibles para el PCC como las tres T, Taiwán, Tiananmén, 
y el Tíbet. Por otro lado, aunque el PCC permite que se difundan 34 películas 
extranjeras de manera oficial, se debe tomar en cuenta que, como tradicional-
mente en las sociedades gobernadas por dictaduras, en China existe un merca-
do subterráneo que permite a la gente acceder a contenidos no aprobados por 
el régimen (The Economist, 2023).

Lo que llama la atención es que, a pesar de que las producciones de China 
no han calado en otros países y no son vistas con interés en los espacios de 
su competencia directa (Silver et al., 2023), en la última década ha habido un 
crecimiento drástico en el consumo de películas de fabricación china a nivel 
interno, muchas de las cuales son directamente elaboradas con una visión pro-
pagandística (The Economist, 2023). Esto también va de la mano de otro foro 
de promoción cultural como el disruptivo TikTok, o su versión china Doujin. 
Estas plataformas han ingresado al mercado como una de las redes sociales 
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de mayor consumo en el mundo; por ejemplo, se estima que el consumo por 
usuario de TikTok en el día es de alrededor de 95 minutos diarios, lo que equi-
vale a 26 horas por mes (Ruby, 2023). Esto ha levantado las alarmas desde el 
aspecto médico y psicosocial, debido al uso abusivo de la aplicación, y que ha 
llegado a ser una preocupación para algunos sectores políticos, sobre todo en 
Estados Unidos, donde incluso se ha acusado a TikTok de ser una aplicación 
dedicada al espionaje y a “lavar cerebros” (Cueto, 2022; Sheffield, 2023).

En este sentido, el Congreso de los Estados Unidos llegó al punto de llamar 
a comparecer al CEO de TikTok, Shou Zi Chew, en el mes de marzo de 2023, 
bajo la amenaza de bloquear la aplicación en territorio estadounidense. La 
audiencia se caracterizó por la agresividad generalizada de los congresistas, 
quienes acusaron a TikTok de ser utilizada para recolectar data de ciudadanos 
estadounidenses, en ocasiones incluso llegando al punto de demostrar pro-
fundo desconocimiento del funcionamiento de la tecnología (Clayton, 2023). Y 
aunque lo más probable es que no se termine por prohibir la aplicación debido 
a la popularidad de la misma (Simpson, 2023), lo cierto es que esta situación 
demuestra el grado de hostilidad que existe en un amplio sector de la pobla-
ción estadounidense ante China, extendida a sus productos.

Por otro lado, no se debe acusar de una persecución esquizofrénica sobre 
el riesgo de que estas aplicaciones tengan una doble intención. Por ejemplo, 
se ha señalado que Doujin prioriza contenidos de carácter educativo a favor 
de una lógica formativa en su población, destacando también el sistema de 
censura promovido por el PCC (Cueto, 2022). También es cierto que ocasio-
nalmente propaganda del PCC aparece en TikTok a manera de promoción de 
sus valores, y con la intención de facilitar una visión más positiva sobre el país. 
Además, se ha visto la presencia de difusores de contenido que se dedican ex-
clusivamente a la promoción del estilo de vida chino, que no necesariamente 
muestran una afinidad o alineación con el gobierno chino, sino que más bien 
hacen una promoción de la RPC y su cultura sin hacer mención de potenciales 
aspectos negativos del país2. 

Esto último no habla necesariamente de algo nocivo; todo país y cultura 
tiene derecho a promocionar sus aspectos positivos y sus elementos culturales 
más nobles. En realidad, esto podría ser un elemento importante en la tran-
sición de una aproximación agresiva e impositiva, a una estrategia de posi-
cionamiento de una agenda de poder blando basada en atraer y construir un 
imaginario romántico de la RPC. Estados Unidos ha trabajado con estos ima-

2 Como ejemplo pueden verse las cuentas de usuarios como @roger331 @washkooo @chinesestyle93 @nostal-
gia120727 que constantemente difunden este tipo de contenidos.



Desentrañando la Competencia Hegemónica entre China y Estados Unidos

37

ginarios desde hace décadas, incentivando el “American Dream” como una 
de las herramientas más potentes para construir apoyos y fortalecer su visión 
frente al mundo de una forma efectiva. 

Como es posible entrever hasta ahora, la dinámica de crecimiento de China 
y su inserción en el mundo dista de ser un panorama sencillo. El PCC lidia 
con un entorno regional complejo, una competencia directa con Estados Uni-
dos y varios imaginarios nocivos construido alrededor de la RPC. También es 
posible ver que se han tomado varias medidas para tratar de contener estos 
desafíos. En este sentido, a pesar de ser identificada como un país capaz de 
desafiar la hegemonía estadounidense, lo cierto es que existen varias barreras 
reales para asumir un rol de liderazgo global.

Por ejemplo, en el escenario multilateral, el G7 afirma que busca mantener 
una relación de cooperación estable con China, pero al mismo tiempo, reco-
noce que la forma de inserción de la RPC en el sistema internacional, a través 
de prácticas que consideran ilegales e ilegitimas resulta una preocupación alta 
para los miembros de esta comunidad. Entre las posturas que los Estados del 
G7 consideran ilegítimas está justamente el reclamo de China sobre el Mar de 
China Meridional, y han insistido también en no alterar el statu quo de Taiwán 
(G7, 2023). Las advertencias que surgen desde el comunicado de la reunión 
de Hiroshima en mayo de 2023 responden a un imaginario ampliado de las 
delegaciones del G7, que ven a la RPC como un potencial Estado agresor, aun-
que al mismo tiempo lo ven como un actor al que no se le puede negar su rol 
global.

La perspectiva sobre la distribución de poder global está dividida. En un 
ejercicio de entrevista a expertos en Relaciones Internacionales, llevado a cabo 
por la revista Foreign Affairs, las posturas sobre si vivimos en un mundo uni-
polar, bipolar o multipolar fueron sumamente diversas, aunque el 63% (44) de 
los entrevistados, entre el grupo de 69 expertos, difieren con la idea de que se 
viva en un mundo unipolar. Aun así, un 24% (17) de los entrevistados aún per-
cibe al mundo bajo un unipolarismo estadounidense. Por ejemplo, Ali Wyne 
afirma que:

En contra de algunas especulaciones, parece improbable que China supe-
re a Estados Unidos en la preeminencia mundial, no sólo por los enormes 
desafíos internos, sino también por el creciente rechazo externo; su polí-
tica exterior desde el inicio de la pandemia, incluido su creciente apoyo a 
Rusia, ha profundizado el alineamiento estratégico entre las democracias 
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industriales avanzadas, que siguen manejando el equilibrio del poder 
mundial. Aun así, es probable que resulte ser un competidor duradero 
(Foreign Affairs, 2023).

En cambio, para Barry Buzan “Estados Unidos nunca fue el eje unipolar, o 
en el mejor de los casos lo fue por poco tiempo. Está perdiendo rápidamen-
te tanto la voluntad como la capacidad de desempeñar el papel hegemónico. 
China es el único otro candidato posible, y está muy lejos de ser un unipolo” 
(Foreign Affairs, 2023). Otros expertos plantearon si la discusión sobre la po-
laridad era la adecuada para entender el contexto actual de la distribución 
de poder en el mundo. Por ejemplo, Adriane Lentz-Smith considera que “El 
lenguaje de los “polos” no ofrece mucho espacio para los matices cuando se 
habla de cómo funciona el poder”, mientras que Amitav Acharya afirma que 
“la polaridad (unipolar, bipolar, multipolar) es una medida anticuada e inade-
cuada del poder, ya que sólo refleja la fuerza militar y económica, ignorando 
las ideas, el poder blando y el ‘poder interior’” (Foreign Affairs, 2023).

La propuesta en este texto es que se mantiene una hegemonía contestada 
(Gortaire Morejón, 2022a; 2022b). El asunto central es que Estados Unidos con-
tinúa marcando la agenda global en la mayoría de temas relevantes. Es cierto 
que varios de sus aliados, como Alemania y el Reino Unido, no están obliga-
dos a obedecer las órdenes de Washington, y que existen foros y espacios de 
contrapeso a lo que los Estados Unidos apelan, pero lo cierto es que, bajo esa 
perspectiva, la noción de hegemonía nunca se habría aplicado en la historia. 
Con esta coyuntura, tratar de minimizar el rol estadounidense en el mundo 
resulta contraproducente para una comprensión objetiva del escenario multi-
lateral.

Probablemente la importancia de pensar en una hegemonía contestada es 
que abre el espacio a una noción del poder amplia, en la que se comprenda 
que existen varias aristas del mismo y que el hegemón no necesariamente tie-
ne que ser el gobernante global en todos los aspectos. También es importante 
reconocer que en el siglo XXI el poder no radica únicamente en el Estado, sino 
que se ha ampliado a nivel particular, con cada vez más concentración de ca-
pacidades en empresarios y corporaciones. En la actualidad, se vive en un pe-
ríodo en el que individuos controlan más capacidades económicas (e incluso 
militares) que comunidades enteras; así como corporaciones cuyos intereses 
son capaces de condicionar, guiar y desviar las líneas de acción de todo un 
Estado. En este sentido, es importante señalar que muchos de esos individuos 
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o corporaciones tienen en Estados Unidos su punto de partida, y aunque no 
tienen vínculo directo con el Estado, muchas veces tienen una alta influencia 
en la toma de decisiones.

Bajo esta coyuntura, aunque los Estados Unidos no siempre tienen la capa-
cidad de que la Comunidad Internacional actúe bajo su interés, es fundamen-
tal admitir que sus capacidades de intervenir en la toma de decisiones están 
ampliadas por la intervención de su sector privado. Es más, bajo la lógica de 
algunos sectores, la preferencia radica en que su Estado no sea el que inter-
venga, sino que sean los actores privados los que participen en la toma de 
decisiones. Eso sí, en caso de que el otro Estado actúe de una forma contraria 
a sus intereses, resulta prioritario que el Estado Federal haga caer todo el peso 
de su capacidad administrativa para establecer sanciones y encaminar a todos 
sus aliados globales a replicar su ejemplo.

Es así como el poder hegemónico de los Estados Unidos no nace únicamen-
te de su gobierno, sino que también se manifiesta a través de un amplio sector 
privado. Esta es una manifestación moderna del poder que requiere su propia 
línea de análisis y que merece consideración para comprender de mejor mane-
ra las dinámicas de competencia global del siglo XXI. Con esta comprensión 
no solo que no se descarta el rol del Estado (a través de sus gobiernos), sino 
que se amplía a una visión donde actores no estatales inciden de forma directa 
y permanente en la seguridad global. Sin embargo, en este caso los actores no 
estatales siguen ligados a su país de origen y lo utilizan como fuente de legi-
timidad.

Trascendiendo al debate del poder en sí mismo, lo cierto es que la RPC 
está fortaleciendo sus capacidades para romper con esquemas de aislamiento, 
por un lado, y también para posicionar su agenda desde más aristas que los 
contactos tradicionales, desafiando la zona de confort de los Estados Unidos. 
Desde 2016, el Lowy Institute lleva registro de las misiones diplomáticas des-
plegadas en el mundo, encontrando que Estados Unidos era el país con mayor 
despliegue global, con 166 embajadas, 83 consulados, y 10 misiones perma-
nentes; mientras que China ocupaba el tercer lugar, con 163 embajadas, 91 
consulados y 8 misiones permanentes (Lowy Institute, 2016). Sin embargo, ya 
desde 2019, la RPC reemplazó a Estados Unidos en el marco de una etapa de 
contracción estadounidense liderada por Trump, de la que Biden no ha logra-
do recuperarse, y una puja por parte del PCC para ampliar su presencia, lle-
gando a tener 171 embajadas, 94 consulados y 8 misiones permanentes, versus 
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167 embajadas, 82 consulados y 11 misiones permanentes de Estados Unidos 
en 2021 (Lowy Institute, 2019; 2021; Creutzfeldt, 2023).

En China existe consciencia de que su imagen internacional todavía dista 
de alcanzar el grado de otras potencias globales. En este sentido, los esfuerzos 
para ampliar, profesionalizar e incluso renovar al personal diplomático han 
sido significativos, generando un “cuerpo versátil de diplomáticos sobre el te-
rreno, que han adquirido una visibilidad considerable en el proceso” (Creutz-
feldt, 2023). Tal y como señala el mismo Creutzfeldt (2023), de manera gradual 
la RPC ha ido trabajando en profundizar sus relaciones con el mundo, incluso 
a través de procesos de aprendizaje en territorio. Esto rompe con la visión 
del “lobo guerrero”, como se planteaba previamente, y los toma como casos 
excepcionales, pues se considera que “la evidencia demuestra cómo los diplo-
máticos chinos, a pesar de sus jerarquías internas, han abrazado la diplomacia 
de redes y trabajan de forma autoconsciente para mejorar su comunicación 
intercultural” (Creutzfeldt, 2023).

Por ejemplo, en el caso de América Latina, China comenzó un proceso de 
contacto a través del envío de oficiales militares a México, donde se familiari-
zaron con el idioma y costumbres locales, para después ocupar cargos diplo-
máticos en el futuro. El instituto para estudios latinoamericanos de la Aca-
demia China de Ciencias Sociales y la Escuela del Partido Central han sido 
también centros de estudio a través de los cuales se ha podido lograr que la 
penetración en América Latina sea mucho más técnica, y la inversión en en-
tender la región es cada vez más amplia teniendo alrededor de 60 centros de 
estudios chinos enfocados en Latinoamérica (Creutzfeldt, 2023; Myers, Barrios 
y Cunhai, 2018).

Continuando con el caso de América Latina, el diálogo bilateral también 
ha sido complementado con discusiones multipartes, como se ha dado en el 
foro CELAC-China. En este espacio se mantiene activo el diálogo principal-
mente a nivel ministerial, y se ha dinamizado la discusión en diferentes apar-
tados como la agricultura, el intercambio tecnológico, el diálogo empresarial, 
los foros de pensamiento, juventudes, infraestructura, e incluso diálogo entre 
partidos políticos y sociedad civil (China-CELAC Forum, s.f.). Y aunque este 
tipo de espacios dista de alcanzar un grado de cooperación estricto, como para 
hablar de una alianza, este tipo de espacios rompe con la hegemonía sistémica 
que Estados Unidos mantenía en la región, algo que incomoda a los sectores 
sinofóbicos de Washington.
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Paralelamente, para ciertos sectores políticos latinoamericanos, la presencia 
de China en América Latina es particularmente útil, pues resulta una alterna-
tiva a Estados Unidos y su legado asociado al apoyo a dictaduras militares, 
promoción del neoliberalismo y, en general, el imaginario permanente de la 
región como un actor de segundo o tercer nivel lejos de ser un par en la toma 
de decisiones, más allá de las cuestiones migratorias o la lucha contra el narco-
tráfico (Chomsky, 2022). Incluso tras el colapso de la primera ola de socialismo 
del siglo XXI, que capitalizó en el resentimiento existente contra Estados Uni-
dos como un imperio, el descontento contra el rol que ha tenido el vecino del 
norte es vigente en sectores considerables de la población en varios países. En 
este sentido, la RPC ha cultivado un nicho de conexión valioso, pero es impor-
tante reconocer que el grado de animosidad con el que se explota este malestar 
sigue siendo muy alejado del que promueven desde Washington hacia China.

La estrategia china opera más desde un ámbito de hechos sobre aparien-
cias, muchas de las relaciones diplomáticas de los últimos años incluso se han 
hecho solo de forma telemática, priorizando resultados a cumbres y fotogra-
fías. El envío de vacunas de forma “desinteresada” al mundo en desarrollo, 
acompañada de una planificada estrategia mediática le permitió a la RPC salir 
bien posicionada de la pandemia de COVID-19 ante los ojos de un sector con-
siderable de la población latinoamericana, mitigando las repercusiones en su 
reputación internacional incluso a pesar de que la pandemia tuvo su origen 
de una mala gestión epidemiológica desde la misma RPC (IFJ, 2021). De for-
ma general, la pandemia ha representado un campo de batalla paralelo entre 
China y Estados Unidos, donde ambos países apuntaron a garantizar un mejor 
posicionamiento frente a su opositor.

Este escenario también abrió las puertas a una gestión pragmática por parte 
de los líderes de América Latina, la urgencia que nacía del creciente contagio 
e índice de muertes demandó una postura en la que los gobiernos tenían que 
lidiar con Estados Unidos y la RPC de forma sincrónica, más allá de las afi-
nidades de los gobiernos de turno. Xi Jinping aprovechó el desinterés de la 
administración de Donald Trump para posicionar a China frente a sus pares 
latinoamericanos;

Xi llamó a los líderes de ALC cuando se infectaron con COVID-19 para 
prometerles donaciones de vacunas y discutir otros acompañamientos, 
incluidos nuevos acuerdos de préstamo. El expresidente Trump apenas 
se relacionó con ALC durante la pandemia, y las interacciones de Biden 
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se limitaron sobre todo a entornos multilaterales, mientras que las de Xi 
fueron bilaterales (Brizuela de Ávila, 2022).

Un reto particular para la RCP es que aún no termina una de sus batallas 
diplomáticas más simbólicas frente a la República China (Taiwán) por el reco-
nocimiento internacional. Como es sabido, no fue hasta 1971 cuando la China 
comunista reemplazó a la China de Chiang Kai-shek como representante le-
gítimo del pueblo chino ante las Naciones Unidas. Desde entonces ha ido ga-
nando espacios, pero Taiwán aún ha conseguido que 12 países miembro de la 
ONU no terminen de reconocer a la RPC. El listado incluye a: Belice, Eswatini, 
Guatemala, Haití, Islas Marshall, Nauru, Palau, Paraguay San Kitt y Nieves, 
Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas y Tuvalu. Cabe recalcar que, en 
algunos casos como Belice, las Islas Marshall, Nauru y Santa Lucía hubo un 
reconocimiento temporal, que luego retornó al no reconocimiento. Este tipo 
de situaciones es aprovechado desde Taiwán, que tiende a enviar a sus repre-
sentantes como parte de la República de China para mantener su causa activa; 
coyuntura explotada por los otros países para obtener prebendas económicas, 
diplomáticas o comerciales.

Paralelamente, una de las cuestiones que la diplomacia china ha sido inca-
paz de desmontar es la preocupación de que la RPC se active como una fuerza 
de desestabilización democrática. Por ejemplo, el G7 ha advertido sobre la po-
sibilidad de que China intervenga en procesos electorales en Occidente, favo-
reciendo a candidatos más laxos con la RPC (G7, 2023). De la misma manera, 
el apoyo económico a gobiernos iliberales ha resultado incómodo, pues les 
brinda estabilidad y ha permitido a gobiernos autoritarios o con aspiraciones 
autoritarias prolongarse en el poder, a cambio de recursos naturales o apoyo 
diplomático. En consecuencia, la presencia de China es vista a priori con des-
confianza, negándole a la RPC un rol en la mesa de negociación de fenómenos 
globales, aunque reconociendo que su influencia es innegable.

El peso de la economía china en el mundo (a la que habría que sumarle 
también la de la India) poco a poco desplaza el peso porcentual que el G7 tiene 
en la economía global, provocando una reducción de alrededor de un 10% del 
porcentaje del PIB PPA global desde el comienzo del siglo XXI (Wolf, 2023). 
Esto es lo que termina abriendo los espacios para que las iniciativas de la RPC 
se vuelvan prioritarias en la agenda de los ministerios de relaciones exteriores 
del mundo. Sin embargo, pareciera que la ansiedad de encontrar un reempla-
zo para el G7 adelante al imaginario de una transición que no se concreta y que 
olvida todos los desafíos presentados en esta sección del libro.
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Aunque la mayor parte de este capítulo ha girado en torno a la cuestión de 
la RPC, y los retos que enfrenta alrededor de su imagen, se debe señalar que 
Estados Unidos también atraviesa una etapa de cuestionamientos. Se podría 
llegar a afirmar que incluso su propio poder blando se ha visto afectado con 
el pasar del tiempo. Como lo plantea Ayşe Zarakol, “el poder también tiene 
que ver con las percepciones de fuerza y debilidad. En este sentido, tanto Es-
tados Unidos en particular como Occidente en general están mucho peor en 
la imaginación del resto del mundo que hace una década” (Foreign Affairs, 
2023). Los motivos para este debilitamiento son varios, y pueden ser divididos 
tanto en factores internos como externos. En términos internos, la polarización 
política, los cambios de la composición en la población, y la sobreacumulación 
económica pueden ser clasificados como algunos de los elementos que más 
han afectado el imaginario sobre el país.

Estados Unidos enfrenta serios conflictos a nivel interno. Su cultura política 
ha devenido en uno de los retos más severos para su estabilidad como Esta-
do. A pesar de ser el país más poderoso en términos económicos y militares, 
Estados Unidos tiende a quedarse atrás en la distribución de beneficios para 
su población (Stiglitz, 2019). Son varios los índices de desarrollo en los que 
Estados Unidos aparece por detrás del resto de países desarrollados (incluso 
de economías comparativamente débiles a su lado). La tendencia al individua-
lismo estadounidense, que en muchas instancias ha sido motor de su excepcio-
nalidad, se está transformando en una barrera para mantener su capacidad de 
liderazgo global y para la estabilidad interna.

Desde tener el índice de mortalidad maternal más alto en el mundo desa-
rrollado (Cedro, 2023), así como la tasa de obesidad más severa (OECD, 2020), 
hasta el punto en el que los grupos extremistas y religiosos están creando sus 
propias agrupaciones armadas (France24, 2022), y que se vive la crisis de adic-
ción más severa en décadas debido a la dependencia a opiáceos y a un nuevo 
enemigo como el fentanilo (Belchi, 2023), Estados Unidos es cada vez menos 
utópico y deja de ser ejemplo para muchos, por lo menos entre sus pares in-
dustrializados. Parte del problema también radica en que problemas del pasa-
do, como el racismo estructural, no han sido solventados, sino que contrario a 
las expectativas, parece haberse enquistado en algunos sectores del país.

Hace un par de años, el núcleo del temor radical nacía de la preocupación 
de que musulmanes extremistas podrían llevar a cabo acciones terroristas en 
territorio estadounidense. Hoy en día una cantidad considerable de la pobla-
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ción de Estados Unidos debe preocuparse más por los tiroteos masivos, pro-
vocados por individuos radicalizados en internet, y que más del 80% están 
ligados al supremacismo blanco, con años como 2022, donde todas las muer-
tes provocadas en tiroteos estuvieron ligadas a estas visiones radicales (ADL, 
2023). Para entender la gravedad del problema se debe señalar que solo entre 
enero y julio de 2023 se registraron 410 tiroteos masivos en Estados Unidos, 
aun teniendo margen para superar a 2022, donde se registraron 646 tiroteos 
masivos, que tuvo un saldo de 1686 menores de edad fallecidos y 4485 heridos 
(GNA 2023a; 2023b).

El problema se vuelve más grave cuando se toma en cuenta que estos gru-
pos estarían sacando ventaja de las propias Fuerzas Armadas de los Estados 
Unidos para el entrenamiento de sus miembros. Veteranos de Irak y Afganis-
tán incluso tomarían prácticas aplicadas por los grupos radicales musulma-
nes, como Al Qaeda, para entrenar a los grupos de extrema derecha locales 
(FRONTLINE PBS | Official, 2020). Heidi Beirich, experta en estudios sobre 
extremismo, plantea que grupos de odio han llegado al punto de recomendar 
a sus miembros que se enlisten en las Fuerzas Armadas de Estados Unidos, y 
ha mostrado su preocupación frente a la falta de respuesta de las autoridades 
políticas y militares para lidiar con este grave desafío (FRONTLINE PBS | 
Official, 2020).

En la misma medida, un documental desarrollado por el canal digital Vice 
News también puso en evidencia una fuerte presencia de miembros de la ex-
trema derecha y simpatizantes del supremacismo blanco vinculados con las 
Fuerzas Armadas (Vice News,2022). De esta manera, muchos veteranos esta-
dounidenses terminan vinculados con los grupos radicales, algo que se refleja 
en las cifras de violencia, entre 1990 y 2022, alrededor de 545 individuos con 
formación militar estuvieron vinculados a crímenes motivados por creencias 
extremistas (Vice News, 2022).

 El problema radica en que en Estados Unidos se ha cultivado una cultura 
de guerra, incluso un cierto grado de culto a las armas y a sus veteranos, lo que 
perpetua al conflicto militar como un mercado adicional. A nivel interno esto 
es problemático porque esta cultura de guerra, en la que se ancla la política 
exterior de los Estados Unidos, tiene un impacto negativo en su propia po-
blación, puesto que sus propias Fuerzas Armadas se transforman en un nicho 
donde prospera el radicalismo y donde los veteranos se transforman en una 
fuente de conflictividad interna. Sobre todo, cuando se toma en cuenta que los 
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niveles de extremismo aumentan en Estados Unidos después de participar en 
un conflicto significativo (FRONTLINE PBS | Official, 2020; Vice News, 2022).

Vale la pena destacar que muchos veteranos de guerra estadounidenses 
enfrentan procesos de readaptación sumamente complejos después de su 
despliegue. Su entrenamiento para la guerra y las experiencias vividas en el 
campo de batalla los alejan de la vida habitual de un civil, y los acercan a 
problemas de salud mental; un 29.3% de ellos sufre de síndrome de estrés pos-
traumático y 13% de las personas sin hogar de Estados Unidos son veteranos 
(ABC News, 2023). En ciertos casos también se presenta una frustración con 
respecto a los objetivos de las guerras fomentadas por su gobierno, toda vez 
que no perciben un mejor país al regresar, notan que el resto de la sociedad no 
reflexiona sobre el impacto de su guerra, o simplemente cambian su forma de 
ver el conflicto después de vivirlo en primera persona (ABC News, 2023; The 
New York Times, 2023).

En este sentido, las voces del extremismo interno en Estados Unidos tienen 
un reclamo común: “el deterioro de la nación”. Estos sectores probablemente 
son el reflejo violento de un fenómeno presente en otros sectores, principal-
mente comunidades rurales, con trabajos manuales o en el campo, y alejadas 
de las dinámicas de las grandes ciudades. En los últimos años, un fenómeno 
visible, pero probablemente poco difundido en otros países ha sido el senti-
miento de malestar de los sectores, principalmente étnicamente blancos, des-
cendientes de los colonos británicos e irlandeses, que se sienten desplazados 
por otros grupos étnicos. Este fenómeno es particularmente notable en grupos 
afines a la causa confederada de la guerra civil estadounidense (1861-1865), 
aunque también ha ganado relevancia en otros grupos más allá de su postura 
respecto a la guerra civil o cuestiones netamente étnicas. Esto se hizo princi-
palmente visible con el ascenso de Donald Trump a la presidencia, y que cobró 
forma con su slogan “Make America Great Again”.

A pesar de que Trump fue derrotado en las elecciones de 2020, siendo el 
primer presidente en perder la contienda por la reelección desde las eleccio-
nes de 1992, donde el también republicano George Bush, perdió frente a Bill 
Clinton, su influencia política no se ha difuminado totalmente. Esto es visible 
cuando se toma en cuenta que aun cuando enfrenta un juicio por 37 cargos 
vinculados al manejo de información no clasificada después de dejar la Casa 
Blanca, está siendo acusado por potencial fraude en las elecciones de 2020 en 
Georgia, así como está siendo investigado por potencialmente haber incitado 
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la insurrección y toma del Congreso de Estados Unidos en 2021, y está vincu-
lado a una compra de silencio de la actriz de cine para adultos Stormy Daniels 
relacionada con la falsificación de documentos comerciales, el expresidente 
sigue siendo el favorito para ser el candidato republicano para las elecciones 
de 2024 (POLITICO, 2023; Noticias Telemundo, 2023).

Más allá de si Trump logra o no eludir a la justicia, e incluso más allá de su 
propia figura, se debe interpretar su fenómeno político por detrás de su perso-
nalismo. Es cierto que su figura ha dado muestras de ser un ejemplo de popu-
lismo (Casullo, 2019), pero no es menos cierto que lo que Trump ha hecho es 
dar vocería a sectores que se han sentido abandonados durante el proceso de 
globalización; espacios que se han visto vaciados de oportunidades en el pro-
ceso de transición de la industrialización nacional, y el salto a una economía 
basada en servicios. Espacios como la Appalachia, el medio oeste, y las zonas 
fronterizas en el sur, han sentido el golpe de la sobreconcentración económica, 
pero lo han interpretado como una consecuencia de la inmigración y una espe-
cie de conspiración de los enemigos externos de Estados Unidos.

En este sentido, surge la percepción (en ocasiones anclada a la realidad) de 
que el país ha entrado en un ciclo de decadencia, donde las drogas y el asis-
tencialismo son problemas sistémicos que requieren de la intervención de la 
figura política de “hombres fuertes” (en este momento en la forma de Trump) 
que enfrente a un aparato político corrupto y desinteresado por los verdaderos 
estadounidenses (Santenello, 2023). Este es un reto estructural, pues no solo 
está ligado a Donald Trump, quien es solo el síntoma político de un fenóme-
no más grande, que está construido alrededor de factores culturales, algunos 
sumamente nocivos como el racismo estructural, la xenofobia, el conservadu-
rismo religioso o el machismo. En este sentido, el sistema político de Estados 
Unidos tiene una carrera contra el tiempo hasta que estos problemas sean im-
posibles de resolver.

Las fracturas internas de los Estados Unidos no solo son visibles en térmi-
nos políticos, sino que están cada vez más presentes a nivel de la brecha social. 
No solo la RPC tiene que preocuparse de las inequidades de su nación, sino 
que este es un problema estructural del modelo de administración del capi-
talismo en general. Parte del problema radica (y potencialmente radicará) en 
que existen sectores que tratan al capitalismo más como una religión que como 
un sistema de administración. En este sentido, las reflexiones en torno a sus 
falencias son abordadas, no solo desde un escepticismo teórico, sino desde un 
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rechazo agresivo y potencial persecución; algo que fue particularmente drásti-
co durante el “mccarthismo”, en los momentos más álgidos de la Guerra Fría. 

El hecho de que sigue siendo un país con alta atracción para los migrantes 
del sur global, que incluso están dispuestos a arriesgar su vida en la frontera 
con México, en el fatal desierto, a manos de coyoteros criminales o a vivir en 
la ilegalidad, bajo explotación laboral y condiciones de desprotección sanita-
ria y legal, no implica que los problemas son inexistentes. La vida en Estados 
Unidos es un contraste intenso donde el éxito y el fracaso están a la vuelta 
de la esquina, pero que están condicionados no solo por el esfuerzo, sino por 
cuestiones de carácter étnico. Los migrantes siguen siendo una fuerza de mo-
vilización económica, y existen Estados donde logran formar sus propias co-
munidades enteras, generando naciones dentro de una nación aún más gran-
de, pero sin aspiraciones secesionistas. Este es uno de los grandes méritos de 
poder y administración estadounidense.

El imaginario de riqueza, oportunidades y prosperidad hacen que países en 
desarrollo y en América Latina, África y Asia tiendan a tener una amplia ma-
yoría que ve favorablemente a Estados Unidos (Wike et al., 2023). Ocurre algo 
similar con países que aprecian el apoyo militar que garantiza su seguridad 
como Polonia, donde un 93% de las personas encuestadas por el Pew Research 
Center tiene una visión positiva sobre Estados Unidos (Wike et al., 2023). Cabe 
destacar que, a pesar de que la mayoría de la población en los países aliados 
a Estados Unidos tienen una postura positiva sobre el rol estadounidense, en 
2023 hubo una caída en la apreciación positiva en varios de los países de Euro-
pa Occidental, e incluso en Canadá, Australia y Corea del Sur, con respecto al 
2022 (Wike et al., 2023). Esto resulta llamativo cuando se toma en cuenta que 
en el último período han aumentado los esfuerzos de colaboración bilateral y 
multilateral, e incluso ha existido una aceleración en los vínculos de seguridad 
como consecuencia de la guerra rusoucraniana.

El centro de la cuestión radica en que las falencias estructurales de los Es-
tados Unidos son cada vez más visibles. Los vídeos de ciudadanos estadou-
nidenses demostrando su completa ignorancia de cuestiones de educación 
básica, sobre todo de geografía, son sumamente populares en internet3, con 
versiones virales extraídas de programas de variedades como el Show de Jim-
my Kimmel, que tienen millones de visualizaciones y contribuyen a la pers-
pectiva de que la población estadounidense es inculta (Jimmy Kimmel Live, 
2018; 2020). Es importante señalar que este tipo de contenidos distan de ser 

3 Algunos ejemplos con varios millones de visitas pueden ser encontrados en los siguientes enlaces: https://www.
youtube.com/watch?v=8TZW6lVLYP0&ab_channel=FleccasTalks
https://www.youtube.com/watch?v=NLJdY1Y9k9g&ab_channel=BuzzFeedVideo
https://www.youtube.com/watch?v=sjHPlwpl7Yg&ab_channel=WorldFriends
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una representación real del nivel de educación de la población estadouniden-
se, y puede generar falsas generalizaciones sobre el país. No obstante, es una 
muestra clara de las debilidades del sistema educativo estadounidense. De la 
misma manera, este tipo de contenidos tienen un impacto negativo en imagi-
narios sobre Estados Unidos y su población, debilitando su poder blando y 
generando potencial rechazo a sus propuestas y liderazgo.

Otro contenido mediático que debilita profundamente la imagen de los Es-
tados Unidos está compuesto por la amplia colección de reflejos de la crisis de 
adicción a la que se enfrentan varias localidades del país. Al más puro estilo 
de una película sobre “zombies” es posible ver calles enteras con personas 
incapaces de controlar sus acciones, expuestas a plena luz del día, rodeadas 
de un entorno de descomposición, jeringuillas usadas, y faltos de esperanza4. 
La crisis de opioides en Estados Unidos se toma decenas de miles de vidas al 
año, y desde 2013 ha adquirido un matiz aún más lúgubre con la llegada de los 
opioides sintéticos, como lo refleja la Figura 4 en la página siguiente.

Cabe destacar que este tipo de problemas internos de Estados Unidos tienen 
un impacto directo en el resto del continente americano. En este sentido, la fal-
ta de solución a los orígenes del problema de adicción de los estadounidenses 
se traduce en violencia, muerte y corrupción en América Latina. La relación 
asimétrica que Estados Unidos mantienen con su entorno provoca que los paí-
ses latinoamericanos no puedan exigir cambios estructurales, ni siquiera cues-
tionamientos como semejantes, ante Washington. En su defecto, el atrofiado 
aparato estatal de la mayoría de países donde se produce la droga consumida 
en Estados Unidos demanda dádivas y apoyo para luchar una guerra contra el 
narcotráfico destinada al fracaso, mientras los niveles de consumo en el norte 
global no se reduzcan o, en el peor de los casos, legalice.

4  Por respeto a la privacidad de las personas que aparecen en los vídeos se ha optado por no incluir referencias al 
material gráfico al que se hace referencia. Los contenidos están disponibles en diversas plataformas virtuales.
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Figura 4
Muertes por opioides en Estados Unidos entre 1999 y 2021

Nota. Tomado de Pérez y Ibarrola, 2023, p. 17

¿Cuánto puede durar el liderazgo global de Estados Unidos en términos de 
poder blando? Es difícil de decir. Tampoco sería acertado plantear que pre-
viamente estaba exento de desafíos. La cuestión racial ha sido un problema 
permanente, desde la fundación del Estado Federal, y que ha cobrado mayor 
relevancia en los movimientos de Black Lives Matter. Lo mismo se puede decir 
sobre el apartado de los pueblos originarios, sujetos a condiciones de genoci-
dio cultural y orillados a la vida en reservaciones después de la usurpación de 
sus tierras, en muchos casos, hasta bien avanzado el siglo XIX y comienzos el 
siglo XX, dándole a esta problemática una realidad mucho más cercana que 
otros procesos coloniales dentro del continente americano (Gortaire Morejón, 
2022a; Harris, 2023a). Parte del problema con estos asuntos es que la falta de 
información en el exterior y la falta de penetración del sistema internacional 
de Derechos Humanos en los Estados Unidos generan el silencio frente a cues-
tiones que para otros países serían cuestión de crítica e incluso sanción.

A pesar de estos problemas estructurales, es importante reconocer que el 
sistema estadounidense y sus capacidades geoestratégicas, tecnológicas, fi-
nancieras, e incluso su cultura de trabajo y prosperidad le dotan de un colchón 
sistemático para que cualquier transición de poder no sea inmediata. El desafío 
de la RPC es real, pero como se ha visto en este capítulo, no es un desafío sin 
sus propias barreras. En este sentido, la disputa por la hegemonía no es solo 
una carrera de velocidad, sino también de resistencia. El resultado depende 
mucho de cómo ambos Estados, y cómo ambas sociedades, sepan responder 
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a la coyuntura de las próximas décadas. Y en esto último se depende mucho 
de las capacidades económicas. En consecuencia, el siguiente capítulo de este 
libro está orientado al análisis de las condiciones económicas como otro de los 
centros de gravedad que deben ser entendidos en las dinámicas entre China y 
Estados Unidos.

La economía como otra esfera en disputa

Los esfuerzos de Den Xiaoping demostraron ser fructíferos. El hombre que 
manejó los hilos del PCC durante las últimas décadas del siglo XX fue capaz 
de inspirar una revolución dentro de la revolución comunista china. Cons-
ciente de las limitaciones del aislamiento que la RPC se había autoimpuesto, 
y ansioso de aplicar los méritos que la industria y el modelo occidental había 
aplicado, Den logró impulsar un modelo que combinaba la planificación del 
Estado y la flexibilidad del mercado; a pesar de que esto implica un crecimien-
to desigual y la concentración económica en las manos de unos pocos sectores 
privilegiados, muchas veces ligados al control político del aparato estatal chi-
no (Wood, 2021). Esto ha transformado a China de una excolonia agraria im-
productiva a una de las mayores fuerzas productivas a nivel global, que poco 
a poco se abre paso como una potencia con su propio desarrollo e innovación 
en el ámbito de la tecnología.

Esto abre espacio a una discusión en el ámbito de la filosofía política (con 
implicaciones económicas). El modelo de la economía china dista significati-
vamente de la propuesta maoísta y del marxismo ortodoxo. Los voceros de la 
RPC han adoptado la costumbre de asignar a su pragmatismo la marca china, 
categorizando en este caso a su modelo como un “socialismo al estilo chino” o 
“socialismo con características chinas”. De esta manera, se termina justifican-
do la presencia de compañías privadas que conviven entremezcladas con las 
grandes empresas estatales. Las complejidades del sistema y las diferencias en 
el idioma generan que en Occidente y el mundo en desarrollo no se termine de 
tener una perspectiva clara sobre si este modelo económico es aceptable o no.

El ascenso económico de China en los últimos años en principio avala la 
eficiencia de su propuesta. Para sectores afines al socialismo, el éxito de la RPC 
es una justificación de la supervivencia de su ideología incluso después del 
colapso de la URSS (aunque muchas veces omiten el hecho de que las prácticas 
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privadas en China son mucho más cercanas al capitalismo que a la propuesta 
del socialismo marxista). Por otro lado, para en algunos sectores liberales, el 
crecimiento de China no justifica los vacíos existentes en términos de liberta-
des civiles y derechos humanos, y también se rechaza la amplia presencia de 
las empresas estatales, destacando pérdidas de eficiencia como consecuencia 
de los vínculos políticos que intervienen en la toma de decisiones económicas. 
Lo cierto, es que los datos revelan que más allá de las pasiones personales, el 
crecimiento económico de la RPC es un fenómeno que debe ser evaluado y 
tomado en cuenta tanto en el presente, como el futuro, sobre todo en los países 
en vías de desarrollo.

Vale la pena señalar que, paralelamente, los Estados Unidos como repre-
sentantes del capitalismo han logrado mantener un crecimiento sostenido y un 
liderazgo significativo en todo el escenario económico global. A través de su 
modelo, Estados Unidos lidera muchos de los procesos de innovación y pro-
ducción desde el brazo de sus empresas multinacionales, con el Estado como 
un actor que defiende y promueve sus intereses en el exterior, a través de los 
tratados de libre comercio o acuerdos de protección de inversiones. Esta apro-
ximación ha sido cuestionada de manera amplia, toda vez que termina por po-
ner a la nación al servicio de los intereses privados incluso si esto no termina 
de ser beneficioso para el común de la población, cayendo en una dinámica de 
amaño entre los grupos de poder (Stiglitz, 2018; 2019).

El “excepcionalismo americano” ha sido, para bien o para mal, el motor de 
la economía actual. A través de su inversión en los organismos multilaterales 
y del dólar, Estados Unidos se ha podido permitir el establecimiento de las re-
glas de juego de los mercados, sobre todo en el mundo en desarrollo. Es cierto 
que existen algunos actores que han podido matizar esta influencia, sobre todo 
en Europa, pero también es cierto que incluso en la Unión Europea (UE) la in-
fluencia de los Estados Unidos es significativa y ha marcado las tendencias de 
acción hacia el modelo de aperturismo y a favor de sus empresas multinacio-
nales. Sin embargo, esta dinámica ha ido acumulando una lista larga de per-
dedores. Como se discutía previamente, a nivel interno ya es posible ver esta 
tendencia, siendo el país con mayor inequidad del mundo desarrollado; con 
el mayor gasto en salud, pero la expectativa de vida más baja entre sus pares; 
y con un modelo donde el esfuerzo individual es cada vez menos importante, 
dejando a la meritocracia como un discurso superficial; con crisis de ahorro, 
y dependencia en el crédito para sobrevivir; índices de obesidad alarmantes, 
y dinámicas de adicción al alcohol y a drogas tan fuertes como los opiáceos 
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(Stiglitz, 2018; OECD, 2020; Ritchie, Arriagada y Roser, 2022; Waters, 2023).

Recientemente la agencia de calificación crediticia Fitch Ratings redujo la 
calificación de la deuda de Estados Unidos de AAA (el nivel más alto vigente) 
a AA+. Esto se justificó en la noción de que existe “un deterioro constante de 
las normas de gobernanza” (Hur, Buchwald y Goodkind, 2023), cuestión atada 
a los límites de la deuda, los problemas para regular las tasas de interés, y a la 
misma coyuntura política del país. Y aunque esta es una condición reversible y 
que no representa, necesariamente, el comienzo de una debacle económica, la 
bolsa mostró una contracción después de varios meses de resultados positivos 
(Hur, Buchwald y Goodkind, 2023). Este fenómeno sui generis es un indicador 
de que el país norteamericano enfrenta condiciones de inestabilidad que mer-
man su imagen internacional, incluso en términos económicos

En esta coyuntura, el crecimiento económico de China ha tenido un impacto 
considerable a nivel global. Su estabilidad y proyecciones incluso han incidi-
do en los debates sobre gestión pública, democracia y filosofía económica. El 
mérito de la RPC ha sido el generar un modelo que resulta atractivo para otros 
países en vías de desarrollo, más allá de una cuestión ideológica. En África, 
continente severamente afectado por el colonialismo occidental, la aproxima-
ción china resulta cautivadora, y encuestas de opinión pública ven a la RPC de 
forma positiva, aunque algunas dudas han surgido en los últimos años, sobre 
todo después de la pandemia de COVID-19 (Brautigam, 2019; Bartlett, 2022). 
En esta misma línea, en América Latina el imaginario sobre China sigue sien-
do relativamente pobre, y la proyección aspiracional sigue siendo baja, aun-
que el modelo de desarrollo chino acumula algunos sectores que lo perciben 
como positivo entre los latinoamericanos (Infobae, 2022). Más allá de esto, la 
inserción y el crecimiento de la economía china son un factor innegable en el 
mundo en desarrollo, con varios países entrando en ciclos de endeudamiento 
y cooperación de considerable importancia económica y geopolítica.

A diferencia de la URSS donde la administración económica representaba 
serios desafíos e implicaba un área donde los Estados Unidos podían imponer 
una agenda bastante clara sobre el fracaso del modelo soviético, en el caso de 
China esto resulta más complejo, sobre todo cuando se visualiza el nivel de 
crecimiento y la relativa estabilidad del mismo. Como lo evidencia la Figura 
5, el proceso de crecimiento del PIB de la RPC es de considerable importancia, 
manteniendo una superioridad relativa al crecimiento de los mismos Estados 
Unidos a partir de 1977. De esta manera, el desafío por la hegemonía ha sido 
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multisectorial. El crecimiento económico de China ha sido un importante fac-
tor de dinamización de la economía global con incidencia en prácticamente 
todos los mercados.

Figura 5
Crecimiento del PIB (% anual) de China y Estados Unidos (1961-2021)

Nota: Tomado de Banco Mundial, 2023a

No obstante, la brecha económica entre ambos países es significativamente 
amplia, incluso con el crecimiento constante de China. Lo cierto es que Esta-
dos Unidos se ha caracterizado por su estabilidad. Incluso en el marco de su 
participación constante en disputas por el liderazgo global, es importante des-
tacar que los Estados Unidos han logrado un equilibrio importante que resulta 
atractivo para el desarrollo empresarial y la atracción de la inversión. Uno de 
los reclamos políticos en otros Estados precisamente corresponde a cómo Es-
tados Unidos ha mantenido una estrategia intervencionista, donde incluso se 
ha recurrido al uso de la fuerza militar y el uso de organismos internacional 
para que su economía pueda seguir creciendo.  Más allá de los medios utiliza-
dos, las diferencias en términos de PIB entre la RPC y Estados Unidos siguen 
siendo significativas, tal y como lo demuestra la Figura 6; con un PIB de 23,32 
billones para Estados Unidos versus los 17.73 billones de China (Banco Mun-
dial, 2023b). 
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Figura 6
Diferencia del PIB a precios actuales entre China y Estados Unidos (1995-2020)

Nota: Tomado de Banco Mundial, 2023b

Ahora bien, la RPC logró una transición importante a partir de 2017, pues 
logró superar a Estados Unidos en términos de su PIB por paridad de poder 
adquisitivo, como lo muestra la Figura 7. Esto se traduce en menores costos 
de vida en China y, en principio, una capacidad de acceso a una mejor calidad 
de vida en comparación con Estados Unidos. De forma general, alrededor del 
50% de la población de Estados Unidos pertenece a la clase media (McNair, 
2023), mientras que en la RPC se espera que para 2030 este sector económico 
represente el 40% de la población (Liu, 2023). Traducido a número de perso-
nas alrededor de 166 millones de personas pertenecerían a la clase media es-
tadounidense, mientras que alrededor de 565 millones de ciudadanos chinos 
representarían a la clase media de su país; cifra que corresponde a casi el doble 
de la totalidad de la población estadounidense. Con ello, se podría señalar que 
un porcentaje relevante de la clase media global estaría ubicada en estos dos 
países.

La clase media china se transforma en un motor del consumo global. Des-
de 1979, más de 850 millones de ciudadanos chinos han salido de la pobre-
za (Wood, 2021). Con esto se han inflado cifras globales de lucha contra la 
pobreza, sobre todo de programas como los de las Naciones Unidas (Capa-
rrós, 2014), obligando a repensar la forma en la que se plantean los objetivos 
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globales para evitar maquillar las cifras. Al mismo tiempo, este crecimiento 
representa una presión real sobre los recursos naturales, pues al ampliarse la 
capacidad adquisitiva también incrementan los reclamos por bienes e incluso 
servicios que requieren una mayor extracción de productos, desde alimentos a 
bienes de lujo. El crecimiento de la prosperidad china pasa a ser una cuestión 
con implicaciones globales y fuente de potenciales conflictos con otros Esta-
dos, tanto a nivel vecinal como a nivel internacional.

Figura 7
Diferencia del PIB PPA a precios actuales entre China y Estados Unidos

Nota: Tomado de Banco Mundial, 2023c

La ampliación de los niveles de consumo también demanda mayor produc-
ción y consumo interno, reduciendo el margen de excedente exportable. Y, al 
mismo tiempo, al ampliarse la clase media china poco a poco va perdiendo 
una de las características que le ha permitido mantener su crecimiento cons-
tante: contar con una gran disponibilidad de mano de obra barata. Al dar un 
salto hacia la clase media, la población tiende a buscar condiciones de vida 
más elevadas y exige salarios más altos, horarios más favorables y beneficios 
laborales más estrictos. En consecuencia, la RPC podría enfrentar una tran-
sición en la que su rol en la economía global cambie por completo, viéndose 
obligada a enviar su producción por fuera de sus fronteras, algo que Estados 
Unidos enfrentó el siglo pasado.
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Este cambio de condiciones no solo estaría atado al crecimiento de la clase 
media, sino también a la contracción del crecimiento poblacional. Una cues-
tión que en parte también está ligada a la tendencia de la clase media a tener 
menos hijos, pero que responde en gran parte al efecto rebote de la política 
de “un solo hijo” que la RPC mantuvo durante varias décadas. De acuerdo a 
algunas proyecciones, al ritmo actual la población china se reduciría menos 
de mil millones de habitantes para 2080, y a menos de 800 millones para 2100 
(O’Hanlon, 2023), esto afecta a la fuerza de trabajo disponible y expone al país 
a que la pirámide de aportaciones se reduzca, afectando a los pensionistas, y 
poniendo en riesgo a la economía de China.

Es cierto que el PCC ha tratado de compensar esta contracción a través del 
levantamiento de la norma que obligaba a sus ciudadanos a tener un solo hijo. 
Sin embargo, la mentalidad de la población, así como la ampliación de los índi-
ces de educación correspondientes al mejor nivel de vida, han provocado que 
las nuevas generaciones no aspiren a tener muchos hijos, o incluso ni siquiera 
desean tenerlos. En este sentido, la RPC tiene que enfrentar esta contracción 
de la población casi como un hecho cierto o, en su defecto, deberá apostar por 
mecanismos para convencer a su población de tener más hijos. Sin embargo, 
como se ha visto en países europeos o Japón, que ya enfrentan problemas de 
contracción poblacional, incluso con estímulos económicos para familias con 
hijos, el incremento de la voluntad de tener más hijos no es demasiado alto. 
Tal vez, en algún momento, China tendrá que adoptar programas de atracción 
de población extranjera como los aplicados por Canadá, aunque por ahora no 
parece ser lo más probable.

Por otro lado, aunque el crecimiento de la clase media china es algo in-
cuestionable, también es importante destacar que la forma por la que el PCC 
permitió el desarrollo económico, a través de zonas especiales y desentendién-
dose del control del enriquecimiento particular de algunos individuos ha fa-
vorecido a la sobreconcentración económica. 

En 2023, la RPC es el país con más mil millonarios del mundo, con 969 
personas en la lista, a pesar de que 164 personas salieron de esta como conse-
cuencia de una caída drástica a nivel global (Nikkei, 2023). Junto a una lista 
de alrededor de 780.000 millonarios, la RPC no tiene mucho que envidiarle a 
algunas de las economías más desarrolladas (Gordon, 2023), pero esto deja al 
país en índices problemáticos con el 1% de la población ostentado la mitad de 
la riqueza nacional (Woods, 2021)5. 

5 Vale la pena señalar que en los últimos años se ha visto una diáspora de millonarios chinos que ven su posición 
menos estable desde que los controles desde el aparato estatal se han vuelto más estrictos en función de la afinidad 
que los grupos económicos tengan con el régimen de Xi Jinping, y también como respuesta a las necesidades de 
PCC de lidiar con la reducción del crecimiento interanual.



Desentrañando la Competencia Hegemónica entre China y Estados Unidos

57

Con estas condiciones el discurso comunista queda en entredicho, y aunque 
las alianzas del régimen de Xi Jinping lo han mantenido en una posición de 
relativa comodidad interna, no sería extraño ver que esta brecha interna se 
transforme en un fenómeno de presión en el futuro para el mismo PCC. Más 
allá de lo irónico de que el país de Mao haya entrado en este ciclo de concen-
tración económica, en el momento en el que China deje de crecer de manera 
constante resulta más probable que los sectores más vulnerables, liderados 
por aquellos que defienden la visión de izquierda más tradicional aspiren a 
un retorno a un modelo más cercano al comunismo leninista y potencialmente 
maoísta. De esta forma, la desigualdad china podría ser una bomba de tiempo 
interna para un nuevo ciclo de revoluciones.

En este sentido, la disputa a la hegemonía de Estados Unidos para la RPC 
estaría limitada a una franja temporal en la que todas sus capacidades estén 
disponibles. Como plantea O’Halon (2023), si no China no alcanza a reempla-
zar a Estados Unidos en este marco de tiempo sus propias limitaciones endé-
micas condicionarían su éxito de sobrepasar a Estados Unidos. Esto no quiere 
decir que los estadounidenses no enfrenten sus propios retos internos, o que 
el gobierno chino no tomará medidas para contener el deterioro de sus condi-
ciones. Sin embargo, lo cierto es que el PCC, por más que lo intente, no puede 
tener un control absoluto sobre todas las variables de su población. De la mis-
ma manera, las debilidades que China presenta en términos de poder blando, 
explicadas a mayor detalle en el capítulo anterior, inciden de manera negativa 
en las oportunidades de suplir sus vacíos a través de cadenas regionales de 
valor, atracción de mano de obra calificada, o simplemente priorización de 
consumo por preferencias de los consumidores globales.

O’Halon (2023) también defiende la idea de que “el poder y las oportunida-
des militares de China se ven limitados a corto y medio plazo por la preemi-
nencia militar y tecnológica de Estados Unidos y de sus aliados”. Precisamen-
te por ello, la cúpula estadounidense ha apuntado a contener la capacidad de 
que China haga uso de sus recursos actuales para cerrar la brecha que existe 
entre ambos países. La guerra económica y la guerra tecnológica son ejemplos 
perfectos de esto. 

Para este fin, Estados Unidos también ha trabajado en mantener la narrativa 
lejos de potenciales críticas a su aproximación que va en contra de su tradicio-
nal liberalismo y aperturismo económico; incluso si durante gran parte de su 
historia esta ha sido una agenda impuesta en decenas de Estados en el mundo 
por sus propias administraciones. 
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A través de las sanciones económicas a la RPC, “Washington apuesta por-
que el coste a corto plazo de la pérdida de ventas se verá eclipsado por el daño 
a largo plazo a la capacidad de innovación de China” (Arcesati y Mhmaidi, 
2022). La preocupación en Estados Unidos radica en que la RPC haga uso de 
la tecnología civil para acelerar su desarrollo militar y que la industria china 
supere a la propia. De esta forma, la guerra tecnológica tiene un doble obje-
tivo, pues genera un margen de ventaja competitiva a sus propias empresas 
tecnológicas, y también contiene a las amenazas en términos de seguridad. No 
obstante, esto también puede reducir los espacios de desarrollo e innovación 
para otros países. Esto afecta tanto a países con industria tecnológica estable-
cida, que ahora tienen barreras para comercializar con China, así como países 
que veían en la RPC un proveedor más barato de tecnología.

La competencia por recursos es parte del proceso de hegemonía disputada. 
En general, los grandes poderes siempre se encuentran en procesos de com-
petencia por el acceso a recursos naturales, ya sean energéticos, alimenticios o 
materia prima. En la actualidad, el acceso a minerales que forman parte de la 
cadena de producción tecnológica es una de las carreras donde la RPC busca 
sentar dominio. Por ejemplo, se estima que para 2025 más del 30% del litio 
extraído en el mundo estará en control de China, llegando a contar con alre-
dedor de 705.000 toneladas de uno de los materiales más importantes en la 
fabricación de baterías modernas (Bloomberg, 2023a). Paralelamente, la RPC 
es el mayor productor de acero del mundo, con un 45,6% de su producción en 
crudo y un 51,9% del consumo de productos terminados en acero (World Steel 
Association, 2023), recurso fundamental para la construcción, la industria au-
tomovilística y de la aviación, y por supuesto para la industria militar. 

China también tiene un control significativo de la producción y comercio de 
las tierras raras, llegando a significar el 98% de las importaciones europeas en 
2021; aunque esto podría matizarse por el descubrimiento de un importante 
yacimiento en Suecia (BBC Mundo, 2023). De la misma manera, la RPC ha asu-
mido un rol significativo en el proceso de refinamiento de minerales, “China 
representa actualmente el 100% del suministro refinado de grafito natural y 
disprosio (elemento de tierras raras), el 70% del cobalto y casi el 60% del litio 
y el manganeso” (IRENA, 2023, p. 13). Al ser uno de los mayores productores, 
procesadores, pero también importadores, China apunta a ser un enclave fun-
damental en las dinámicas asociadas con la industria moderna y sus nuevos 
ciclos de revolución industrial.
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La participación de la RPC en el comercio de minerales es cada vez más sig-
nificativa. Una de las prácticas con las que se ha incorporado de lleno en este 
escenario es a través del almacenamiento estratégico de metales.

En China, el almacenamiento estratégico de metales es competencia de la 
Oficina Estatal de Reserva (SRB), una agencia gubernamental creada en 
1993. El funcionamiento de la SRB no se hace público, aunque se sabe que 
compra y almacena minerales en grandes cantidades cuando los precios 
son bajos y los lanza al mercado cuando suben. Como tal, se ha conver-
tido en una fuerza influyente en los mercados internacionales (IRENA, 
2023, p. 109).

Con este tipo de prácticas, la RPC demuestra que no solo es un país orien-
tado a la extracción y producción, sino que también cuenta con la capacidad 
de realizar operaciones en los grandes mercados globales. Esto obviamente 
ejerce una presión sobre los pequeños productores, especialmente aquellos 
que establecen acuerdos de financiamiento con China, pues deben saber que 
la RPC puede buscar acceder a su producción desde una lógica especulativa. 
Y aunque la mayor parte del tiempo estos países no tienen la capacidad de 
escoger cuándo no comerciar su producción (pues están obligados a mantener 
un ciclo constante para evitar sanciones o simplemente déficits en su balanza 
de pagos), lo cierto es que son potencialmente vulnerables a ver a su produc-
ción reemplazada por productos que la RPC está revendiendo de su almace-
namiento previo.

Es importante destacar que las tierras raras han ganado relevancia en las 
últimas décadas debido a que tienen alta resistencia a las temperaturas, con-
diciones de magnetismo especiales, lo cual les otorga características únicas 
para ser usadas como catalizadores. Estos elementos son importantes en la 
industria de la aviación, las telecomunicaciones, pantallas LCD, el campo de 
la iluminación, vehículos eléctricos, motores, electrodomésticos, y en general 
el desarrollo de nuevos aparatos electrónicos y tecnología asociada. Su impor-
tancia también está ligada a los procesos de transición energética, a modelos 
de energías renovables, como la generación de baterías recargables. Estos ele-
mentos han sido un nuevo motor para el crecimiento económico de algunos 
países en vías de desarrollo, incluyendo países latinoamericanos como Chile, 
Perú, Bolivia o Argentina (IRENA, 2023).

Al mismo tiempo, al tener control de estos recursos, China se asegura su 
participación en el campo de la industria de la defensa. Esto debido a que estos 
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elementos “permiten desarrollar capacidades militares y sistemas de combate 
más eficaces, ágiles e inteligentes. Sin ellas, muchos de los sistemas de armas 
de alto rendimiento que equipan a los ejércitos no podrían producirse” (BBC 
Mundo, 2023). Nuevos armamentos, como la aplicación de los láseres para 
usos bélicos, también dependen del uso de estos elementos (Doménech, 2021). 
De la misma manera, estos elementos se usan en “imanes fuertes y permanen-
tes, resistentes a temperaturas extremas. Se utilizan en actuadores de aletas, en 
sistemas de guiado y control de misiles; motores de accionamiento de discos 
instalados en aviones y tanques; comunicaciones por satélite; y sistemas de 
radar y sonar” (Grier, 2017).

Todo esto hace que la demanda de estas materias primas sea particular-
mente alta, aunque esté concentrada en los países industrializados. También 
se traduce en recursos importantes para la RPC, llegando a obtener ingresos 
por USD 2368 millones de dólares en exportaciones de estos materiales entre 
2017 y 2021 (Statista, 2023). Ahora bien, la extracción de estos materiales im-
plica procesos complejos y, en muchos casos, sumamente contaminantes, que 
tienen una incidencia negativa en la lucha contra el cambio climático (Domé-
nech, 2021). Este último fenómeno como una de las agendas que incide tanto 
en el aspecto económico como en la misma supervivencia de la especie huma-
na. En este sentido, los países en vías de desarrollo no pueden desentenderse 
de los procesos que corresponden a la explotación de estos recursos, y por lo 
menos deberían observarlos desde la perspectiva ambiental.

Cabe mencionar que, entre 2010 y 2011, ya se dio la primera crisis en torno a 
las tierras raras, aunque se mantuvo como una cuestión netamente comercial. 
Todo esto giró alrededor de las restricciones de exportación, principalmente 
cuotas, que la RPC estableció sobre su propia producción y también recurrió 
a retrasos en sus plazos de exportación a Japón debido a las tensiones territo-
riales en el Mar de China Meridional. Esto generó un repunte drástico en los 
precios de estos materiales, y en las industrias adyacentes (IRENA, 2023). En 
respuesta a esto, Japón, la UE y Estados Unidos plantearon una querella ante 
la Organización Mundial del Comercio, que resolvió en 2014 que la RPC debía 
retirar sus barreras al comercio de estos elementos.

Este tipo de marcos de conflicto van más allá de la mera tensión comercial, 
sino que responden al complejo encuadre de la geopolítica y la competencia 
hegemónica, y pueden ser fuente de futuros conflictos, con implicaciones que 
impacten en el mundo en desarrollo, en especial si se llega a un punto en el 
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que el uso del recurso bélico se vuelva inevitable. En cualquier caso, la RPC 
ha continuado con su estrategia de limitación a la exportación, como se vio 
recientemente en la respuesta a la ofensiva comercial estadounidense, optan-
do por restringir sus exportaciones de metales utilizados en la producción de 
elementos tecnológicos, como los semiconductores, entre ellos el galio y el ger-
manio (Hunter y Cang, 2023).

Ahora bien, aunque la RPC ha despuntado como extractora de estos ele-
mentos, esto no significa que el resto de países occidentales (o sus aliados) no 
puedan optar por sumarse a este mercado, aunque resulte más costoso. En 
este sentido, las restricciones de China pueden servir en el corto plazo, pero 
en el mediano y largo plazo podrían caer en un punto muerto en el que su 
producción ya no sea vital (algo que la Federación Rusa ha experimentado con 
el reemplazo de su producción de gas en Europa, y que parecía poco probable 
antes de comenzar la guerra rusoucraniana). En cualquier caso, este tipo de 
medidas resultan nocivas para la cadena de comercio global y entorpecen el 
campo de la innovación y desarrollo tecnológico. A grandes rasgos, los más 
afectados son los consumidores que se ven forzados a pagar precios más altos.

Aunque no suele estar presente de manera permanente ni en la prensa in-
ternacional, ni mucho menos en los medios locales de otras regiones en de-
sarrollo, África es uno de los espacios donde la RPC ha apostado por ganar 
en influencia a Estados Unidos. Como una fuente amplia de materia prima, y 
una región en crecimiento con menores regulaciones y controles, empresas y 
ciudadanos chinos han visto en el continente africano una oportunidad real de 
inversión y crecimiento. Por ejemplo, desde el año 2000, más de un millón de 
ciudadanos chinos han emigrado a África (Tanchum, 2021). De la misma ma-
nera, el PCC ha hecho uso del Foro de Cooperación África-China para ampliar 
su incidencia en el continente, tanto a nivel bilateral como a nivel multilateral; 
la donación de la sede de la Unión Africana, financiada en su totalidad por la 
RPC es una muestra de la ambiciosa incursión de China en el continente (BBC 
News Mundo, 2012).

La estrategia de la RPC en esta región (y extendida a otras zonas en desa-
rrollo) ha sido catalogada como “diplomacia de la trampa de la deuda” (Che-
llaney, 2017; Brautigam, 2019; Tanchum, 2021). La idea detrás de este concepto 
es que el gobierno chino realiza préstamos elevados a países en vías de desa-
rrollo, sin establecer condiciones políticas o de responsabilidad fiscal, pero con 
tasas de interés que complican la devolución del pago. Como consecuencia 
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de ello, los Estados que contraen la deuda se ven obligados a renegociarla en 
peores condiciones o pagarla a través de otro tipo de medio, en algunos casos 
a través de la entrega de recursos naturales a tasas preestablecidas, incluso a 
menor costo que el mercado internacional vigente, en otros casos se hace refe-
rencia a concesiones de infraestructura, tales como puertos, o también a través 
de la adopción de posturas diplomáticas más tolerantes a China.

La obligación de contratar a personal chino para ejecutar los proyectos fi-
nanciados con sus préstamos ha sido otro de los factores cuestionados (Castro, 
2014). Por un lado, terminan eliminando uno de los grandes beneficios de la 
construcción de infraestructura que es la generación de empleo local. Al mis-
mo tiempo, no existe transmisión de conocimiento, pues el personal nacional 
contratado tiende a ser apartado de la toma de decisiones, o simplemente no 
hablan el mismo idioma. Este último factor también incide en una gran brecha 
cultural, y conflictos entre trabajadores locales y personal chino, que incluso 
ha llegado al grado de enfrentamientos físicos, denuncias de tortura y abuso 
psicológico, algunos ejemplos de esto se han registrado tanto en África, en 
países como Kenia y Ruanda, como en América Latina, en Ecuador y Boli-
via (NTV Kenya, 2020; Republic World, 2021; Aljazeera, 2022; Testigo Directo, 
2023)6.

Algunas aproximaciones llevan la discusión del endeudamiento con China 
a un punto incluso más drástico. Singh (2020), resume el análisis de Chellaney 
(2017), a quien se le atribuye el haber acuñado la noción de diplomacia de la 
trampa de la deuda, de la siguiente manera:

China utiliza las finanzas para entrampar deliberadamente a los países 
en desarrollo concediéndoles préstamos insostenibles que los beneficia-
rios tienen dificultades para devolver. Estos préstamos “a menudo no 
están destinados a apoyar la economía local”, y es “mejor para China 
que los proyectos no vayan bien. Al fin y al cabo, cuanto mayor es la deu-
da de los países más pequeños, mayor es el apalancamiento de China”. 
Cargados con onerosos niveles de deuda, estos Estados son vulnerables 
a la influencia y subordinación política y económica de China, y se ven 
obligados a aceptar condiciones que hacen que sus crisis de deuda sean 
“interminables”. Los “designios neocoloniales” de China incluyen la ad-
quisición de activos estratégicos y recursos naturales y la expansión de 
su presencia militar y naval (Singh, 2020, p. 2).

6 Ver también la página “Denuncias, malos tratos y abusos de los Chinos en Zamora Chinchipe” en: https://www.
facebook.com/profile.php?id=100066616458379
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Medios de comunicación, informes económicos de instituciones privadas e 
internacionales, e incluso las delegaciones de Taiwán replican esta aproxima-
ción y advierten sobre los riesgos de contraer deudas con la RPC (Singh, 2020; 
Condon, 2023; Lee, 2023). Se advierte y denuncia que países en África, como 
Kenia y Zambia; en Asia, como Pakistán, Mongolia y Laos (Condon, 2023); e 
incluso en Europa, como Montenegro, y América, como Surinam y Honduras 
(Scmitz, 2021; Kobelinsky, 2023; Rfi, 2023), entre otros países en vías de desa-
rrollo, se enfrentan a condiciones poco provechosas y poco transparentes. Se 
llega a denunciar incluso el pago a través de cuentas secretas, altos niveles de 
endeudamiento poco sostenibles, y potenciales pérdidas de soberanía a favor 
de intereses chinos. No solo se habla de la preventa de recursos naturales, sino 
también de la entrega concesionada de puertos y otras megaobras, así como 
de la pérdida de la capacidad de superar su estatus como países en desarrollo.

No obstante, autores como Brautigam (2019) desconocen la rigurosidad de 
la idea de que la RPC engaña a otros Estado para atraparlos con deuda. Es 
más, la autora hace alegoría a cómo China solo estaría replicando una estrate-
gia que Japón utilizó con la misma RPC, en 1978, a través del establecimiento 
de un mecanismo de acceso anticipado a recursos a cambio de la construcción 
de infraestructura. Brautigam también afirma que “hasta ahora, en África, no 
hemos visto ningún ejemplo donde diríamos que los chinos deliberadamente 
enredaron a otro país en deuda, y luego utilizar esa deuda para extraer venta-
jas injustas o estratégicas de algún tipo en África, incluyendo “confiscación de 
activos”” (2019, p. 6).

Singh (2020) es otro de los académicos que ha analizado la aproximación de 
asociación de la RPC con otros países, y tal y como Brautigam concluye que la 
idea de la trampa de la deuda no es certera. Es más, el autor concluye que “la 
financiación incondicional china ha proporcionado un mayor espacio político 
a los países en desarrollo, especialmente a los que se enfrentan a la hostilidad 
de Estados Unidos y sus aliados” (Singh, 2020, p. 3). Singh retoma casos en 
África, así como con Sri Lanka, con la concesión del puerto Hambantota, y 
también los avances en América Latina y concluye que el patrón de préstamos 
y financiamiento de la RPC no pueden ser asociados con una práctica predato-
ria. Esto se alinea con una de las reflexiones de Were (2018), quien afirma que 
“la narrativa de la trampa de la deuda parece más motivada por una frenética 
sinofobia que por una preocupación genuina por la salud económica y fiscal 
de los países africanos y está decidida a pintar a China como el ‘malo de la 
película’”.
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Más allá de esto, tal y como lo planteaba Castro (2014), los acuerdos con 
la RPC son: dinámicas [que] no se sujetan exclusivamente a la agenda de 
eficacia de la ayuda del Norte, ni a los modelos idealizados de horizon-
talidad o igualdad de los pequeños donantes del Sur sino más bien a las 
relaciones geopolíticas y geoeconómicas y los nuevos códigos que trae 
consigo la cada vez más importante cooperación de nuevos o renovados 
actores del Sur, entre los cuales se encuentran países como China (p.193).

Precisamente, desde una perspectiva objetiva vale la pena entender que la 
RPC no realiza sus préstamos por una ambición altruista y desinteresada, sino 
que forma parte de su dinámica de inserción global y posicionamiento como 
potencia. En este sentido, recurre a transacciones que, al tratarse de países con 
economías debilitadas, muchas veces con gobiernos con niveles de corrupción 
altos, implican un alto riesgo. Las vías tradicionales de Occidente de estable-
cer condiciones a nivel macro, asegurándose el pago de los créditos resultan 
menos atractivas para estos gobiernos, por lo que “hipotecar” sus recursos o 
infraestructuras termina por parecerles una mejor opción.

Sin defender la aproximación china también se debe reconocer que los deci-
sores políticos que optan por este tipo de créditos no son víctimas inocentes de 
un tipo de acuerdo fraudulento (aunque como se ha visto en varios países, in-
cluyendo al Ecuador, sí son poco transparentes, especialmente con la sociedad 
civil), sino que muchas veces son cómplices, o directamente actores racionales 
conscientes de los riesgos que están asumiendo para su país. La decisión de 
optar por un cierto tipo de endeudamiento también es parte de la soberanía y 
la autonomía de los gobiernos. Más allá de esto, la presión por transparentar 
los tipos de acuerdos es saludable.

China explota las debilidades de los sistemas políticos del mundo en desa-
rrollo como cualquier otra potencia a lo largo de la historia. A Occidente no 
le incomoda que la RPC lo haga desde una perspectiva de buenas voluntades 
(obviamente con algunas excepciones de buenos funcionarios y algunas ONG), 
sino porque representa una alteración a las reglas de juego preestablecidas y 
acordados desde el G7. Si desde el mundo en desarrollo no se entiende esta 
noción básica no solo que se está cayendo en un grado de ingenuidad, sino que 
es esperar que el mundo se vuelva “más justo” a pulso de buenas extensiones 
desde el exterior (cuando la prioridad de cada administración nacional tiende 
a ser su propio electorado, o al menos población).

Entre los primeros grandes retos colectivos que enfrenta el mundo en desa-
rrollo frente a China se encuentra el uso de recursos marítimos. La flota pes-
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quera china es una sombra que amenaza y frecuenta los bordes de las aguas 
territoriales y zonas económicas exclusivas de las regiones en desarrollo del 
mundo. Algunas estimaciones sostienen que la flota china llega a las 17 000 
embarcaciones, frente a la flota estadounidense de 300 naves (Urbina, 2020). 
La misión de la flota china responde tanto a la búsqueda de alimentar a la de-
mandante clase media china, así como para fines económicos. La captura de 
peces en África para alimentar a los proyectos de acuicultura de Europa es uno 
de los ejemplos claros de cadenas de depredación, donde los recursos de una 
región son utilizados para satisfacer las necesidades de otra, dejando todas las 
externalidades en la zona explotada (Savage, 2022).

“Los pesqueros chinos son notoriamente agresivos y a menudo están vigi-
lados, incluso en alta mar o en aguas nacionales de otros países, por buques 
guardacostas chinos armados” (Urbina, 2020). Y su zona de intervención es 
amplia, con prácticas poco saludables y sostenibles tanto en términos ambien-
tales, debido a la sobrepesca, así como en términos humanos, como conse-
cuencia del desplazamiento de especies y cambios en las zonas de pesca lo que 
pone en situaciones de vulnerabilidad a pescadores locales, quienes cuentan 
con capacidades reducidas frente a los pesqueros chinos (Baxter y Weijing, 
2016). Incluso zonas patrimoniales de la humanidad como las Islas Galápagos 
han sido puestas en riesgo, pues la flota china ha aprendido a pescar sistemá-
ticamente en las rutas de migración de algunas especies, no solo de peces sino 
también de especies como el calamar gigante y varias especies de tiburón que 
cumplen roles importantes en la cadena alimenticia oceánica (Carrere, 2020; 
2021).

La tensión por el acceso a los alimentos, en el marco de la seguridad alimen-
taria, por ahora es entendida como una cuestión mayoritariamente económica. 
Sin embargo, roces como el hundimiento de un barco pesquero chino por par-
te de autoridades argentinas en 2016, por ahora son casos excepcionales (BBC 
Mundo, 2016), y podrían aumentar en un entorno donde las poblaciones de 
peces se vean reducidas, bien sea por sobreexplotación o por cambio climático. 
Al mismo tiempo, esto genera brechas en las relaciones con los países en vías 
en desarrollo que se sienten explotados e incapaces de lidiar con la amenaza 
de la gran flota de una potencia extracontinental que opera en la zona gris.

Una de las cuestiones centrales es que este tipo de prácticas son una venta-
na a otros escenarios de explotación y tensión por recursos, y las actitudes que 
las partes en conflicto pueden asumir. La aproximación de Estados Unidos 
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ya era conocida, durante décadas su intervencionismo directo o indirecto le 
permitió asentar redes gobiernos afines a sus intereses comerciales (Chomsky, 
2022). Incluso tras el repliegue de sus redes de intervención directa a nivel de 
gobiernos, el establecimiento de sectores empresariales y sociales le ha permi-
tido a Estados Unidos continuar con su presencia en la toma de decisiones de 
las altas esferas.

No obstante, el rol de la RPC previo a su ascenso global era prácticamente 
un factor de incertidumbre. Dicha incertidumbre ha quedado un tanto resulta 
a través de sus actitudes frente al conflicto por el Mar de China Meridional y 
la cuestión pesquera descrita en los párrafos previos. China todavía no tiene la 
capacidad de asentar su control de las cosas desde las instituciones entonces 
juega con los vacíos legales del modelo legal vigente. Con ello, no es de sor-
prenderse que otro tipo de intervenciones en líneas similares se presenten en 
otros campos menos regulados, o que en el futuro se vuelvan factores críticos.

Entre ellos está el acceso al agua apta para el consumo humano. Como se 
ha señalado en los últimos años, el acceso al agua dulce está en riesgo en va-
rias regiones del mundo (Gómez y Gortaire Morejón, 2014). Esto hace de este 
elemento, vital para la vida humana, un factor de conflicto en el futuro por el 
cual los países en desarrollo podrían verse sujetos a presiones externas. Las 
guerras por agua son una cuestión que por ahora parecen sacadas de la ciencia 
ficción, pero que no deberían ser sacadas de la discusión estratégica. El cambio 
climático y el estrés hídrico son factores que deben ser tomados en cuenta y 
que podrían transformarse en focos de discusión en el mediano plazo. El rol de 
China en este aspecto es vital, sobre todo cuando Estados Unidos ya ha dado 
muestras que el agua es uno de esos bienes sujetos a las ambiciones del mer-
cado y no es interpretado como un bien común de la humanidad o un derecho 
humano.

Mientras estas tensiones van tomando forma es importante valorar que el 
crecimiento económico de la RPC ha contribuido en la diversificación de la 
planificación económica global. Si bien es cierto, otros países también han te-
nido su incidencia, y el desacoplamiento forzado de Rusia del G8, puede expli-
car el incremento del rol de foros como el G20 y los BRICS, lo cierto es que la 
presencia de China ha sido importante en esta transición (Rodríguez, 2016). Y 
aunque los intereses del mundo en desarrollo no están plenamente represen-
tados en estos nuevos grupos, pues, como se reflexionaba previamente, estos 
apelan a agendas nacionales o de Estados con proyección hegemónica, lo cier-
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to es que estos espacios han generado un contrapeso a una imposición total de 
estrategias y medios exclusivos que nazcan de Estados Unidos y sus aliados.

A nivel regional, la RPC ha consolidado iniciativas como el Banco Asiático 
de Inversión en Infraestructura (AIIB por sus siglas en inglés), que ha logrado 
captar la atención global, contando con 45 miembros regionales, 37 miembros 
no regionales, y con más de 20 países en espera de ser aceptados. La propues-
ta China que complementa a otros bancos orientados al desarrollo como el 
Banco Asiático de Desarrollo. A través de esta iniciativa incluso se ha logrado 
penetrar en otras áreas del mundo a través de ejercicios conjuntos, como pro-
yectos con la Corporación Andina de Fomento (CAF, 2022). Con esto, la RPC 
contribuye a consolidar una imagen positiva que compense las advertencias 
que nacen desde Estados Unidos, que incluso llegó a oponerse a la formación 
del AIIB, sabiendo que esto representaba un contrapeso a sus intereses en la 
región.

Para Pabón (2021) la inserción del AIIB ha contribuido a la diversificación 
de la inversión en Asia. De esta forma “es posible hablar de una nueva arqui-
tectura financiera regional, ya que el BAII ha priorizado lo que otras institu-
ciones no han visto como un elemento primordial para el desarrollo, que es el 
apoyo a la infraestructura” (Pabón, 2021, p.85). A través el AIIB, la RPC se ha 
asegurado también de contar con una institución donde tiene mayor capaci-
dad de influencia, en un contrapeso al Banco Asiático de Desarrollo, institu-
ción donde Estados Unidos y Japón inciden de manera más directa al ser sus 
mayores contribuyentes. Esto resulta ventajoso para los países que reciben los 
créditos pues tienen una cartera más amplia de opciones.

El AIIB ha incursionado en créditos verdes a favor de proyectos y activida-
des que tomen en cuenta el factor ambiental u orientados a la lucha contra el 
cambio climático. Una perspectiva “muy china” es que el AIIB destaca la im-
portancia del rol del Estado, y prioriza su capacidad de incidir en las acciones 
climáticas (AIIB, 2022). En la misma línea, las propuestas de esta institución fi-
nanciera están orientadas a economías emergentes y en vías de desarrollo, por 
lo que orienta su misión a países que potencialmente podrían alinearse a una 
nueva agenda, por fuera de las instituciones financieras tradicionales. La pro-
puesta del AIIB también gira en torno al acceso a nuevas tecnologías, o sim-
plemente a la reducción de la brecha tecnológica. En consecuencia, se apunta a 
una visión que destaca la adaptación y la imitación como una forma barata de 
transicionar hacia un modelo económico más sustentable (AIIB, 2022).
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A un nivel global, la RPC también ha incidido en la creación de una alter-
nativa de financiamiento para países en vías de desarrollo a través del Nuevo 
Banco de Desarrollo de los BRICS (NBD). Esta iniciativa fue discutida a partir 
de 2012, y tomó forma con la firma del acuerdo fundacional por parte de Bra-
sil, Rusia, India, China y Sudáfrica, en 2014, y que empezó a operar financie-
ramente desde 2016 (Pintado, 2023). Aunque los montos con los que trabaja el 
NBD son aún bajos, al menos como para hacer un contrapeso al Banco Mun-
dial (BM), la iniciativa ya ha atraído a países como Egipto, Bangladés y Emira-
tos Árabes Unidos, que se han ido sumando a la iniciativa como miembros; así 
como Uruguay, que se encuentra en proceso de adhesión, y Argentina, Arabia 
Saudita y Zimbabue que se encuentran en procesos de valoración de oportu-
nidades (Norton, 2023; Pintado, 2023).

Al igual que el AIIB, el NBD no se encuentra en un punto en el que pueda 
desplazar a iniciativas financieras previas, en el marco de los organismos de 
Bretton Woods, como el FMI o el BM, ni tampoco a los Bancos de Desarrollo 
regionales. Sin embargo, en términos geopolíticos, la aparición de este tipo de 
instituciones sí se traduce en una alternativa para países en vías de desarrollo 
y economías emergentes, así como un medio de diplomacia para la RPC, e 
incluso para otros miembros de los BRICS, para hacer un contrapeso hegemó-
nico. Para China también sirve como una forma de indicar que su intención 
como gran poder es romper con los modelos tradicionales de hegemonía y con 
el imaginario negativo que existe alrededor de su figura.

El NBD también ha comenzado con una aproximación orientada al desa-
rrollo sostenible y la construcción de infraestructura, con seis áreas focales de 
inversión en: energía limpia y eficiencia energética, infraestructuras de trans-
porte, agua y saneamiento, protección del medio ambiente, infraestructuras 
sociales e infraestructuras digitales (NDB, 2023). Por otro lado, el NBD, bajo 
la administración de la expresidenta de Brasil, Dilma Rousseff, apunta a un 
proceso de desdolarización, en el que para 2026 al menos un tercio de sus 
préstamos se realicen en monedas de sus miembros, en lugar de dólares de los 
Estados Unidos (Norton, 2023).

Esto no significa necesariamente que se pretende que China asuma el li-
derazgo en términos monetarios. Es más, Rousseff apunta a un modelo mul-
tilateral, al señalar que “en el futuro, es poco probable que una sola moneda 
pueda dominar el sistema monetario mundial. Veremos cómo se utilizan más 
monedas locales para liquidar el comercio” (Norton, 2023). Esta aproximación 
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no parece ser disruptiva para Beijing. El PCC parece estar de acuerdo con un 
formato más multilateral, probablemente a consciencia de que China no cuen-
ta con la capacidad de administrar una institución financiera global de la for-
ma en la que Estados Unidos ha incidido en el FMI o el BM.

En este mismo sentido, el economista Michael Hudson mantiene que el mo-
delo actual, liderado por instituciones occidentales como el Fondo Monetario 
Internacional, resulta útil para países que mantienen una ideología a favor de 
Estados Unidos, pero que implica severos costos para aquellos que se oponen 
a ella (MSSc in Global Political Economy, 2019). Paralelamente, plantea que su 
hegemonía le permite detener el crecimiento de otros países al intervenir en 
las conexiones del sistema financiero. De esta manera, el economista estadou-
nidense reflexiona de manera amplia en cómo un proceso de desdolarización 
podría ser una fuente de competencia real para la hegemonía estadounidense, 
sobre todo tomando en cuenta que, para él, “en última instancia, el dinero es 
incluso una palanca más importante que la fuerza militar, como estamos vien-
do hoy en día” (MSSc in Global Political Economy, 2019).

Por otro lado, aunque el uso del renminbi ─también conocido como yuan─ 
como moneda de uso internacional no sea necesariamente una prioridad para 
la RPC, lo cierto es que paulatinamente más economías emergentes hacen uso 
de esta moneda para pagos a nivel internacional; incluso en marzo de 2023 el 
renminbi superó al dólar, siendo usado para el 48,4% de las transacciones glo-
bales, pero está lejos de ser una moneda de reserva, con menos del 3% del total 
global (Basu, 2023). Las sanciones a la Federación Rusa podrían estar aceleran-
do este proceso, toda vez que la prohibición de uso del rublo y la prohibición 
de uso de dólares y euros para los rusos obliga a Rusia y a otros países a buscar 
alternativas, que en este caso podrían beneficiar a China. En este mismo esce-
nario, el renminbi se ha transformado en la moneda internacional de mayor 
intercambio para la Federación Rusa (Basu, 2023; Bloomberg, 2023b).

Más allá de esto, la desdolarización parece ser un proceso de largo plazo, 
sin garantías de éxito. Aunque la propia presión interna en Estados Unidos 
podría contribuir con esta dinámica. Los fenómenos inflacionarios, malas ad-
ministraciones políticas, y la pérdida de popularidad de Estados Unidos y su 
rol en el mundo podrían auspiciar la búsqueda de alternativas monetarias. No 
obstante, la estabilidad provista por el dólar como moneda de reserva interna-
cional inhabilita la idea de una transición rápida o inmediata, sobre todo en las 
economías más importantes de Occidente. Al mismo tiempo, la desconfianza 
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que todavía existe frente a otras monedas impide un cambio; incluso monedas 
que resultan relativamente fuertes y estables como el euro, la libra esterlina y 
el yen no llegan a captar la suficiente atención como para reemplazar al dólar.

En cualquier caso, países que usan al dólar como moneda local, como El 
Salvador, Panamá y Ecuador, y algunos que lo debaten como Argentina (o 
incluso Venezuela) deben permanecer atentos a potenciales transiciones glo-
bales. En un escenario de desdolarización consumada, los países dolarizados 
tendrán que valorar los costos y beneficios de mantener este recurso moneta-
rio. La toma de decisiones debe ser responsable y estar lejana de cuestiones 
ideológicas, anclada netamente en criterios técnicos. En el entorno actual, in-
cluso ante un desafío de otras monedas el dólar continuará siendo una de las 
monedas más importantes del mundo y, de concretarse un marco donde se 
encuentre un equilibrio entre distintas monedas, la estabilidad provista por el 
dólar seguirá siendo útil para países que no han encontrado la forma de tener 
un manejo monetario eficiente y responsable.

Entre los campos de la competencia económica, el de la energía es sin lu-
gar a dudas uno de los escenarios que más tensión genera, pero que al mis-
mo tiempo mantiene la dinámica de comercio global activa. En su proceso de 
crecimiento como potencia y desarrollo de su propia industria, así como el 
crecimiento y mantenimiento de su clase media, la RPC requiere grandes can-
tidades de energía, gran parte de la cual debe ser importada. En consecuencia, 
la estrategia de contención aplicada por Estados Unidos y sus aliados no solo 
responde a factores militares, sino que también está alineada a elementos de la 
competencia energética. Una de las vulnerabilidades más grandes de China, 
como era visible en los mapas del capítulo anterior, es que es relativamente 
sencillo desconectarla de la cadena global de comercio energético, principal-
mente del petróleo, que viene de Medio Oriente o incluso América Latina.

En tiempos de paz, la RPC es un agente de consumo energético fundamen-
tal, siendo el mayor importador de petróleo del mundo desde 2017 (Yan, 2018). 
Y a pesar de que el proceso de incremento de consumo tuvo un estancamiento 
debido a los efectos de la pandemia de COVID-19, en 2023 la RPC incremen-
taría los niveles de importación a nuevos récords (Aizhu y Xu, 2023). Esto re-
sulta importante para los países que dependen en gran parte de su producción 
petrolera, como Venezuela, Ecuador, Colombia, Brasil, entre otros, pues esta 
demanda mantiene niveles relativamente estables en los precios, y en conse-
cuencia la planificación económica y la inversión pueden verse beneficiadas. 
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Esta demanda también ayuda a equilibrar factores de incertidumbre como el 
entorno generado por el conflicto ruso-ucraniano, que alteró las dinámicas de 
comercio de combustibles fósiles a nivel global.

Sobre este último conflicto vale la pena mencionar que, como parte de las 
sanciones de Occidente a la Federación Rusa, el régimen de Putin se ha visto 
obligado a acelerar procesos para poder comerciar su producción de gas ha-
cia China (Vakulenko, 2023). Para la RPC esto resulta ventajoso, pues Rusia 
tiene poco margen de maniobra en las negociaciones, generando un entorno 
de dependencia e incluso, si es que el conflicto tiene un mal resultado para la 
Federación Rusa, de vasallaje. La transición se dará en un plazo relativamente 
lento, pues todavía es necesario ampliar la infraestructura básica, pero para 
la RPC termina siendo una fuente adicional en sus necesidades energéticas, 
probablemente a un precio menor de lo que está en el mercado internacional.

Más allá de esto, como parte de su planificación, China está trabajando en 
que al menos la tercera parte de su consumo energético provenga de fuentes 
renovables. Es más, para 2025, el 36% de la energía de la RPC podría llegar 
de este tipo de fuentes, aunque gran parte estaría concentrada en el norte y el 
oeste, por lo que aún tiene como reto alcanzar un mejor comercio interprovin-
cial a nivel nacional (Yin y Yep, 2022). Por otro lado, algunas provincias como 
Sichuan, Yunnan y Qinghai ya han alcanzado importantes niveles de acceso 
a energías renovables, superando el 77% de penetración de estas fuentes (Yin 
y Yep, 2022). Esto complementa otros procesos de producción significativos, 
como la manufactura de baterías de litio, en la que la RPC ocupa un rol clave, 
al producir el 40% de este tipo de baterías, usadas en la industria automovilís-
tica (IRENA, 2023).

Diversificando sus fuentes energéticas, la RPC puede reducir factores de 
riesgo como la interrupción del comercio a través del Estrecho de Malaca, lo 
que podría facilitar la toma de decisiones más arriesgadas en el entorno inter-
nacional (incluso asumir una postura más ofensiva frente a Taiwán). El uso 
de la ruta Ártica, aplicado por Rusia en los últimos meses es también otro 
de los espacios a ser evaluados como alternativa de canalización energética 
(JP+,2023). No obstante, una de las reflexiones que debe plantearse en este 
momento es que si la energía debería ser como la fuente de contención a los 
desafiantes de la hegemonía global. Es más, una de las constantes en las dis-
putas globales desde el siglo XX ha estado ligada precisamente a la facilidad 
de acceso a las fuentes de energía.
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Es importante reconocer que el campo de la energía ha recobrado un talante 
significativo en el campo de la seguridad global. Retomando la cuestión de 
la guerra detonada por Rusia se puede señalar que, en parte, la decisión de 
Putin de atacar a Ucrania estuvo ligada a la suposición de que Europa no re-
accionaría de forma tan intensa debido a su dependencia al gas ruso. Es más, 
mucha de la propaganda de guerra rusa estuvo vinculada a proyectar temor 
por la pérdida de energía, calefacción, e incremento de los costos de la misma. 
Por otro lado, también se debe señalar que una de las victorias para Estados 
Unidos en este conflicto ha sido la ampliación de su margen de exportación de 
combustibles fósiles hacia Europa, en reemplazo de Rusia. En consecuencia, se 
estima que Estados Unidos se convertirá en el mayor exportador de gas de la 
UE (Ulrich, 2022).

Esta realidad resulta una variable importante a tener en cuenta. En la actua-
lidad muchas personas ignoran que, a pesar de que el imaginario alrededor de 
Estados Unidos gira en torno a sus grandes compañías tecnológicas o logísti-
cas, como Apple, Google, Microsoft, o Amazon, en términos de exportaciones 
más del 13% de su producción responde al campo de los hidrocarburos (OEC, 
2021c). La aplicación del fracking en Estados Unidos amplió la franja de pro-
ducción de combustibles fósiles y ha reducido la dependencia geoestratégica 
de Washington a otros países sin afinidad por su régimen. De esta manera, el 
mercado de los hidrocarburos sigue siendo uno de los escenarios de compe-
tencia hegemónica, incluso en el medio de una transición a otro tipo de ener-
gías renovables.

Toda la dinámica energética tiene efectos directos en el apartado ambiental. 
Por un lado, el proceso de industrialización de la RPC demanda cantidades 
significativas de combustibles fósiles, incluyendo al carbón, que tienen reper-
cusiones directas en la emisión de gases de efecto invernadero. A pesar de 
los esfuerzos en materia de energía renovable, China continúa explotando y 
abriendo nuevas plantas de carbón. Esto ha transformado a China en el país 
más contaminante del mundo, superando incluso a Estados Unidos; y jun-
to a la India, los tres países emiten 42.6% de emisiones globales (Friedrich et 
al., 2023). No obstante, existe una pequeña trampa en estos datos, y es que el 
volumen de emisiones por habitante pone tanto a la RPC como a India muy 
por debajo de la producción de Estados Unidos, que a su vez ocupa el décimo 
segundo lugar de contaminación per cápita del mundo (Our World in Data, 
2021a).

Ahora bien, frente a este escenario existen dos apartados; una discusión 
ética-política y una discusión técnica. Desde lo ético, los líderes chinos han 
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planteado que su contaminación responde al proceso de desarrollo económico 
y reducción de la pobreza, y también se han anclado a que el resto de países in-
dustrializados han llegado al punto de transición ecológica después de siglos 
de contaminación y destrucción del medioambiente (Brown, 2021). La RPC 
sigue muy por debajo de Estados Unidos en la emisión histórica per cápita, a 
pesar de su paulatino crecimiento a partir de 2002, permaneciendo incluso por 
debajo de Rusia, Corea del Sur, Irán y Japón (Friedrich et al., 2023)7.

Otras fuentes encuentran que en términos de acumulación histórica cuando 
se combinan las emisiones de combustibles fósiles, cemento, uso de suelo y sil-
vicultura China ya ha superado al resto de países (Evans, 2021). Sin embargo, 
la brecha con Estados Unidos sigue siendo amplia con una emisión acumulada 
de alrededor de 509 Gt de CO2 frente a 284 de la RPC (Evans, 2021). Esto hace 
que ambos actores representen el 20.3% y el 11.4% respectivamente de las emi-
siones entre 1850 y 2021 (Evans, 2021). Con esto, la vocería del resto de países 
no debería caer en un juego torpe de validar a uno u otro actor, sino reconocer 
que ambos Estados tienen responsabilidades significativas en términos climá-
ticos. 

Bajo esta lógica, es importante reconocer que imponer a un país en proceso 
de crecimiento condiciones que pueden evitar o retrasar su industrialización 
es, en más de un sentido, injusto. Tampoco es menos cierto el reconocimiento 
de que la lucha por la difusión de patentes de nuevas tecnologías verdes ha 
sido uno de los reclamos del mundo en desarrollo más amplios de las últimas 
décadas, y que los países industrializados han sido renuentes a esta solución, 
negándose a reconocer su responsabilidad en la crisis climática actual. El mun-
do industrializado tiene una deuda histórica con los sectores que solo han sido 
fuente de extracción de recursos naturales y demandarles a estos países que se 
limiten a reducir sus emisiones y limitar su crecimiento no es una propuesta 
ni racional ni viable.

De la misma manera, ya desde una visión técnica, el estado actual de la 
situación climática es tan grave que, de no tomarse medidas de mitigación y 
adaptación adecuadas, poco importará el desarrollo económico de la RPC o de 
cualquier país debido a las grandes pérdidas que el cambio climático provoca-
rá alrededor del mundo. El panel intergubernamental sobre cambio climático 
ha venido alertando durante años que la especie humana está fallando en con-
tener el aumento de la temperatura, y en su último informe ve con preocupa-
ción la falta de compromiso existente al momento de lidiar con esta amenaza 

7 Vale la pena señalar que a partir de 2011 la RPC ya superó a la emisión per cápita de toda la UE.
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global (IPCC, 2022). La comunidad científica debate permanentemente cuáles 
serán los costos de no contener el cambio climático, mientras los actores polí-
ticos y lobistas parecieran ignorarlos, aferrados al mínimo porcentaje de cien-
tíficos que desconoce la gravedad del problema.

Los negacionistas del cambio climático forman un subgrupo cultural que 
se ha ganado su espacio en el internet y en las redes sociales, muchas veces 
siendo motivo de burla. El verdadero problema radica en aquellos que no nie-
gan la existencia del cambio climático, pero lo ignoran de manera voluntaria 
prefiriendo las resultados a corto plazo o asegurándose la suficiente estabili-
dad económica para poder afrontar los primeros embates de la crisis climática 
aislándose de los millones de afectados. Con esta antesala, la RPC tiene como 
gran reto reemplazar su nivel de dependencia al carbón, combustible al que 
incluso en este punto se le sigue invirtiendo capital para nuevas minas e insta-
laciones (Brown, 2021).

Precisamente, así como se reconoce las acciones de China para su transición 
a energías renovables, incluso siendo el mayor generador de energía solar a 
nivel global y un importante proceso de recuperación medioambiental a tra-
vés de la reforestación (Brown, 2021), también es importante señalar que los 
esfuerzos de la RPC podrían no ser suficientes. El resto de países en desarrollo 
no deben abandonar la plena observancia de las acciones de China y deben 
procurar ejercer una presión suficiente para que el argumento del crecimiento 
y lucha contra la pobreza no se cristalice como una excusa para contaminar 
y evadir responsabilidades; a fin de cuentas, las 12750 MtCO2e emitidas por 
China no pueden ser hechas a menos (Brown, 2021). De forma amplia, el mun-
do en desarrollo debe servir como voz latente para que aquellos Estados que 
han satisfecho su cuota de industrialización actúen en consideración del resto 
de la población global.

En este sentido, resultaría mucho más fácil que los países industrializados 
con capacidades instaladas y niveles de pobreza mucho menores asuman pro-
cesos de transición a una nueva etapa de producción y consumo. Bajo este 
escenario, Estados Unidos debería asumir un mayor compromiso, tomando 
en cuenta que uno de sus problemas estructurales responde precisamente a 
una cultura de consumismo (Stiglitz, 2019). Y aunque es difícil contemplar 
un escenario en el que estas dinámicas cambien de manera abrupta, resulta 
importante que se presionen por condiciones de compensación, transferencia 
tecnológica, dinamización de los mercados de carbono, imposición de cuotas 
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y sanciones a grandes contaminantes y, sobre todo, un cambio a nivel de na-
rrativas que presione a los tomadores de decisión en Washington a aceptar su 
responsabilidad global en materia climática, y no utilizar a la RPC como un 
chivo expiatorio.

En aras de la transparencia se debe destacar que Estados Unidos ya ha dado 
pasos significativos en términos de desacelerar sus emisiones. La reducción en 
el uso de carbón ha contribuido en ello, aunque esto ha significado sacrificios 
para sus comunidades mineras (Santenello, 2023). En Estados Unidos, tanto 
las emisiones de CO2 por producción como aquellas por consumo se encuen-
tran en un proceso de decrecimiento desde 2005, y como dato curioso se puede 
señalar que las emisiones por consumo son más altas que aquellas por produc-
ción (Our World in Data, 2021b). Esto se alinea nuevamente al apartado tecno-
lógico, del cual depende no solo el crecimiento económico sino la preservación 
del entorno para continuar con este.

Precisamente por ello, otro de los escenarios de disputa es el campo del 
desarrollo e innovación tecnológicos. En este espacio, Estados Unidos se man-
tiene como el país que más produce en industrias orientadas a I+D de alta 
intensidad; con un tercio de la producción global concentrada principalmente 
en las áreas de “fabricación de aeronaves; productos farmacéuticos; produc-
tos informáticos, electrónicos y ópticos; edición de programas informáticos; 
y servicios de I+D científica” (Hill, 2020). No obstante, la RPC ha aumentado 
su capacidad y junto a la UE mantienen el segundo puesto, con alrededor del 
20% de la producción en I+D de alta intensidad. Es más, “China es el mayor 
productor mundial en industrias intensivas en I+D media-alta” (Hill, 2020).

Estados Unidos y la RPC vienen disputando espacios en distintos índices 
de competitividad e innovación desde hace un par de años. Por ejemplo, el 
Índice de Innovación Global de la Organización Mundial de la Propiedad In-
telectual (OMPI) coloca como países de gran importancia a ambos países en 
sus respectivas categorías. Estados Unidos estuvo en el tercer lugar en 2021 
y segundo lugar en 2022, en el apartado de países de ingresos altos, mientras 
que China estuvo en el primer lugar en ambos años (OMPI, 2021; WIPO, 2022). 
Cabe destacar que mientras Estados Unidos tiende a estar superado por Suiza 
y compite con Suecia en su categoría, la RPC todavía se encuentra en un pro-
ceso de crecimiento, pasando del 12do al 11er lugar entre 2021 y 2022, pero 
aun siendo superada por Japón y Corea del Sur dentro de su región. Por ello, 
a pesar del notable incremento de las capacidades chinas su posicionamiento 
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como potencia en este ámbito aún demanda atracción y canalización de inver-
sión, así como de la generación de confianza en la calidad de su producción y 
mercado.

Se debe destacar que otra de las potencias de innovación global y en Asia 
es Hong Kong, que nominalmente forma un solo Estado con la RPC, aunque 
opera de forma completamente independiente. No obstante, de acuerdo al 
acuerdo con Reino Unido, en 2047 (es decir, en 24 años), Hong Kong deberá 
reincorporarse plenamente a China (Boland, 2022). Y aunque existe la probabi-
lidad de que se opte por mantener la dinámica de “dos sistemas una nación”, 
lo cierto es que su integración a la RPC podría traer grandes ventajas en su dis-
puta con los Estados Unidos. Mientras tanto, su cercanía geográfica representa 
que, a pesar de operar de forma distinta en términos de gobierno y economía, 
Hong Kong tiene una dependencia estratégica con China teniéndola como ma-
yor destino de su producción, con un 24,3% en 2021 y destacando que un 47% 
de sus importaciones provienen del territorio continental (OEC, 2021a). Hong 
Kong forma parte del núcleo Shenzhen–Hong Kong–Guangzho, el cual com-
plementa a Beijing como parte de los centros de desarrollo e innovación más 
importantes de la RPC y de Asia (WIPO, 2022).

A pesar de las tensiones existentes, una coyuntura similar ocurre con Tai-
wán. Nominalmente la isla de Formosa también es reconocida como parte de 
la RPC, aunque todavía existen algunos Estados que mantienen la relación con 
Taiwán de forma independiente, incluyendo a Paraguay. En la compleja rela-
ción, y también presionados por la cercanía geográfica, los taiwaneses mantie-
nen a la RPC como su mayor socio para canalizar sus exportaciones, con un 
26,4%, y al que se podría hacer un proxy adicional con el 13,3% que exporta 
a Hong Kong; y con un 22,4% de sus necesidades importadas desde China 
continental (OEC, 2021b). De esta forma, la RPC termina beneficiándose de la 
innovación que el propio Taiwán ha desarrollado en los últimos años, sobre 
todo en el ámbito de los microconductores.

En 2022, la RPC logró tener diez clústeres científicos en el TOP 100 global, 
empatando por primera vez en el primer lugar con Estados Unidos. Esto se 
ha logrado gracias a la gran cantidad de inversión financiera que China está 
dirigiendo a estos sectores, teniendo un incremento de 9.6%, colocando a la 
RPC solo por detrás de Estados Unidos en montos de inversión (WIPO, 2022). 
Y aunque muchas de las capacidades todavía están orientadas a industrias tra-
dicionales como la construcción, la metalurgia o la petroquímica, lo cierto es 
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que el apoyo a la innovación en el campo de la robótica (espacio donde la RPC 
ha tenido un 44% de las nuevas instalaciones en 2022), la inteligencia artificial 
y otros elementos de la nueva revolución industrial (WIPO, 2022).

El Instituto Australiano de Política Estratégica (ASPI por sus siglas en in-
glés) hace seguimiento de tecnologías críticas y la probabilidad de caer en mo-
nopolios a cargo de un solo Estado. En este sentido, de 44 áreas analizadas, el 
ASPI encontró que 37 están lideradas por la RPC, y solo 8 por Estados Unidos 
(ASPI, 2023). De los espacios liderados por China, 8 tienen un riesgo alto de 
entrar a un monopolio, estas tecnologías son: Materiales y manufacturas a na-
noescala, revestimientos, comunicaciones en radiofrecuencia avanzadas (5G, 
6G), energía usando hidrógeno y amoniaco, supercapacitadores, baterías eléc-
tricas, biología sintética y sensores fotónico (ASPI, 2023).

Con esto, China lograría romper con uno de los retos más importantes, en 
términos de la brecha con Estados Unidos, y abandonar paulatinamente el 
comercio de procesamiento (entendido como el ensamblaje sin producción 
propia) (Brooks y Wohlforth, 2016). Sin embargo, la barrera más grande en 
este apartado sigue siendo la estructura del Estado central, gobernado por el 
PCC, lo cual resulta en instituciones que pueden entorpecer procesos, bien sea 
por la politización de la investigación, la burocracia, o por la desconfianza que 
genera en actores ajenos a la cultura China. Otros actores globales, como India, 
Corea del Sur, Alemania, Japón, Reino Unido se introducen en algunas áreas 
y podrían servir de contrapeso (ASPI, 2023). No obstante, el mundo en desa-
rrollo está completamente alejado de estos procesos que definirán el futuro de 
la humanidad.

Por otro lado, esta apuesta por parte de la RPC, más allá de una competen-
cia directa con los Estados Unidos implica un amplio beneficio para su po-
blación. En este sentido, incluso si no llegase a superar a los Estados Unidos, 
China se estaría asegurando de contar con una amplia participación en algu-
nos de los sectores de mayor retorno y crecimiento económico. De la misma 
manera, “Estados Unidos y China están invirtiendo mucho en investigación 
y comercialización de tecnologías de inteligencia artificial (IA)” (Hill, 2020). 
Con esta herramienta, ambos países avanzarían hacia una nueva etapa de de-
sarrollo para la humanidad que, aplicada correctamente, podría contribuir a 
la búsqueda de soluciones a los mismos aspectos que generan conflictividad 
entre los diferentes Estados.

La dinamización de la I+D+i de China también ha sido motivo para que los 
Estados Unidos se vean obligados a invertir en la materia para evitar que la 
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RPC cierra las brechas. En 2018, Estados Unidos ocupaba el sexto lugar en el 
ya mencionado Índice de Innovación Global, a pesar de ser la economía más 
poderosa del mundo (WIPO, 2022). Al verse en la incómoda posición de que 
China se acercaba peligrosamente, en Washington D.C. no tuvieron otra op-
ción que sumarse a la carrera. La administración de Biden ha mantenido esta 
tendencia y en 2024 ha propuesto invertir 210 mil millones de dólares en la 
materia de I+D (The White House, 2023). Este monto equivale a más de 6 veces 
del Presupuesto General del Estado de un país como Ecuador.

Vale la pena destacar que, mientras se redacta este texto, China atraviesa 
una etapa compleja a nivel económico en la que algunos analistas ven el fin 
de la capacidad real para superar a Estados Unidos. Precisamente por ello, la 
desaceleración del crecimiento económico de China en los últimos años ha 
sido una preocupación para el PCC. Sobre todo, después de que varios seg-
mentos de desarrollo económico entraron en crisis. El más grande y evidente 
fue cuando el grupo Evergrande, ligado al desarrollo de proyectos arquitec-
tónicos, pero con presencia en una gama amplia de sectores desde el turismo, 
el deporte, y la industria automotriz entró en una etapa de crisis de liquidez.

A pesar de que el PCC ha logrado contener parcialmente una debacle finan-
ciera, lo cierto es que la economía ha quedado sentida. El mercado inmobiliario 
presenta una contracción en los precios de las viviendas, dejando a inversores 
en incómodas posiciones donde no pueden recuperar lo invertido (Bloomberg 
News, 2023). Al mismo tiempo, Evergrande tuvo que llegar al punto de aco-
gerse a una de las cláusulas del Código de Quiebras de Estados Unidos, para 
evitar demandas durante su proceso de reestructuración, una dinámica que 
ha afectado no solo al sector inmobiliario, sino que ha contraído el crecimiento 
económico y ha debilitado la imagen internacional de la economía de la RPC 
(Expansión, 2023).

Las dimensiones de la crisis económica actual no son certeras para el futu-
ro. Como curiosidad, la revista The Economist viene dedicando varios años 
portadas sobre el fracaso de la economía China en algo que parece más un 
acto de propaganda antichina que un reflejo real de la situación económica 
(Ver Figura 8). Sin embargo, la presión de la guerra comercial y tecnológica 
fomentada por los Estados Unidos no hacen una tarea fácil la estabilización 
de la economía china. Es complejo pensar un escenario donde la crisis actual 
lleve a la RPC a una regresión en su status económico. Como se ha visto a lo 
largo de este capítulo los esfuerzos del PCC son lo bastante amplios como 
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para que la crisis cause un colapso total como se ve habitualmente en países en 
vías de desarrollo. Lo más probable es que, después de un duro bache, que no 
necesariamente durará un lapso corto, China pueda recuperar su proceso de 
crecimiento, aunque tal vez ya no tenga el mismo dinamismo de las últimas 
décadas.

Figura 8
Portadas de The Economist sobre China

Nota: Adaptado de Bertrand, 2023.

Paralelamente, la presión china ha sido parte de la dinámica que ha empu-
jado a Estados Unidos a recuperar su industria nacional y traer de vuelta la 
producción, bien sea a suelo estadounidense o a países más cercanos. El near-
shoring, potenciado también por el conflicto ruso-ucraniano, ha sido la estra-
tegia favorecida desde los Estados Unidos para recuperar el control y reducir 
las dependencias de actores que tienen una agenda distinta (principalmente 
Rusia y China); e incluso ha llegado a beneficiar a países como México, que 
han visto su economía crecer debido a las compañías establecidas en su terri-
torio y a nuevos consumidores (que en algunos casos se encuentran forzados 
a acceder a su producción (Alvim y Averbuch, 2023).

No obstante, esta estrategia también tiene una disrupción en la cadena glo-
bal de comercio, que previamente había sido aupada por los mismos Estados 
Unidos hacia la deslocalización y la búsqueda de reducción de costos, en paí-
ses con mano de obra barato o exceso de recursos naturales. Este giro estratégi-
co afecta a aquellos países que habían diseñado su estrategia comercial y pro-
ductiva alrededor de una visión plenamente liberal. Por otro lado, el gobierno 
de Estados Unidos también ha tenido que replantear su aproximación con res-
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pecto a su propia gestión económica. Incluso ha llegado al punto de renegociar 
acuerdos comerciales tan importantes como el Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (NAFTA por sus siglas en inglés) y actualizarlo a dinámi-
cas que controlen de mejor manera el aperturismo inicial, pasando al Tratado 
entre México, Estados Unidos y Canadá (USMCA por sus siglas en inglés).

Entre los aspectos más destacados del acuerdo comercial revisado figuran 
modestas mejoras de las disposiciones medioambientales y laborales, la actua-
lización de las protecciones de la propiedad intelectual, cambios en las nor-
mas de origen de los automóviles, un mayor acceso al mercado canadiense 
para los productores lácteos estadounidenses y una disposición de expiración.  
Además, Canadá negoció la exclusión voluntaria de la disposición sobre so-
lución de diferencias entre inversores y Estados (Georgetown University Law 
Library, 2023).

Esta es solo una muestra de que la agenda categorizada como neolibera-
lismo en varios sectores está mutando. Incluso en su cuna, el neoliberalismo 
entendido como el modelo donde se prioriza al mercado por encima de la par-
ticipación estatal como fuente de productividad y riqueza, pero que no llega 
al grado de erradicación del Estado, sino que más bien se lo utiliza como una 
fuente de poder y estabilidad a favor de los sectores económicos más lucrativos, 
pierde espacio ante las externalidades que este modelo genera. Lamentable-
mente, el motivo por el cual se da esta transición no es por los sectores empo-
brecidos o vulnerables que son explotados en la dinámica neoliberal, sino más 
bien porque los sectores con mayor capacidad han visto que sus monopolios y 
oligopolios pueden ser derrotados por otros poderes económicos globales, con 
mejores coyunturas en modelos donde los trabajadores y el medioambiente 
son menos protegidos, y las condiciones económicas están menos reguladas.

Bajo esta dinámica, Washington ha reducido su agenda para liberalizar a 
otros países y empujar a la desregularización del Estado, y ha adoptado una 
postura más clásica, e incluso en algunos escenarios hasta progresista. En par-
te, parece ser que en Estados Unidos se han percatado que la contracción del 
Estado llega a favorecer a actores con capacidades de operar por fuera de la 
ley. En América Latina esto se ha visto con los grupos del crimen organizado 
transnacional, especialmente aquellos dedicados a la producción y comercio 
de drogas, pero en otras regiones como en Asia, también se ha visto como este 
modelo (cuando se combina con la corrupción y el autoritarismo) devine en 
oligarquías, que posteriormente pueden llegar a incidir en los mercados esta-
dounidenses o, peor aún, en el mismo sistema político de los Estados Unidos.
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Sin embargo, y nuevamente como una curiosidad de los vaivenes de la 
historia, ahora es la RPC la que ha llegado a cuestionar las prácticas protec-
cionistas de los Estados Unidos. En un reciente documento del Ministerio de 
Comercio de China, el PCC ha catalogado a Estados Unidos, entre otras cosas, 
como un destructor de del sistema multilateral de comercio, un unilateralista 
y un abusador hegemónico, un manipulador con doble estándar en políticas 
industriales y un perturbador de la cadena mundial industrial y de suminis-
tro (Mofcom, 2023). Esta fuerte crítica resulta de particular importancia pues 
pone (tal vez por primera vez) en evidencia la costumbre de Estados Unidos 
de asumir ciclos de proteccionismo en sus momentos de complejidad interna, 
mientras cuestiona estas prácticas cuando son otros países los que lo aplican.

La RPC no es ni de lejos el adalid del libre comercio, y en este texto tampoco 
se está avocando abiertamente por ningún modelo económico, pero lo cierto 
es que a Estados Unidos es importarle señalarle su falta de coherencia en sus 
demandas comerciales al mundo. Estados Unidos es un estado fuerte, con una 
posición geográfica privilegiada (Gortaire Morejón, 2022a), su liderazgo global 
alcanzó su cúspide después de la Segunda Guerra Mundial (Chomsky, 2022), 
y sigue ejerciendo hegemonía estratégica en prácticamente todas las esferas de 
la actividad internacional. Sin embargo, cuando se trata de promover valores 
siempre ha jugado con ciertas reglas casa adentro y otras puertas afuera. Su 
diplomacia es experta en prometer y promover cuestiones que su congreso no 
va a aceptar.

Y por eso, mientras en el exterior puja por la instalación de la democracia 
y el liberalismo, en su interior enfrenta problemas críticos que han desperta-
do ciclos de manifestación con el Occupy Wallstreet, que arremetía contra la 
sobreconcentración económica; o el Black Lives Matter, que protestaba sobre 
la opresión sistemática contra la población negra. Incluso el Make America 
Great Again de Trump es un movimiento reaccionario que considera al status 
quo injusto. De manera general, el país enfrenta ciclos cada vez más cortos de 
crisis, ya sean de carácter económico o sociopolítico. Esto hace más compleja 
su postura de liderazgo global, como se detallaba en el capítulo anterior.

El mayor representante del liberalismo es también la mayor potencia mi-
litar del mundo. Sus intervenciones en el mundo han estado teñidas por las 
denuncias (casi siempre silenciadas por sus propios medios) de violaciones 
a Derechos Humanos, intervencionismo, crímenes de guerra, pero todo esto 
ha estado camuflado detrás de cuantiosos ingresos para su industria militar 
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(Chomsky, 2022). Por ello, la competencia en el ámbito de la economía es solo 
una de las aristas para evaluar el futuro de las relaciones entre Estados Unidos 
y la RPC. A pesar de las visiones más idealistas, el ámbito militar sigue defi-
niendo en gran parte la coyuntura en la toma de decisiones estratégicas del 
mundo.

Para Dan Altman “China está mucho más cerca de la paridad económica 
con Estados Unidos que de la paridad militar. Desgraciadamente, la historia 
sugiere que el poder económico es más importante” (Foreign Affairs, 2023). 
Como se ha visto a lo largo de este capítulo, a pesar de sus limitaciones, la RPC 
ha planteado un reto real para los Estados Unidos en términos económicos. No 
obstante, tal y como lo ha demostrado el conflicto ruso-ucraniano, el factor mi-
litar es una realidad vigente que debe ser tomado en cuenta en cualquier aná-
lisis que pretenda comprender los cambios de tendencia en el poder global. 
En consecuencia, la siguiente sección hace un enfoque desde el elemento más 
relevante en la discusión sobre poder duro, el poder militar, y las implicacio-
nes que los contextos actuales tienen y tendrán en el futuro de la humanidad.

¿Una transición insegura?

La presencia de China como un actor global resulta particularmente dis-
ruptiva. Tras el colapso de la Unión Soviética, el liderazgo de Estados Unidos 
pasó a ser unipolar en términos generales. Sin embargo, como los atentados 
de 2001 al World Trade Center y al Pentágono demostraron, ideológicamente 
había sectores que no estaban dispuestos a aceptar el liderazgo de Estados 
Unidos como único. La guerra contra el terrorismo de la primera década del 
siglo XXI fue la tónica general mientras el mundo se reorganizaba en ausencia 
del socialismo soviético. Incluso a nivel interno, las organizaciones políticas 
(incluidas aquellas de izquierda) tuvieron que repensar su agenda a nivel glo-
bal. Esto ocurrió también en la misma China, donde el PCC tuvo que atravesar 
sus propios procesos de reestructuración y redefinición de aspiraciones sobre 
el papel que buscaba cumplir en el mundo.

Dentro de su transición, la RPC ha apuntado a cerrar las brechas en materia 
militar con Estados Unidos. En uno de los reportes al Congreso de la Secretaría 
de Defensa de Estados Unidos, se planteaba que “la RPC está tratando de esta-
blecer una infraestructura logística y de bases en el extranjero más sólida que 



Desentrañando la Competencia Hegemónica entre China y Estados Unidos

83

permita al EPL proyectar y mantener el poder militar a mayores distancias” 
(Office of the Secretary of Defense, 2020, p. X). Los esfuerzos de China van 
desde lo logístico a lo armamentístico, así como en el perfeccionamiento de la 
capacidad humana. El mismo reporte plantea que “El objetivo a largo plazo 
de la RPC es crear un sector industrial de defensa totalmente autosuficiente 
─fusionado con un sólido sector industrial y tecnológico civil─ que pueda sa-
tisfacer las necesidades de capacidades militares modernas del EPL” (Office of 
the Secretary of Defense, 2020, p. XI).

De forma explícita, la RPC contempla al desarrollo de tecnologías como la 
inteligencia artificial, la información cuántica, el big data, y el Internet de las 
cosas como parte integral del ámbito de la defensa (The State Council Infor-
mation Office of the People’s Republic of China, 2019). En este sentido, la RPC 
ha trabajado en lo que denomina una Revolución en los Asuntos Militares con 
características chinas, aunque se considera que todavía existen vacíos en la 
mecanización e informatización del EPL. En consecuencia, los esfuerzos del 
PCC han girado en torno a la generación de nuevos vehículos militares, profe-
sionalización de personal en materia de ciberdefensa y evolución en el campo 
espacial.

La inversión de la RPC en materia militar ha sido significativa, se estima 
que en 2018 China invirtió alrededor de 250 mil millones de dólares en esta 
área, monto que ascendió hasta los 293 mil millones para 2021 (Ilhan, 2020; 
SIPRI, 2022a). Y aunque esto, en términos de volumen, resulta llamativo para 
cualquiera, esta inversión está lejos de empatar con la generada desde los Es-
tados Unidos, cuya inversión militar bordeó los 877 mil millones de dólares en 
2022 (SIPRI, 2022b). Al mismo tiempo se debe tomar en cuenta que la inversión 
estadounidense en esta materia nunca se ha interrumpido desde el final de la 
Segunda Guerra Mundial, y que este rubro nunca ha bajado del 3.09% de su 
PIB anual8, y que ha bordeado en promedio el 3,48% anual desde 2014 (SIPRI, 
2022b). En este sentido, el 1,7% de gasto militar de la RPC, que de por sí tiene 
un PIB más pequeño que el estadounidense, palidece frente a Estados Unidos, 
dejando una barrera sumamente amplia en términos de capacidades militares 
entre ambos países en la actualidad (SIPRI, 2022b; Gortaire Morejón, 2022).

A pesar de que la distancia con la primera potencia militar del mundo sigue 
siendo amplia, son varias las poblaciones del globo que ven a China como un 
país en proceso de suplantación a la hegemonía estadounidense. En una de las 
encuestas recientes del Pew Research Center se señala que: 

8 Cifra más baja alcanzada en 1999.
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Cuando se les pidió [a los encuestados] que compararan directamente 
el poder de China en la escena mundial con el de Estados Unidos en 
2015, aproximadamente la mitad o más de 24 de los 40 países encuesta-
dos afirmaron que China iba camino de sustituir a Estados Unidos como 
primera superpotencia mundial o que ya lo había hecho (Silver, Huang 
y Clancy, 2022).

Esto resulta, por lo menos, curioso tomando en cuenta cómo las cifras de ca-
pacidad militar entre Estados Unidos y la RPC siguen siendo bastante diferen-
ciadas. Es verdad que el EPL tiene la mayor cantidad de efectivos disponibles, 
entre 2 y 2,8 millones de miembros movilizables (GFP, 2022; (Silver, Huang y 
Clancy, 2022). No obstante, y tal como lo ha mostrado la guerra ruso-ucrania-
na, la disponibilidad de tropas, no representa la inmediata capacidad de des-
pliegue, ni mucho menos la calidad en el campo de batalla. Tampoco hay que 
aceptar como un hecho que las tropas rusas son equivalentes a las chinas; sin 
embargo, la experiencia real en el campo de batalla entre las tropas de Estados 
Unidos, con un listado largo de participación en conflictos recientes versus las 
tropas chinas, que no han tenido un enfrentamiento real en décadas.

La cuestión no solo se reduce al capital humano, sino también al mismo 
material militar. Por ejemplo, la propia prensa de Estados Unidos habla de 
la armada china como la “marina más grande del mundo” (Lendon, 2021). 
Sin embargo, incluso si China sobrepasa a Estados Unidos en cantidad de su 
flota, con 777 naves versus 484 naves estadounidenses (GFP, 2022), lo cierto es 
que como lo plantean los analistas de inteligencia Jennifer Rice and Eric Robb 
“China no controla los estrechos y las vías de tránsito de los que depende su 
economía y “en cuanto se produzca una crisis o una guerra en el mar, el trans-
porte marítimo (de China) podría quedar cortado”” (Lendon, 2021).

Al mismo tiempo, Estados Unidos ha alcanzado un punto en su desarrollo 
tecnológico que le permite no depender de grandes cantidades de elementos, 
sino que se prioriza el alto grado de despliegue y flexibilidad de maniobra. 
De esta forma, la brecha entre portaaviones, portahelicópteros y destructo-
res de ambos ejércitos es significativamente amplia. Estados Unidos cuenta 
con 11 portaaviones frente a los 3 con los que cuenta China, así como con 9 
portahelicópteros versus una única nave de este tipo china, y 92 destructores 
estadounidenses frente apenas 41 chinos (GFP, 2022; The Guardian, 2022). De 
esta forma, aunque China tenga más submarinos, fragatas, corvetas y naves de 
patrullaje, Estados Unidos aún podría jactarse de contar con una superioridad 
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naval. Además de contar con el apoyo estratégico de todos sus aliados que 
cercan geográficamente a la RPC.

En esta misma línea, la capacidad de producción de la industria militar con-
vencional de China aún presenta desafíos para mantener constancia y tener 
un flujo estable de armamento y vehículos. “Aparte de algunos focos de ex-
celencia, como los misiles balísticos, el complejo militar-industrial chino ha 
demostrado escasas capacidades para diseñar y producir sistemas de armas 
convencionales relativamente avanzados” (Bitzinger como se citó en Brooks 
y Wohlforth, 2016, p. 96). De la misma manera, Brooks y Wohlforth (2016) 
señalan que, en términos aéreos, submarinos y de infraestructura, la RPC aún 
tiene tareas pendientes para poder empatar con las capacidades de los Estados 
Unidos. Sin embargo, la inversión naval de la RPC, equivalente al volumen de 
la Marina Real Británica cada cuatro años, demuestra que existe un interés real 
por superar esas debilidades (Harris, 2023b).

Ahora bien, bajo ningún sentido la existencia de esta brecha debe interpre-
tarse como una incapacidad de China para tomar acciones que puedan ser 
amenazantes o peligrosas contra otros Estados, aunque probablemente sí ha-
bría que reducir las probabilidades de riesgo en los propios Estados Unidos. 
Con esto también se tendría que ser mucho más crítico a la producción de 
contenidos que nacen desde dicho país. Durante muchos años ha primado la 
idea de que Estados Unidos es el único país capaz de contar con superioridad 
militar con una intención noble, frente a otros Estados cuya intención con el 
poder es abusar y oprimir a otros. Siempre cabe preguntarse si esto es cierto.

El legado de intervencionismo de Estados Unidos en su proceso de expan-
sión territorial, incluyendo las guerras que permitieron integrar a Tejas, tomar 
prácticamente todo el territorio norteamericano de México, Hawái, Filipinas 
y Cuba (hasta su independencia), y que ahora le permiten tener una relación 
ambigua con Puerto Rico y el resto de territorios libres asociados. Así como 
sus acciones militares en Vietnam (que normalmente omiten los daños provo-
cados en Camboya y Laos), Afganistán, Irak, Libia, Siria, que lejos de aportar 
en el desarrollo de las poblaciones de estos Estados prolongó e incluso ha per-
petuado su malestar, pobreza y estancamiento económico.

Tampoco se debe interpretar estos últimos párrafos como una especie de 
defensa o promoción de la agenda china. Es más, como se ha venido expo-
niendo en las páginas de este texto, la duda que levanta la China de Xi es jus-
tificable, y los métodos a través de los cuales se ejerce el poder en la RPC dis-
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tan de ser los que las sociedades liberales o humanistas del siglo XXI aspiran. 
Precisamente por ello es que enfrenta cuestionamientos reales en términos de 
Derechos Humanos, libertades civiles, políticas e individuales, y capacidad 
real para garantizar prosperidad y estabilidad sostenible y sustentable. No 
obstante, las flaquezas del competidor por la hegemonía no tendrían que ser 
excusa para no cuestionar las posturas del hegemón actual. Especialmente, 
cuando las observaciones nacen desde actores externos.

En este aspecto, retomando la cuestión sobre África, abordada en el capí-
tulo anterior, vale la pena destacar que la RPC ha ampliado su línea de coo-
peración a través de varios acuerdos de cooperación en materia de seguridad 
cultivados a través del del Foro de Cooperación África-China. Por ejemplo, en 
el Plan de Acción 2019-2021 se hacía referencia al establecimiento de cincuenta 
programas para ampliar la cooperación en materia de seguridad entre China y 
el continente africano (Tanchum, 2021); este compromiso fue reafirmado en el 
Plan de Acción 2022-2024. Entre otras cosas se reafirmó el interés de preservar 
el ““Foro China-África sobre Paz y Seguridad” para reforzar los intercambios 
en cuestiones de paz y seguridad. Mientras prosigue la formación de oficiales 
de defensa africanos en China, ambas partes discutirán la posibilidad de dise-
ñar sesiones de formación en África” (MFI, 2021).

De la misma manera, China se comprometió a llevar a cabo diez proyectos 
de paz y seguridad, y a:

Seguir prestando asistencia militar a la Unión Africana, apoyar los es-
fuerzos de los países africanos para mantener de forma independiente 
la seguridad regional y luchar contra el terrorismo, y realizar ejercicios 
conjuntos y entrenamiento in situ entre tropas de mantenimiento de la 
paz chinas y africanas, así como cooperación en materia de control de 
armas ligeras y de pequeño calibre (MFI, 2021).

Así como a:

Ambas partes profundizarán en la cooperación antiterrorista, reforzarán 
el intercambio de inteligencia, la colaboración en materia de investiga-
ción y la coordinación de acciones para acabar con las organizaciones 
terroristas internacionales. Ambas partes reforzarán la cooperación prác-
tica en ámbitos como la lucha contra los delitos que atentan contra la 
seguridad de la vida, los delitos relacionados con el COVID, el contra-
bando y el tráfico de especies silvestres, el control de estupefacientes, la 
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ciberseguridad, la policía de proximidad, la repatriación de fugitivos y la 
recuperación de activos (MFI, 2021).

La relación se extiende más allá de la materia de defensa externa y coope-
ración militar, pues China también ha asumido compromisos en términos de 
cooperación policial. Esto resulta de particular interés pues uno de los espa-
cios donde la RPC ha ganado cierto grado de reconocimiento es en el grado 
de control de la seguridad interna. En este sentido, China ocupa el puesto 108 
entre 136 en el Índice de Criminalidad, con una calificación de 30,14, siendo 
uno de los países donde se percibe menos inseguridad en el mundo (World 
Population Review, 2023)9. Como referencia, Estados Unidos ocupa el puesto 
56, con un índice de 47,81, siendo un país mucho más violento y vulnerable al 
crimen violento que su competidor por la hegemonía. En consecuencia, varios 
países han acudido a la RPC en búsqueda de soluciones para lidiar con su 
propia inseguridad.

De manera general, el posicionamiento de China como una potencia alterna-
tiva a los Estados Unidos genera un cierto grado de esperanza (a veces surgida 
de un wishful thinking que no analiza todas las facetas de la RPC moderna). 
No obstante, el establishment estadounidense no parece haber tomado esta 
competencia como un desafío legítimo o como una oportunidad para distri-
buir los esfuerzos globales en beneficio de su propia prosperidad y seguridad. 
Al contrario, Estados Unidos, a través de sus autoridades y opinión pública, 
ha identificado a China como una amenaza y en más de un sentido ha aupado 
ese rol, identificando a la RPC como un mal país con intenciones negativas, 
incluso llegando a un punto de adoptar una postura sinofóbica.

Una de las cuestiones que resulta preocupante dentro de la dinámica de 
competencia entre Estados Unidos y China, es que la población estadouniden-
se, sobre todo el electorado republicano, se muestra recelosa de la posibilidad 
de lidiar con amenazas existenciales a la humanidad en términos de resol-
ver conflictos internacionales, política contra el cambio climático y lidiar con 
enfermedades infecciosas (Silver et al., 2022). El hecho de que la comunidad 
estadounidense no contemple un escenario de cooperación con China debería 
ser una de las cuestiones que capte la atención de la diplomacia internacional, 
y sea una invitación para que se generen espacios de reflexión y cambio, pues 
si las fuerzas de movilización democrática del actual hegemón no contemplan 
espacio para la cooperación con su competidor, entonces toda la humanidad 

9 El índice opera de forma inversa a la de muchos índices donde tener una posición más baja en el listado represen-
ta una mejor calificación que el resto de Estados, siendo el último de la lista el que tiene menor índice de criminali-
dad.
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enfrenta un escenario de conflictividad, o al menos el fracaso de la macrose-
curitización.

Tal y como lo planteaba Nathan Sears (2023), la humanidad enfrenta serios 
problemas al momento de establecer agendas que permitan controlar a ame-
nazas que pueden tener una escala devastadora para la especie como tal. En su 
estudio, Sears (2023) ha puesto en evidencia como Estados Unidos ha fracasa-
do en muchas ocasiones como hegemón para tomar decisiones que permitan 
esquivar grandes amenazas como la energía atómica, las armas nucleares, o el 
mismo cambio climático. Y, a pesar de que la carga de la responsabilidad tam-
bién ha estado en sus contrapesos (especialmente la Unión Soviética), lo cierto 
es que, como gran poder dominante, Estados Unidos se ha negado a poner en 
riesgo su posición privilegiada debido a su temor a otros actores. 

Es cierto que ni la URSS, en su momento, o la RPC, en la actualidad, han 
dado muestras de ser actores dispuestos a cooperar con Estados Unidos de 
manera sólida. Es más, a nivel interno el manejo de la figura de Estados Uni-
dos como un enemigo y una amenaza ha sido permanentemente la tónica ge-
neral. No obstante, no es menos cierto que la estrategia estadounidense tiende 
a partir también desde el choque y el conflicto: “Quien se opone a mí no trae 
nada bueno consigo, a menos que esté dispuesto a ceder y operar bajo mis 
lógicas”. El America First en una dinámica diplomática, que se transforma 
en la perpetuación de amenazas que de contar con el apoyo estadounidense 
podrían mitigarse, y en algunos casos (aunque la teoría de riesgos no lo reco-
mienda) hasta eliminarse.

Por ahora, Estados Unidos ha demostrado que su estrategia no es ofensiva 
(al menos en términos de ataques directos) contra sus competidores, a diferen-
cia de su relación con poderes medios como se vio en el caso de Afganistán, 
Irak, Vietnam, entre otros, pero sí es agresiva en sus formas y medios. Como 
parte de su talante democrático, incluso los halcones más acérrimos no han lo-
grado convencer al mando de realizar ataques preventivos, ni contra la Unión 
Soviética, ni contra Rusia, ni contra China. La historia demuestra que la doc-
trina de seguridad de Estados Unidos responde a una estrategia de presión a 
través de las vecindades de sus competidores. Rodear al adversario de adver-
sarios. Reducir el margen de maniobra y, por ahora, aprovechar la debilidad 
de los regímenes iliberales, apuntando a su propio colapso, o el error estraté-
gico de cometer la primera ofensa. Con esto, Estados Unidos empieza desde 
una posición cómoda, manteniendo todos los elementos de poder blando de 
su parte.
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Ahora bien, aunque es cierto que Estados Unidos no realiza actividades 
ofensivas en términos militares, su aproximación diplomática es sumamente 
asertiva, lo que en ocasiones puede agravar “la sensación de cerco armado 
de Beijing, aumenta las posibilidades de un conflicto entre China y Estados 
Unidos y pone en peligro a [sus] aliado[s] (Shidore, 2023)10. Una aproximación 
similar se vio en el caso de la presión ejercida a Rusia desde la OTAN, donde 
todas las acciones de acercamiento a la zona de influencia rusa se dieron en 
el marco del Derecho Internacional, pero los llamados de atención sobre una 
potencial reacción militar rusa sobraron. La diplomacia estadounidense debe 
tener consciencia de que este tipo de aproximaciones son percibidas como ac-
tos de hostilidad por sus competidores, pero optan por continuar con su estra-
tegia elevando las alarmas e incluso llegando a una victimización frente a las 
acciones de respuesta a la presión estadounidense, sin reconocer los incentivos 
por los cuales facilitó un escenario de conflicto. 

Como ejemplo de ello está la reciente, aunque reducida en relación a Esta-
dos Unidos, expansión de presencia militar china en otros países, a través de la 
instalación de bases en Yibuti, Tayikistán y Myanmar, así como una potencial 
base naval en Guinea Ecuatorial (Tanchum, 2021; eurasianet, 2022; van Staden, 
2022; Ratcliffe, 2023). Una práctica que no ha sido ajena en el sistema inter-
nacional, pues todos los miembros del G5 la mantienen, y otros países como 
Australia, India, Italia, o Turquía han recurrido a ella. La instalación de bases 
militares en otros Estados resulta uno de los conceptos más cuestionados en 
el mundo en desarrollo, especialmente en sectores de la izquierda política. No 
obstante, la inclusión de la RPC a estas dinámicas demuestra que se trata de 
una práctica que difícilmente desaparecerá en el corto plazo.

La primera base internacional de la RPC fue localizada en 2017 en Yibuti, 
país que está estratégicamente situado junto al estrecho de Bab-el-Mandeb, 
que separa el golfo de Adén del mar Rojo y protege los accesos al canal de 
Suez” (Navy Recognition, 2023). Vale la pena tomar en cuenta que Yibuti se ha 
caracterizado por tener una política de tolerancia y gran recepción a la presen-
cia de bases extranjeras en su territorio, las cuales se han establecido como una 
respuesta a la importancia estratégica del país en una de las rutas comerciales 
más importantes del mundo, por la que circula 30% de comercio global; así 
como por la inestabilidad de la región, tanto en términos estatales con Yemen 
y Somalia con largos conflictos internos, así como la presencia de grupos terro-
ristas y de piratería moderna (Al Majalla, 2023).

10 Por ejemplo, en este caso Shidore hace referencia a la decisión de Estados Unidos y Filipinas de ampliar las zonas 
acordadas de despliegue militar en territorio filipino, varias de las cuales son cercanas a Taiwán.
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De esta manera, en Yibuti, aparte de China, se registran operaciones milita-
res de Francia, Estados Unidos, Alemania, Italia, Reino Unido, España, Japón 
y Turquía (Al Majalla, 2023). Como es posible interpretar de esta lista de paí-
ses, la presencia de la RPC genera un cierto grado de disrupción, al ser en su 
mayoría miembros de la OTAN o aliados cercanos. No obstante, la llegada chi-
na en Yibuti habla de la necesidad de precautelar el flujo comercial y de recur-
sos energéticos, así como de ampliar su rol como proveedor de seguridad en 
África. Tampoco debe descartarse su presencia en la zona como una forma de 
demostrar su rol como potencia frente al resto de poderes globales. Tal y como 
lo planteaba Yun Sun (2018) “China ha acumulado experiencia, aprendido las 
lecciones necesarias y adquirido suficientes conocimientos técnicos, fuentes 
internas de Pekín afirman que es sólo cuestión de tiempo que se construyan 
más bases en el extranjero”.

En este sentido, tanto la potencial base en Guinea Ecuatorial, así como la 
participación en Myanmar continúan en un espacio gris, donde el rol de Chi-
na está en debate (Tanchum, 2021; Ratcliffe, 2023). La propuesta en Guinea 
Ecuatorial responde a un interés de ampliar la presencia de la RPC en la costa 
occidental de África, lo cual ha despertado preocupación en Occidente. Pa-
ralelamente, la base en Myanmar, ubicada en la Isla Coco, alerta de manera 
particular a India, pues se encuentra muy cerca de las islas Andaman y Ni-
cobar, y la inteligencia india ha cuestionado a Myanmar por el apoyo de la 
RPC, aunque esta última ha negado su involucramiento (Ratcliffe, 2023). Para 
Jason Tower “dado que Myanmar depende de China para obtener apoyo in-
ternacional y desarrollo económico, es muy probable que el ejército comparta 
información de inteligencia con Pekín y apoye las iniciativas estratégicas de 
China” (Ratcliffe, 2023).

La RPC estaría sacando ventaja de la fragilidad internacional de la junta 
militar que gobierna Myanmar desde el golpe de Estado de 2021, que provocó 
“más de 1,5 millones de desplazados, más de 13 000 detenidos por motivos 
políticos, casi 3 000 muertos y cerca de 8 millones de niños sin educación” 
(Lucumí, 2023). Como es costumbre del PCC se han ignorado las violaciones 
de Derechos Humanos pues “resulta más sencillo incrementar su influencia y 
mantener relaciones con un gobierno no elegido democráticamente que con 
aquel salido de las urnas en unas elecciones libres” (Navarro, 2023). De esta 
manera, se han priorizado sus intereses nacionales destacando la necesidad de 
concretar y mantener el corredor económico China-Myanmar, que forma parte 
de la Iniciativa de la Franja y la Ruta, a través del cual la RPC accede a gas, 
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petróleo y al puerto de Kyaukpyu, que “ofrece rutas más cortas a mercados 
del sur este asiático, África y Europa” (Navarro, 2023). Esto le ahorra a China 
millones en rubros de logística y también le evita compromisos en el Estrecho 
de Malaca.

El acceso al Océano Índico y, a su vez, a las rutas hacia Medio Oriente le 
sirve a la RPC para diversificar sus canales de comercio y fuentes energéticas. 
Ahora bien, en caso de un conflicto militar, tener este canal ayudaría a China 
a evitar un cerco, tanto en sus propias costas, como en el Estrecho de Mala-
ca, prácticamente dominado por Singapur, que mantiene una alianza con el 
Reino Unido. Sin embargo, resulta difícil contemplar un escenario donde las 
sanciones económicas y potenciales bloqueos a Myanmar serían una estrategia 
suficiente para evitar el aislamiento de China.

La RPC también tiene que lidiar con cuestiones como la inestabilidad de 
Asia Central, especialmente con el radicalismo islámico, el cual, en ocasiones 
ha sido una excusa para reprimir a la población musulmana que habita en 
su territorio, sobre todo en Xinjiang. No obstante, la cuestión de Afganistán, 
sobre todo ahora que ha caído en manos de los talibanes, es motivo de preo-
cupación para el PCC y representa un escenario que requiere una gestión de-
licada. Algunos consideran que la RPC ha optado por establecer vínculos con 
el gobierno talibán como una forma de acceder a los recursos naturales, como 
cobre y el petróleo de Afganistán de manera barata (Varón, 2021; Caballero, 
2023; Mundo Minero, 2023).

No obstante, los lazos existentes entre Beijing y el gobierno talibán no de-
ben ser interpretados como una alianza. La RPC mantiene operaciones junto a 
Tayikistán para lidiar con la amenaza permanente de que el radicalismo mu-
sulmán. El gobierno tayiko afirma que las instalaciones construidas en su terri-
torio no corresponden a una base permanente de China en su territorio, pero 
no existe total transparencia al respecto, por lo que en Occidente existen sos-
pechas de que esta afirmación no sea cierta (Combier, 2022). Lo cierto es que 
la RPC ve con interés en mantener e incrementar su vínculo con sus vecinos 
occidentales para asegurar que su estrategia de la Franja y la Ruta tenga éxito.

Es más, la inestabilidad de Afganistán es uno de los factores que entorpece 
de mayor forma a la posibilidad de que la RPC extienda sus líneas de acción 
hacia Occidente (Caballero, 2023). Por ello, la apertura de un frente de con-
flicto entre Afganistán e Irán en mayo de 2023, con orígenes en tensiones por 
acceso a fuentes de agua, podría haber sido un retroceso importante en los 
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objetivos de Beijing para asegurar un flujo estable de su producción y de los 
recursos que requiere su industria desde Europa, África y Medio Oriente. Para 
beneficio chino, las tensiones se han reducido, aunque no existen garantías de 
que no se renueven más adelante (Europa Press, 2023). En consecuencia, la 
RPC tiene que encontrar formas de garantizar la estabilidad de su vecindad, 
así como de sus proveedores.

En este espacio, Estados Unidos contempla la posibilidad de que países 
como Tailandia, Singapur, Indonesia, Pakistán, Sri Lanka, Emiratos Árabes 
Unidos, Kenia, Seychelles, Tanzania, Angola también estén la agenda de la 
RPC como territorios para futuras bases militares (Office of the Secretary of 
Defense, 2020). En cualquier caso, esto demostraría que el espectro donde Chi-
na se percibe en capacidad de influir militarmente, por ahora, se ve limitado 
a Asia y África, dejando a América Latina aún como zona de influencia de 
Estados Unidos. Para Rodríguez “el ámbito militar no es prioritario para Pekín 
dentro de sus relaciones de China con América Latina, ni siquiera con países 
como Venezuela y Cuba, que son los dos únicos a los que China ha realizado 
ventas reseñables de armamento” (2009, p 186).

No obstante, el mismo Rodríguez (2009) ya reconocía el crecimiento de la 
influencia de China en la región, incluso en términos militares, con Argentina 
y Brasil como socios en la cooperación tecnológica, especialmente en el ámbito 
espacial. La confusa situación estratégica de las Fuerzas Armadas de Amé-
rica Latina, que no tienen una claridad de misión al vivir en una zona libre 
de conflicto interestatal desde hace décadas, también hace la participación de 
China en la región algo complejo. Sin embargo, la venta de recursos militares 
de fabricación china es una de las esferas donde la RPC puede ganar algunos 
espacios frente a Estados Unidos.

La cuestión para los líderes de la RPC tampoco es sencilla, el crecimiento 
de China y su posicionamiento como una potencia también ha incidido en el 
imaginario interno de su población de esta manera:

Por un lado, el desarrollo económico de China sigue estando muy supe-
ditado al mantenimiento de un orden internacional pacífico y de buenas 
relaciones con otros Estados. Por otro lado, el creciente nacionalismo de 
la sociedad y los dirigentes chinos hace que cada vez sean más numero-
sas las voces que demandan una actitud firme en las crisis internaciona-
les que sacuden periódicamente las relaciones de China con el exterior, 
especialmente con aquellos países con los que mantiene contenciosos te-
rritoriales (Rodríguez, 2016, p. 315).
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Más allá de esto, algunas fuentes han reportado un potencial acercamiento 
militar entre la RPC y Cuba (Infobae, 2023; La Nación, 2023; Ward, 2023). El 
Ministerio de Relaciones Exteriores chino habría afirmado que no tenía cono-
cimiento sobre la materia y el autoridades cubanas rechazaron las revelacio-
nes como falsas (Infobae, 2023). Aunque se desconoce el alcance que tendría 
este tipo de acuerdo, se contempla que China y Cuba estarían planificando la 
constitución de un centro de entrenamiento, lo que implicaría la presencia de 
tropas del EPL a menos de 200 km del territorio estadounidense, así como de 
potenciales actividades de inteligencia, que entren en el rango de espionaje, 
que ampliaría el alcance de cuatro estaciones ubicadas en la isla (La Nación, 
2023). Esto trae consigo remembranzas de la Guerra Fría, aunque está lejos de 
ser algo a la altura de la Crisis de los Misiles.

La revelación de estas conexiones se dio en el marco de la visita del Secre-
tario de Estado, Antony Blinken a China. Un encuentro en el que se llegaron 
a algunos entendimientos positivos, para desescalar las tensiones que Estados 
Unidos y la RPC han venido manteniendo, pero que “no logró asegurar que 
China acepte la propuesta de Estados Unidos para que ambos países reanuden 
las comunicaciones entre sus fuerzas militares y así evitar malentendidos” (La 
Nación, 2023). En este aspecto, el gobierno de Xi ha mantenido una postura 
rígida que responde al descontento existente por los acercamiento que Was-
hington ha tenido con Taiwán. Desde la perspectiva estratégica, este cierre de 
comunicaciones se explica como un intento de demostrar que el diálogo sobre 
Taiwán se debe hacer con el PCC y no con las autoridades taiwanesas.

No resulta sorprendente que un pueblo que atravesó años de sometimiento 
y presión externa busque también un resarcimiento, sobre todo cuando se pro-
yecta la imagen de que la RPC puede transformarse en el país más importante 
del mundo. El resentimiento por la ocupación de las potencias occidentales 
y de Japón juega un papel importante en este aspecto, y es una herramienta 
que puede ser explotada por la cúpula política china. Esto explica, en parte, la 
resistencia que existe desde el PCC a establecer una relación de cooperación 
plena con otros Estados, incluso con aquellos que nunca participaron en las 
etapas de explotación y ocupación de China.

Al mismo tiempo, la estrategia de contención que enfrenta la RPC al tener a 
su competencia tan cerca a su zona de influencia representa un desafío perma-
nente. La estrategia de la cadena de islas, discutida en capítulos anteriores (y 
que puede ser visualizada en la Figura 9 de la página siguiente), implica que 
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toda la planificación de la defensa de China tiene que partir desde la premisa 
de que Estados Unidos rodea la RPC a través de una serie de bases militares, 
así como de naves extremadamente poderosas que condicionan cualquier ac-
cionar del EPL. 

Los decisores políticos y militares de China están conscientes de esta reali-
dad y también reconocen el rol estratégico que Japón juega en la dinámica, al 
proveer el espacio para algunas de las bases más cercanas al territorio chino; 
sobre todo la base naval de Yokosuka y las instalaciones en Okinawa (Yoshi-
hara, 2010).

Al respecto de Yokosuka, Du Chaoping plantea que “un portaaviones des-
plegado allí es como la daga más afilada enfundada en el Pacífico Occidental 
por la Marina estadounidense. Puede controlar la parte continental de Asia 
Oriental por el oeste y adentrarse en el Océano Índico por el suroeste para 
asegurar Malaca, Ormuz y otras vías importantes” (Chaoping como se citó en 
Yoshihara, 2010, p. 44). En la base opera el USS Blue Ridge (LCC-19), como 
buque líder, y a su vez el portaviones USS Ronald Reagan (CVN-76), tres cru-
ceros, y el escuadrón de destructores 15, compuesto de 9 naves.

Figura 9
Primera cadena de islas

Nota: Extraído de Harris, 2023b
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De esta manera, Estados Unidos cuenta con una importante base a 21 994 
millas náuticas del Puerto de Honolulu, a apenas dos días de distancia de Tai-
wán, a una velocidad de 30 nudos (velocidad promedio de un portaaviones). 
Al mismo tiempo, a través de esta base se cuenta con capacidad de apoyo y 
cobertura para operaciones, tanto en el Este de Asia como en India, e incluso 
Medio Oriente (Yoshihara, 2010). En consecuencia, este sería un objetivo estra-
tégico en caso de que China y Estados Unidos entren en un conflicto abierto. 
Todo esto debido a que “para los planificadores del EPL, los objetivos prin-
cipales son disuadir, perturbar o inutilizar el empleo de portaaviones en el 
punto de origen, es decir, las bases desde las que saldrían los portaaviones” 
(Yoshihara, 2010, p. 48).

A Yokosuka se suma también la base de Sasebo, la segunda más grande de 
Japón, y el puerto de gran escala más cercano al territorio continental chino. 
En total, existen siete bases en las principales islas del Japón (U.S. Forces Ja-
pan, s.f.). Esto es fundamental para la capacidad estadounidense en la región, 
llegando al punto que desde China se estima que:

Si el ejército estadounidense se viera obligado alguna vez a retirarse de 
Okinawa y Japón, se vería obligado a retroceder miles de kilómetros para 
establecer defensas en la segunda cadena de islas. No sólo perdería una 
enorme profundidad defensiva estratégica, sino también las ventajosas 
condiciones para llevar a cabo operaciones litorales a lo largo del conti-
nente de Asia Oriental, al tiempo que perdería una importante estación 
estratégica de relevo para apoyar las operaciones en el Océano Índico y 
Oriente Medio a través del Mar de la China Meridional (Wu como se citó 
en Yoshihara, 2010, p. 46).

En la última década, parte de los esfuerzos militares de Japón y Estados 
Unidos se han direccionado a la pequeña isla de Mageshima; seleccionada 
para reemplazar a la base de Iwoto, acercando la capacidad operativa de la 
marina de los Estados Unidos a las principales islas de Japón, y sobre todo a 
China. Localizada al sur de Kyushu y al norte de Okinawa, Mageshima con-
taría con “dos pistas, una torre de control y un depósito de explosivos” (Hon-
rada, 2023), que facilitarían el despliegue estadounidense en las Islas Ryūkyū 
(conocidas como Nansei en Japón). Estas acciones complementan el esfuerzo 
para garantizar que la primera cadena de islas cuente con capacidades ins-
taladas para el monitoreo y despliegue de tropas para contener a la RPC en 
cualquier aspiración de tomar medidas de ofensivas en el Pacífico.
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Tal y como lo muestra la Figura 10, el incremento de la actividad militar 
en Japón, y la ampliación de su presencia en la cadena de las Ryūkyū no solo 
sirve para la protección de Japón como tal, sino que acerca a Estados Unidos 
de manera significativa a Taiwán. En uno de sus microdocumentales, Harris 
(2023b) encuentra que los esfuerzos militares no solo están enfocados en un 
punto específico de la cadena de islas, sino que se están distribuyendo esfuer-
zos a lo largo de la misma, instalando también puntos de lanzamiento de mi-
siles defensivos, e incluso misiles crucero con capacidad ofensiva, puestos de 
recolección de señales e inteligencia, así como unidades con capacidad de gue-
rra electrónica. De esta manera, Estados Unidos podría lograr una “pared de 
misiles” (Honrada, 2023), algo que se alinearía a la lógica de presión marítima 
defendida por el CSBA (Mahnken et al., 2019).

Figura 10
Zona de despliegue militar en las Islas Ryūkyū

Nota: Adaptada de Google Maps.

Uno de los aspectos poco abordados del proceso de militarización de Japón, 
así como la misma presencia de Estados Unidos en el país y la región, es la 
falta de esfuerzo de los medios tradicionales para transparentar lo que ocurre 
en el entorno. Solo en el caso de la base estadounidense en Okinawa existe una 
diversidad sumamente amplía de cálculos sobre la cantidad de tropas desple-
gadas en la isla. Kelly (2023) en un artículo para la reconocida cadena Reuters, 
plantea que en Okinawa está la mayoría de apenas 18 000 tropas estadouni-



Desentrañando la Competencia Hegemónica entre China y Estados Unidos

97

denses en Japón; Harris (2023b), indica que existen 24 000 tropas en Okinawa, 
a las que se suman 21 000 más en el resto del territorio japonés; algo que iría 
en la línea de lo propuesto en el artículo de The Guardian de McCurry (2022), 
quien plantea que en Okinawa están desplegadas más del 50% de las 47 000 
tropas estadounidenses en Japón. Otras fuentes, como Myers (2023), escribien-
do para el Military Times, llega a plantear que en Okinawa existen 50 000 
tropas estadounidenses, número que para Yamaguchi (2022) representa a la 
totalidad de tropas en todo el territorio japonés. Solo en esta pequeña muestra 
de ejemplos queda claro que los tomadores de decisión chinos se enfrentan a 
un alto grado de desconfianza e incertidumbre; lo que también llega a expli-
car, en parte, la dinámica de militarización frente a Estados Unidos.

Para ciertos sectores, la falta de transparencia es incluso algo estratégico. 
Los ejércitos rara vez revelan la totalidad de sus fuerzas o, si lo hacen es como 
parte de operaciones de inteligencia y contrainteligencia, para generar efectos 
disuasorios. No obstante, en el siglo XXI, donde gran parte de la información 
está digitalizada, no transparentar la información también resulta una fuente 
de inestabilidad y desconfianza. Además, para los opositores al modelo esta-
dounidense, en este caso, la RPC o Corea del Norte, esta variación también 
puede ser fuente de propaganda para sobredimensionar la amenaza entre su 
propia población.

Otra de las cuestiones relativamente ignoradas en la discursiva oficial es 
que no todos los sectores japoneses están satisfechos con la presencia esta-
dounidense en Japón o, por lo menos, buscan formas de accountability y con-
trol más beneficiosas para los japoneses frente a los ocasionales abusos de las 
tropas estadounidenses desplegadas en su país (Tasevski, 2022; Myers, 2023). 
Con más de 50 años en el territorio japonés, la base de Okinawa ha generado 
inconformidad y malestar en diferentes sectores que incluso han protestado en 
contra de la presencia estadounidense en su isla. Esto es algo que genera ten-
siones con el gobierno central que apunta a mantener el apoyo y cobertura de 
su aliado (Yamaguchi, 2022). Estas protestas tienen un carácter anual y apelan 
a que la base en la isla debe ser removida, pues la transforma en un objetivo 
militar y atenta contra la paz de los locales, que de por sí enfrentan uno de los 
niveles de calidad de vida y desarrollo más bajos en comparación con el resto 
del Japón (Allen-Ebrahimian, 2023; Yamaguchi, 2022).

En la coyuntura actual las probabilidades de que la base de Okinawa sea 
cerrada son prácticamente nulas. Sobre todo, cuando se aborda la postura del 
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gobierno japonés, que mira como prioritario el apoyo estadounidense, aunque 
esto implique el malestar de la comunidad local (Tasevski, 2022). La crisis de 
seguridad con la RPC hace probable que los ciclos de protesta solo sean toma-
dos en cuenta como una prioridad real en los tomadores de decisión cuando 
ocurran escándalos de alto impacto mediático, como los casos de violencia de 
género en los que soldados estadounidenses se han visto involucrados, como 
la violación de una menor de edad en 1995, o la violación y asesinato a una 
mujer en 2016 (Kennedy, 2016).

No obstante, en algún momento, China podría tratar de explotar estos seg-
mentos insatisfechos con la coyuntura, y promover las visiones antiestadouni-
denses en detrimento de la cohesión japonesa. Voces como las de Jinshiro Mo-
toyama, activista en contra de la presencia militar estadounidense en Japón, 
que llegó al punto de declararse en huelga de hambre en 2022 como denuncia 
a la presencia militar estadounidense en su territorio, ha llegado a decir que “a 
menos que se resuelva el problema de la base militar, la reversión y la tragedia 
de la Segunda Guerra Mundial nunca terminarán realmente para el pueblo de 
Okinawa” (McCurry, 2022). Este tipo de activismo y posturas, actualmente no 
representaría a la mayoría de la población japonesa, pero podría transformar-
se en una fuente de inestabilidad y tensión interna en el futuro.

Precisamente, una de las cuestiones a ser consideradas en simulaciones y 
juegos de guerra que involucran a Japón tiene que ser la voluntad de la pobla-
ción de verse envuelta en conflictos armados; sobre todo si representa integrar-
se a una guerra para defender a otros territorios. Una encuesta reciente mostró 
que el 80% de los japoneses estaría preocupado de que su país se tenga que 
ver involucrado en un conflicto por Taiwán, llegando al punto de 56% de los 
encuestados solo contemplan como válido a las fuerzas de autodefensa pro-
veer soporte logístico, y solo el 11% aceptan que sus fuerzas deberían apoyar 
militarmente a las fuerzas armadas estadounidenses (Saballa, 2023). Con esta 
coyuntura, las autoridades japonesas (y sus aliados estadounidenses) tienen 
como desafío encontrar las formas de asegurar que su planificación militar no 
despierte el descontento popular, aunque la inestabilidad de las relaciones con 
China pueden ser factor suficiente para justificar el proceso de militarización.

Por otro lado, otra de las cuestiones que ha sido prácticamente mirada por 
encima del hombro es la militarización japonesa en sí misma. Como es de 
conocimiento general, después de la Segunda Guerra Mundial, Japón se vio 
constreñido a mantener únicamente una fuerza de autodefensa, que tiene una 
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inversión limitada al 1% del PIB japonés (Wright, 2022), y que mantiene una 
estricta supervisión de los Estados Unidos con respecto a sus capacidades de 
proyección de poder internacional. Sin embargo, la coyuntura actual ha guia-
do a los líderes japoneses a plantear un incremento que algunos sectores afir-
man que llegará al 2% del PIB, en un plan proyectado hacia 2027 (Kavanagh, 
2023). Frente a esto, Liff (2023) considera que existe un error de interpretación 
debido a que en Occidente se está entendiendo a este incremento como una 
duplicación de la inversión japonesa en defensa, cuando el plan quinquenal 
apuntaría más bien a un incremento de entre el 56% y el 65% de su presupues-
to actual. No obstante, aunque parezca reducido, debido al poderío económico 
japonés, Japón llegaría a tener un presupuesto en defensa cercano a los 63 mil 
millones de dólares. Esto convertiría a Japón en el tercer país con más inver-
sión en defensa del mundo (Kavanagh, 2023).

Sin embargo, para la rama más preocupada del crecimiento de la RPC en los 
Estados Unidos, la estrategia de Japón resulta insuficiente:

Para Washington, que desea un mayor reparto de la carga en los esfuer-
zos para disuadir la agresión china y responder a las contingencias regio-
nales, estos movimientos son alentadores: un Japón capaz de asumir la 
responsabilidad de su autodefensa reduciría las exigencias impuestas a 
las fuerzas militares estadounidenses en la región y permitiría a Estados 
Unidos centrar y priorizar sus inversiones en Asia de forma más eficaz 
(Kavanagh, 2023).

Wright (2022) plantea con preocupación el hecho de que la estrategia de 
seguridad nacional del Japón no sea actualizada con frecuencia (siendo la úl-
tima del año 2013), y que las Directrices del Programa de Defensa Nacional 
estén orientadas exclusivamente a la defensa. De la misma manera, sostiene 
que Japón mantiene una estrategia estancada en los modelos de la Guerra Fría. 
Mientras que Kavanagh (2023) plantea que el incremento del presupuesto ja-
ponés no es suficiente, y obliga a Estados Unidos a seguir a cargo de la segu-
ridad regional de sus aliados en Asia. Todo esto alineado a una postura que 
contempla como natural el proceso de fortalecimiento de capacidades milita-
res del Japón, pero que irónicamente ve la postura de China como agresiva y 
una amenaza.

Tal y como lo plantea Harris (2023b), la mayor preocupación de Estados 
Unidos y de sus aliados es que la RPC apunta a un modelo distinto al prees-
tablecido, el cual, como se ha visto en secciones previas de este estudio, no 
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responden a los valores y principios liberales de Occidente. Como se sostiene 
en la Estrategia Nacional de Defensa de los Estados Unidos “la RPC es el único 
competidor con la intención de remodelar el orden internacional y, cada vez 
más, con el poder económico, diplomático, militar y tecnológico para hacerlo” 
(The White House, 2022, p. 23). Esto ha generado que se “olviden” las ame-
nazas del pasado y que se normalice el crecimiento militar de Japón, a pesar 
de que previamente ha usado su poderío militar en contra de estos mismos 
valores.

De esta forma, y al igual que ha ocurrido con Alemania, una de las conse-
cuencias indirectas de la competencia hegemónica de China (y en su momento 
también de Rusia) ha sido el retorno militar de actores que previamente hubie-
sen sido vistos como amenazas. Es más, el vínculo con Japón no solo se percibe 
a nivel gubernamental, sino que la misma población estadounidense tiene una 
perspectiva relativamente favorable de Japón. Con 2022 como el año donde 
la visión sobre Japón ha alcanzado su grado más alto (66/100) desde que la 
encuestadora “Chicago Council Surveys” lleva registro de la perspectiva de la 
ciudadanía sobre el país asiático (Kafura, 2023). Esto facilita en gran medida 
que Japón se arme nuevamente, sin recordar su pasado imperial y sin levantar 
las alarmas en Estados Unidos, y más bien se presione y apoye en este camino.

Este tipo de omisiones no es semejante en la RCP, donde el trauma de los 
crímenes de guerra del Imperio Japonés durante la Segunda Guerra Mundial 
no resulta tan ajeno a la cultura popular occidental. La ocupación de Man-
churia y de gran parte de la costa oriental china, pero sobre todo la masacre 
de Nianjing forma parte de la fractura del imaginario existente entre China y 
Japón (History, 2009; Knowing Better, 2018). Cabe destacar que 74% de los ciu-
dadanos chinos ven a los japoneses como una nación violenta (Stokes, 2016). 
De esta manera, la creciente militarización japonesa tiene un impacto negativo 
en la RPC, sentimiento de desconfianza también compartido en Japón. Que 
Occidente explote esta mala relación no ayuda a reducir las tensiones.

La encrucijada a China no se limita solo a Japón. Mucho más al sur, Estados 
Unidos también dispone de Guam, territorio que nunca fue descolonizado y 
que sirve como punto clave, al tener un personal de “más de 6 000 personas en 
Guam, incluida una base aérea, una unidad de ala aérea y un mando de insta-
lación naval” (CIA, 2023). Al igual que en el caso japonés, la cantidad de tropas 
en Guam varía de acuerdo a las fuentes, por ejemplo, Harris (2023b) plantea 
que el número de unidades desplegadas asciende a 8 000. De esta manera, 
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las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos se despliegan en el entramado 
de islas del Pacífico, tendiendo también una presencia importante en Palau, 
Micronesia y las Islas Marshall; países que mantienen un convenio de libre 
asociación con Estados Unidos, a pesar de que nominalmente son Estados in-
dependientes.

Algunos sectores perciben que Guam ha perdido parte de su capacidad de 
intervención, y es vulnerable a los misiles de alcance intermedio que la RPC 
ha venido desarrollando en los últimos años (ABC News In-depth, 2022). Este 
sería uno de los motivos por los cuales Estados Unidos ha optado por diver-
sificar sus centros de operación y despliegue, toda vez que sus bases oficiales 
están plenamente identificadas y son vulnerables a ser los primeros puntos en 
ser atacados durante un conflicto. Incluso en el marco del uso de armamento 
no convencional (nuclear) al ampliar las bases estadounidenses se obliga al 
adversario a incrementar su nivel de gasto previo, y se incrementa la incerti-
dumbre disuadiéndolo de hacer uso de estos medios.

Es así como la amplia presencia combinada en el Pacífico aporta también al 
control de la capacidad nuclear de la RPC. Sin embargo, la paulatina expan-
sión del arsenal convencional y nuclear chino podría reducir esta capacidad 
de contención. Al respecto, Yoshihara (2010, p. 51) ya ha planteado que “si el 
ritmo de adquisiciones de misiles chinos continúa, es probable que en la próxi-
ma década Pekín cuente con un arsenal formidable para dar forma a los acon-
tecimientos a lo largo de toda la primera cadena insular”. Aquí vale la pena 
destacar que esto es un proceso en desarrollo, mientras que Estados Unidos 
ya cuenta con las capacidades instaladas para adoptar una postura ofensiva, 
y con la suficiente inteligencia para mejorar sus capacidades defensivas en un 
punto más avanzado que el que la RPC apunta alcanzar.

Parte del problema que surgiría en caso de un enfrentamiento directo entre 
Estados Unidos y la RPC es que ambos Estados mantienen una visión ofensiva 
una vez comenzadas las operaciones. Por ejemplo, en el caso de la RPC “las 
publicaciones doctrinales exhortan a los comandantes del EPL a mantener un 
espíritu ofensivo y a tomar la iniciativa en las fases iniciales de una campaña 
militar” (Yoshihara, 2010, p. 53). Es más, la doctrina implica que China debe 
adoptar una posición de ataque preventivo y sorpresivo, para reducir las pér-
didas y marcar el ritmo del conflicto (Yoshihara, 2010; Mahnken et al., 2019). 
Y a esto se suma la perspectiva de que “los dirigentes chinos podrían soportar 
de buen grado el castigo si creyeran que pueden atacar rápidamente, lograr su 
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objetivo militar y asegurarse un hecho político consumado”, (Mahnken et al., 
2019, p. 6), aunque su política nuclear explícita es nunca usar sus armas nu-
cleares en primer lugar (Ministry of National Defense of the People’s Republic 
of China, s.f.).

De la misma manera, algunas voces chinas comprenden que el objetivo de 
sus fuerzas armadas debe ser acercar el conflicto a la base de operaciones de 
su enemigo tanto como sea posible. Con esto se busca afectar a puestos co-
mando y de soporte logística, lo que incluye satélites y bases militares, aunque 
esto implique ignorar elementos previamente desplegados como acorazados 
y otro tipo de buques (Yoshihara, 2010). Guangqian y Youzhi lo resumen de la 
siguiente forma:

El futuro centro de gravedad operativo no debe situarse en la confron-
tación directa con los sistemas de asalto del enemigo. Debemos persistir 
en tomar el sistema de información y el sistema de apoyo como objetivos 
de primera elección en todo... En cuanto al sistema de abastecimiento, 
debemos esforzarnos al máximo por golpear al enemigo sobre el terreno, 
cortar el flujo material de sus fuentes de eficacia para lograr el efecto de 
quitarle la leña al caldero (Guangqian y Youzhi, como se citó en Yoshi-
hara, 2010, p. 48).

Para Ilhan (2020), a partir del fin de la Guerra Fría, la RPC ha abandonado 
una aproximación de guerra total, para adoptar una postura que responde a 
una versión más actualizada de su rol en su región y en el mundo. Analizando 
las doctrinas militares de 1993, 2004 y 2014 se encuentra que la estrategia chi-
na está orientada a lidiar con desafíos locales. De esta manera, concluye que 
“China es una gran potencia en el norte y el sudeste de Asia, pero aún no ha 
llegado el momento de que se convierta en una potencia militar mundial ca-
paz de proyectar su capacidad militar más allá de sus mares cercanos” (Ilhan, 
2020, p. 8). Esto resulta importante, pues rompería con el discurso de una RPC 
agresiva dispuesta a desafiar a los Estados Unidos de manera militar por fuera 
de su centro de gravedad estratégico. En la Tabla 1 de la página siguiente se 
retoma la evolución de la doctrina militar china entre 1956 y su última actua-
lización en 2019.
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Tabla 1
Evolución de la doctrina militar china

Nota: Adaptado de Ilhan, 2020, p. 13.

Ilhan (2020) plantea que la doctrina militar china ha ido evolucionando en 
conformidad con el posicionamiento de sus capacidades y rol en el mundo. De 
esta forma, a partir de la década de 1990 se abandonan visiones tradicionales 
donde la RPC era un Estado débil que debía basar su defensa en la supremacía 
del número de efectivos y una guerra popular, que incluso recurría a prácti-
cas de guerrilla. En la estrategia de defensa de 1993 la RPC adopta visiones 
mucho más modernas en las que se abre la puerta más allá de las operaciones 
terrestres, y se empieza a valorar el ámbito marítimo y aéreo, incluyendo por 
primera vez la noción de operaciones conjuntas. No obstante, se debe señalar 
que en términos de inversión con relación al PIB no se dio una variación sig-
nificativa al alza. Es más, a partir de 1993 se redujo el volumen porcentual en 
el gasto militar chino, que en cifras de SIPRI no ha llegado a pasar del 2% del 
PIB chino, con la excepción de en 2022, donde el gasto correspondió al 2.06% 
(SIPRI, 2022b).

Los mandos militares chinos han adoptado una visión de gasto estratégico 
en el que se comprende una nueva faceta de la guerra basada en el mundo de 
la tecnología y el escenario informático. Desde los documentos doctrinarios de 
2004 se refleja esta visión y adoptan potenciales aproximaciones mucho más 
intervencionistas con respecto a la cuestión insular (potencialmente Taiwán), 
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que pueden ser interpretadas como ofensivas (Ilhan, 2020). En contraste con el 
apartado histórico es posible ver que en la práctica esta visión efectivamente 
se tornó ofensiva (a nivel vecinal), y se concretó en la ocupación de los atolo-
nes e islotes en el Mar de China Meridional. Al mismo tiempo, la dinámica de 
desarrollo tecnológico de portaaviones y misiles de alcance medio también se 
alinean con la noción de un aparato militar con mayor capacidad de proyec-
ción fuera de sus fronteras.

Por otro lado, discursivamente la RPC plantea, en principio, que su aproxi-
mación militar es netamente defensiva y mantiene su arsenal alineado a las ne-
cesidades de la defensa nacional (Ministry of National Defense of the People’s 
Republic of China, s.f.). Sin embargo, al volverse un actor más activo y presen-
te en las dinámicas internacionales, y al tener una población más amplia y con 
mayores necesidades, también entra en un ciclo de incremento de capacidades 
“anormal” para los ojos de Occidente. Por otro lado, como cualquier potencia, 
China enfrenta la presión de grupos de interés que consideran que una política 
más asertiva se vuelve necesaria para poder alcanzar y garantizar los objetivos 
estratégicos del Estado, incluso en detrimento de la postura pacifista de su po-
lítica de defensa. En consecuencia, el incremento de capacidades militares de 
la RPC se vuelve una amenaza real para su entorno vecinal, y la desconfianza 
generada facilita y perpetúa la penetración de Estados Unidos en la región.

Ahora bien, la amenaza proyectada muchas veces se sobredimensiona por 
cuestiones de propaganda. Como se ha visto en párrafos anteriores, el gasto 
y capacidades de la RPC siguen muy por detrás de Estados Unidos. No obs-
tante, se llega a ver el esfuerzo chino como un riesgo y se acepta el estadou-
nidense como normal. De esta manera, a pesar de que muchos de los recur-
sos desarrollados por China tienen un carácter disuasivo, se ha comenzado 
a perpetuar un imaginario de un Estado agresivo. Por ejemplo, en términos 
nucleares “China aplica una estrategia nuclear de autodefensa, cuyo objetivo 
es mantener la seguridad estratégica nacional disuadiendo a otros países de 
utilizar o amenazar con utilizar armas nucleares contra China” (Ministry of 
National Defense of the People’s Republic of China, s.f.).

Sin embargo, la RPC estaría acelerando un proceso de modernización y 
ampliación de su arsenal nuclear. Fuentes estadounidenses estiman que para 
2030, China podría llegar a elevar su arsenal nuclear a 1000 cabezas nucleares, 
aunque el investigador Tong Zhou considera prudente recordar que Estados 
Unidos tiende a sobreestimar el crecimiento de las capacidades nucleares chi-
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nas (Goldberg, 2022). La brecha con Estados Unidos sigue siendo drástica, con 
más de 5000 cabezas nucleares, incluso si la RPC alcanza el límite estimado 
por los estadounidenses estaría muy lejos de empatar a la gran potencia nor-
teamericana, e incluso a la misma Federación Rusa.

Por otro lado, Zhou también considera que “China no tiene una idea clara 
de cuáles son los principales intereses nacionales que quiere proteger con sus 
armas nucleares” (Glodberg, 2022). Esto se explica por la falta de experiencia 
de la RPC en las relaciones entre grandes poderes. En consecuencia, se esti-
ma que lo más prudente sería que Estados Unidos logre establecer canales de 
diálogo directo para apaciguar los temores de la cúpula china. En términos 
generales, las líneas entre Estados Unidos y la RPC serían una gran solución 
para la gran mayoría de tensiones en aumento. Limitarlo a la cuestión nuclear 
es minimizar el impacto que otras agendas pueden tener en evitar el conflicto, 
destacando la cuestión taiwanesa.

El tema de Taiwán resulta de particular interés para la RPC y es potencial-
mente el núcleo de conflictividad con mayor potencial en devenir en una gue-
rra. En su último libro blanco, emitido en 2019, China plantea:

No prometemos renunciar al uso de la fuerza y nos reservamos la opción 
de tomar todas las medidas necesarias. Esto no va dirigido en absolu-
to contra nuestros compatriotas de Taiwán, sino contra la injerencia de 
fuerzas externas y el número muy reducido de separatistas “indepen-
dentistas de Taiwán” y sus actividades. El EPL derrotará resueltamente 
a cualquiera que intente separar Taiwán de China y salvaguardará la 
unidad nacional a toda costa (The State Council Information Office of the 
People’s Republic of China, 2019, p. 7).

En este sentido, la creciente tensión generada por el acercamiento político 
entre algunos sectores del aparato estadounidense y los sectores independen-
tistas taiwaneses entra en conflicto directo con la postura oficial china. Es cier-
to que existen razones para pujar por la libre determinación de la población 
taiwanesa, pero en términos de Relaciones Internacionales también es necesa-
rio reconocer que esta cruzada implica incrementar las tensiones con el PCC. 
No es menos cierto que la búsqueda de preservar la autonomía de Taiwán no 
está necesariamente ligada a las buenas intenciones de proteger su democra-
cia, sino que responde a intereses nacionales asociados con la protección de la 
primera cadena de islas y su inversión en el mundo tecnológico de los micro-
conductores.
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La Figura 11 procura sintetizar las escalas que la doctrina militar china con-
templa. Para su elaboración se tomó como referencia la revisión de literatura 
que Yoshihara (2010) plantea en su estudio y se complementó con análisis ac-
tualizados (Mahnken et al., 2019; Ilhan, 2020), revisión a documentos oficiales 
de la RPC (Ministry of National Defense of the People’s Republic of China, 
2015; Ministry of National Defense of the People’s Republic of China, s.f.; The 
State Council Information Office of  the People’s Republic of China, 2019) y 
análisis desde Estados Unidos (Office of the Secretary of Defense, 2020). Aun-
que no se debe entender como una doctrina oficial, se puede comprender como 
un pantallazo rápido de la forma en la que la RPC responde y responderá a lo 
que percibe como amenazas.

Figura 11
Escalas de la doctrina militar de la República Popular China

Durante las últimas décadas, el enfoque de China ha estado orientado en su 
estrategia de disuasión por intimidación. La estrategia aplicada gira en torno a 
la llamada estrategia antiacceso/denegación de área (bajo las siglas A2/AD), 
que implica la instalación de un “sistema defensivo aéreo/marítimo basado en 
misiles diseñado para negar las ventajas militares de fuerzas enemigas supe-
riores” (Romero, 2023). El proceso ha sido sistemático y destaca por la gestión 
de su propia industria militar, invirtiendo importantes sumas en I+D+i en su 
industria militar. De esta forma, la A2/AD de China cuenta con una amplia 
gama de instrumentos a su disposición como “Misiles balísticos antibuque 
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(ASBM), misiles antibuque de crucero (ASCM), misiles tierra-aire (SAM), una 
gran flota de submarinos, buques de superficie, cazas, bombarderos y medios 
no cinéticos” (Romero, 2023).

Se debe entender que, como en cualquier Estado existen distintas ramas 
con su respectiva aproximación al conflicto. Sin embargo, se puede alertar que 
en la RPC operan sectores que aceptan los riesgos de un enfrentamiento con-
tra Estados Unidos y sus aliados, por ejemplo, “los escritos chinos sugieren 
que algunos segmentos del EPL se inclinan a aceptar las repercusiones de una 
campaña coercitiva contra las bases estadounidenses en Japón (Yosihara, 2020, 
p. 56). En parte, esto responde al mencionado hecho de la falta de experiencia 
militar que China ha tenido en conflictos interestatales, al no haber disputado 
una guerra de escala considerable desde el conflicto sinovietnamita de 1979.

Más allá de esto, tampoco se debe menospreciar los costos de lidiar con la 
naciente potencia militar china. Son varios los sectores y tanques de pensa-
miento que contemplan las capacidades del EPL para responder, o incluso 
adelantarse, a los avances militares de Estados Unidos y sus aliados, sobre 
todo a través del uso de los misiles de largo alcance desarrollados en los últi-
mos años (Honrada, 2023). Esto debe ser contemplado incluso con las lecciones 
adquiridas en el conflicto ruso-ucraniano, donde se ha visto que la capacidad 
defensiva desarrollada en Occidente tiene un grado de efectividad considera-
ble incluso frente a los misiles supersónicos rusos, que previamente se veían 
con mayor cautela.

Por otro lado, “en las próximas décadas, a medida que aumente la capaci-
dad de proyección de poder de China, cabe esperar que el EPL desarrolle doc-
trinas militares para librar guerras en regiones distintas del Sudeste Asiático” 
(Ilhan, 2020, p. 16). No obstante, para llegar a este punto primero será necesa-
rio determinar cuál será el resultado de la coyuntura actual en el Mar de China 
Meridional, y sobre todo de Taiwán. La presión ejercida desde Estados Unidos 
y sus aliados genera que el proceso de expansión y posicionamiento regional 
de la RPC no sea totalmente orgánico y se parta de tensiones permanentes que 
podrían devenir en un choque militar directo. Para China esto representaría 
el fin de cualquier intento de ocupar un rol hegemónico global y una victoria 
para el bando militarista estadounidense, con muy costosos resultados econó-
micos y humanos.

Como se mencionaba previamente, Estados Unidos también tiene una 
rama que ve al uso de la fuerza militar como una herramienta viable e incluso 
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necesaria de su política exterior. La división entre “palomas” y “halcones” 
ha penetrado en la cultura popular para distinguir a aquellos sectores que 
promueven las medidas pacíficas y la negociación de aquellos que ven en las 
fuerzas armadas de los Estados Unidos como el brazo ejecutor de la toma de 
decisiones de Washington D.C. Los halcones construyen narrativas e identi-
fican amenazas que en los últimos años han generado operaciones con gran 
impacto internacional y que han debilitado el imaginario de Estados Unidos 
en amplios sectores del mundo en desarrollo, pero también han logrado ganar 
el apoyo de amplios sectores dentro del público estadounidense, que tiene un 
profundo romance con sus fuerzas armadas y sus despliegues en el exterior.

Es importante entender que la aproximación pacífica o beligerante no está 
atada exclusivamente a uno de los dos partidos regentes del sistema político 
estadounidense. A pesar de que el partido republicano es normalmente aso-
ciado con los votantes de derecha más estricta y de mayor corte conservador, 
curiosamente el partido demócrata aún mantiene el legado como el partido 
que ha comenzado la mayor cantidad de guerras en Estados Unidos (The Hive 
Law, 2023). Y aunque desde la década de 1990 ha sido el Partido Republicano 
el que más guerras ha detonado, lo cierto es que el partido demócrata no ha 
sido ajeno al conflicto al continuar con los despliegues comenzados por los 
republicanos, o financiar y promover otro tipo de operaciones que no encajan 
en la denominación de guerra abierta, pero que implican el uso de la fuerza 
armada (como en los casos de Libia, Siria, Yemen o ahora con el conflicto ru-
so-ucraniano).

En este sentido, lo que se debe comprender es que la presencia de los halco-
nes es una probabilidad vigente en los distintos regímenes políticos de la de-
mocracia estadounidense. Y, en el caso del crecimiento de la RPC como actor 
desafiante a su hegemonía, las voces para asumir una postura ofensiva no son 
escasas (Vorndick, 2018; Mahnken et al., 2019; Colby, 2021). La preocupación 
es profunda, y se parte de una perspectiva de que China representa un riesgo 
real para los Estados Unidos. Por ejemplo, Mahnken y su equipo de trabajo 
plantean que “si el ejército estadounidense no se prepara ahora para un posi-
ble intento chino de hechos consumados, cederá la capacidad de disuadir y, en 
caso necesario, derrotar la agresión china” (Mahnken et al., 2019, p. 2).

Esta amenaza no se percibe exclusivamente en el plano físico-material. 
Agencias estatales de los Estados Unidos como el FBI aseveran que “los es-
fuerzos de contraespionaje y espionaje económico que emanan del gobierno 
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de China y del Partido Comunista Chino constituyen una grave amenaza para 
el bienestar económico y los valores democráticos de Estados Unidos” (FBI, 
s.f.). En consecuencia, al menos 37 objetivos, entre individuos y agrupaciones, 
de origen chino han sido incluidos en la lista de “más buscados” del FBI bajo 
la acusación de haber cometido crímenes contra Estados Unidos, en beneficio 
de la RPC.

Los servicios de inteligencia de Estados Unidos perciben que la RPC ve 
a Estados Unidos como su competencia directa. La directora de inteligencia 
nacional, Avril Haines, ha afirmado que el PCC busca incrementar su poder 
regional y global y que “está cada vez más convencido de que sólo puede 
hacerlo a expensas del poder y la influencia de EE.UU.” (Gazis y Yilek, 2023). 
Aunque esto puede ser cierto, es importante reconocer que la aproximación 
estadounidense aborda este mismo tipo de actitudes frente a China, y sus do-
cumentos en el ámbito de la seguridad y defensa reflejan un convencimiento 
de que el crecimiento de la RPC se traduce en pérdida de poder e influencia 
para Estados Unidos.

De esta manera, Haines ha concluido que “el PCC representa la principal 
y más importante amenaza para la seguridad nacional y el liderazgo mundial 
de Estados Unidos, y sus ambiciones y capacidades específicas en materia de 
inteligencia lo convierten para nosotros en nuestro rival más serio y conse-
cuente en este ámbito” (Gazis y Yilek, 2023). Vale la pena destacar que China 
es la fuente de la mayor cantidad de ciberataques contra la infraestructura 
estadounidense, de acuerdo con el director del FBI, Christopher Wray (Sha-
rwood, 2023). Con esto se estima que existe robo de información a costa de un 
severo daño en los sistemas debido a los métodos utilizados para este tipo de 
operaciones. Esto se hace a pesar de que ambos países firmaron un acuerdo 
para no hackearse de manera mutua, aunque siempre generó dudas sobre su 
factibilidad (Thomson, 2015).

Estos ejemplos demuestran que en la dinámica de las relaciones entre Esta-
dos Unidos existe un grado de desconfianza mutua, en donde ambos actores 
entienden al otro como un promotor de inestabilidad, un impedimento al al-
cance de sus objetivos, y una amenaza a la que, por ahora hay que disuadir, 
pero sobre la cual se debe construir una estrategia en caso de que el conflicto 
militar se vuelva inevitable. El escenario de conflicto directo todavía pareciera 
mostrarse distante, pero la perpetuación de estas narrativas tiende a devenir, 
tarde o temprano, en roces militares. Al tratarse de los dos países más pode-
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rosos en términos económicos esto no debería pasar por debajo de los radares 
del resto de países del mundo.

Para Estados Unidos, la forma de adaptarse a la estrategia A2/AD ha sido 
adoptar el concepto de Operaciones Multidominio, que responden a la lógica 
de fomentar y fortalecer “operaciones semiindependientes, dispersas, de apo-
yo mutuo e inter armas, desplegadas en el escalón táctico práctico más bajo 
para generar y explotar alguna ventaja sobre el adversario” (Martínez-Valera, 
2022). Esto implica el desarrollo de capacidades físicas y no físicas, incluyen-
do al ciberespacio, e incluso al espacio exterior, como parte de una dinámica 
de desarrollo rápido y multisectorial que impidan a la RPC negarle el acceso 
a un espacio al que Estados Unidos interpreta como su derecho. Para esto se 
ha recurrido a fortalecer el “Sistema Integrado de Defensa Antiaérea (IADS) y 
sistemas de defensa antimisiles estacionados en las bases estadounidenses de 
Okinawa y Guam” (Romero, 2023).

Pero esto no es posible sin el apoyo de las alianzas construidas en el entorno 
del Asia-Pacífico. Para esto Estados Unidos recorre a los espacios compartidos 
con Japón, Corea del Sur, Australia, Filipinas e incluso Taiwán, que han veni-
do aumentando su presencia en los últimos años tal y como se ha presentado 
a lo largo de este libro;

Estados Unidos ya ha desplegado sistemas antibalísticos de Defensa 
Terminal de Área a Gran Altitud (THAAD, por sus siglas en inglés) en 
Guam en 2013 y en Corea del Sur en 2017 (…). Aunque los sistemas Pa-
triot Advanced Capability-3 (PAC-3) -más comúnmente conocidos como 
sistemas Patriot- también están desplegados en Taiwán, EE.UU. podría 
aumentar aún más el volumen de exportaciones de estos sistemas avan-
zados y considerar el despliegue y/o suministro de buques antibalísticos 
con capacidad AEGIS en Taiwán o sus inmediaciones (Romero, 2023).

Estados Unidos también posee sus capacidades instaladas en Corea del Sur 
y Japón como respuesta a la amenaza mucho más belicista de Corea del Norte. 
Actor que también contribuye a la tensión en el tablero regional, con sus cons-
tantes pruebas de misiles, con capacidad de transportar cabezas nucleares, 
que sobrevuelan sobre sus espacios aéreos con alarmante constancia; llegando 
al punto de haberse registrado al menos 95 ensayos en 2022, y ha continuado 
con la estrategia a lo largo de 2023 (Sang-Hun, 2023). El vínculo de Corea del 
Norte con la RCP responde a la dependencia que el régimen autocrático de 
Kim Jong-un tiene con Beijing, al ser prácticamente un Estado paria dentro del 
Sistema Internacional.
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El problema radica en que, a pesar de que económicamente el régimen de 
Pyongyang requiere de China, no termina de ser un Estado títere. Es más, en 
algunas ocasiones, el PCC se ha visto obligado a participar de sanciones con-
tra Corea del Norte debido a su beligerancia (Reuters, 2017), aunque también 
lo hace de forma simbólica para evitar entrar en conflictos diplomáticos con 
Occidente. Con ello, la RCP se asegura prácticamente su única alianza dura-
dera, pero sin tener control total sobre su accionar, lo que también empuja a 
Estados Unidos a tomar precauciones y mantener su actividad militar en Asia, 
en protección de Corea del Sur y Japón. Corea del Norte termina justificando 
la presencia estadounidense en la región, prolongando así un modelo vigente 
desde mediados del siglo XX.

De esta manera, las fuerzas armadas estadounidenses tienen un desplie-
gue amplio de armamento, personal y alianzas, que son costosas de mantener, 
pero que le permiten garantizar una respuesta rápida ante sus opositores en la 
región, e incluso desarticular las actuales capacidades de A2/AD de la RCP. 
La articulación con otros actores deviene en lo que ha sido catalogado como 
disuasión integrada (integrated deterrance) abordada en la Estrategia de Se-
guridad Nacional como uno de los núcleos para el alcance de objetivos de 
Washington. La disuasión integrada implica:

• “Integración entre dominios, reconociendo que las estrategias de nues-
tros competidores operan en dominios militares (terrestre, aéreo, marí-
timo, cibernético y espacial) y no militares (económico, tecnológico y de 
información), y que nosotros también debemos hacerlo.

• La integración entre regiones, entendiendo que nuestros competidores 
combinan ambiciones expansivas con capacidades crecientes para ame-
nazar los intereses de EE.UU. en regiones clave y en el territorio nacio-
nal. 

• Integración en todo el espectro del conflicto para impedir que nuestros 
competidores alteren el statu quo de modo que perjudiquen nuestros 
intereses vitales mientras se mantienen por debajo del umbral del con-
flicto armado.

• Integración en todo el Gobierno de Estados Unidos para aprovechar 
toda la gama de ventajas estadounidenses, desde la diplomacia, la inte-
ligencia y las herramientas económicas hasta la ayuda a la seguridad y 
las decisiones sobre la posición de las fuerzas.
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• Integración con aliados y socios mediante inversiones en interoperabi-
lidad y desarrollo de capacidades conjuntas, planificación cooperativa 
de posturas y enfoques diplomáticos y económicos coordinados” (The 
White House, 2022, p. 22).

Más que un giro, porque si se valora la forma en la que los Estados Unidos 
han operado en los grandes conflictos globales, esta estrategia es una reafirma-
ción de la importancia en la doctrina estadounidense para mantener el conflic-
to lejos de su territorio y contar con aliados con sólidas capacidades operativas 
en sus zonas de interés. Al mismo tiempo, esta estrategia permite aprovechar 
las propias debilidades estratégicas de la RPC, en torno a su entorno conflic-
tivo (abordado previamente) y a su falta de alianzas propias (contemplada en 
los siguientes párrafos).

No obstante, las simulaciones realizadas de manera constante por el Pentá-
gono y otros estamentos de la seguridad de Estados Unidos encuentran que 
China es cada vez más peligrosa en los juegos de guerra. En 2020 un ejercicio 
que simulaba un conflicto sobre Taiwán ya había terminado en un fracaso para 
Estados Unidos (Copp, 2021). Paralelamente, en otras simulaciones se refleja 
que Estados Unidos todavía se encuentra en capacidad de derrotar a la RPC 
en un enfrentamiento directo, también se ha encontrado que si China opta por 
un ataque sobre posiciones estadounidenses el daño sería sumamente costoso. 
Una simulación sobre una potencial invasión de la RPC a Taiwán encontró que 
“al final del conflicto, al menos dos portaaviones estadounidenses yacerían en 
el fondo del Pacífico y la moderna armada china, que es la mayor del mundo, 
quedaría “destrozada”” (Lendo y Liebermann, 2023), a los que se sumarían 
docenas de barcos, cientos de aviones y miles de combatientes perdidos.

Precisamente por esto, no es extraño ver que Estados Unidos ha aumentado 
su presencia en la región y ha flexibilizado la venta de armas a sus aliados:

Aunque militarizar la región desde dentro y rodearla de sistemas defen-
sivos y ofensivos puede ser una solución a corto plazo, la única solución 
estable a largo plazo es la desescalada y la desmilitarización. Sin embar-
go, debilitados por el sistema A2/AD y sin la fuerza militar para respon-
der a la agresión autoritaria, EE.UU., sus socios y aliados pueden encon-
trarse pronto ante un escenario con opciones limitadas (Romero, 2023).

Por otro lado, tampoco es extraño pensar que algunos sectores de Estados 
Unidos también podrían tratar de replicar la estrategia de saturación y colapso 
económico a la que fue sometida la URSS durante la carrera armamentística 
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en el período de la guerra fría. Es cierto que dejó un legado a Rusia como uno 
de los países mejor equipados en términos militares (aunque el desempeño 
en la guerra con Ucrania demuestra que no lograron mantener la tendencia, y 
algunos elementos no eran tan prolijos y eficientes como lo vendía su propa-
ganda), pero también fue parte del origen del colapso del socialismo soviético, 
sometiendo a la población a condiciones de privación a cambio de mantener el 
ritmo de Estados Unidos.

En este debate, vale la pena destacar nuevamente que el aspecto económico 
de la RPC dista mucho del de la URSS. El capitalismo de Estado, o socialismo 
con características chinas como lo llama el PCC, en su mayor parte ha resulta-
do funcional e incluso exitoso en varios escenarios, y eso le da un colchón im-
portante al aparato militar. Al mismo tiempo, los Estados Unidos de la Guerra 
Fría no son los mismos que en la actualidad, por lo que destinar altas sumas 
del presupuesto a mantener la ventaja estratégica sobre China no es sostenible 
por defecto. Y aunque la industria militar estadounidense está plenamente 
incorporada al aparato productivo del país, las presiones internas podrían ser 
el mayor talón de Aquiles al momento de llevar una nueva carrera armamen-
tista. 

En términos estructurales, probablemente el mayor desafío para China es 
que carece de aliados con capacidad de enfrentar a sus enemigos. Este es un 
problema que nace desde su propia política de defensa, donde se plantea que 
“China aboga por las asociaciones más que por las alianzas y no se adhiere a 
ningún bloque militar” (Ministry of National Defense of the People’s Republic 
of China, s.f.). El caso de la guerra ruso-ucraniana ha sido un ejemplo perfecto 
del alto grado de articulación que las fuerzas occidentales poseen cuando tie-
nen un interés común. Y aunque es cierto que el grado de beligerancia entre 
Europa y China no es cercano al que se está cultivando con Estados Unidos 
y Japón, también es cierto que, en caso de un choque directo, Estados Unidos 
sería capaz de movilizar a sus aliados europeos a su causa, alertando de la 
amenaza que china representa a los valores liberales y democráticos, o incluso 
recurriendo a presiones económicas.

En este sentido, la RPC no solo tiene que considerar un frente desde el Pa-
cífico, sino que tiene que “cuidarse las espaldas”, aunque no desde una pers-
pectiva territorial, en vista de la hipótesis de competencia natural entre Ru-
sia y China. Tampoco habría que descartar el rol que la India podría jugar 
en este escenario. Como competidor regional, resulta poco probable que los 
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ocupantes del Rashtrapati Bhavan y del 7, Lok Kalyan Marg (residencias del 
presidente y primer ministro indios) opten por saltar en defensa de la RPC. Es 
más, la India podría encontrar una oportunidad para aprovechar la tensión 
para tomar control de la zona de Aksai Chin. De la misma manera, el debilita-
miento de China podría ser útil para los intereses indios, pues podría otorgarle 
hegemonía regional absoluta y con ello abrirse camino para ocupar un mayor 
rol en la toma de decisiones globales.

El papel de la India podría ser de particular importancia con respecto al flu-
jo de comercio a través del Estrecho de Malaca debido a la posición estratégica 
de sus archipiélagos en las Islas Andamán y Nicobar (Kamome, 2023). Como 
lo muestra la Figura 12 estas islas ocupan una posición estratégica en el paso 
del comercio global que proviene de Occidente hacia China y el resto de Asia 
Oriental. En este sentido, en caso de que India opte por alinearse con Estados 
Unidos y decida limitar los recursos hacia la RPC, las embarcaciones tendrían 
que atravesar por un paso controlado por la India, o desviarse hacia el sur au-
mentando los costos drásticamente. De esta manera, la RPC tiene que valorar 
con mayor intensidad el escenario de confrontación con Occidente y el rol que 
la India tendría en este teatro de operaciones.

Figura 12
Zona de control de la India para el comercio hacia China

Nota: Adaptado de Google Maps
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Estados Unidos no ha perdido el tiempo en consolidar acciones palpables 
para conseguir que India se decante por su bando en caso de un conflicto con 
la RPC. El proyecto INDUS-X promete el desarrollo de una base para la re-
paración y mantenimiento de embarcaciones por parte de Estados Unidos, 
potenciando el rol de la India en la dinámica de seguridad regional (Marine 
Insight, 2023). Al respecto, el Departamento de Defensa de los Estados Unidos 
ha afirmado que el proyecto “catalizará la innovación y ayudará a dotar a las 
fuerzas armadas de ambos países de las capacidades que necesitan para defen-
der un Indo-Pacífico libre y abierto” (U.S. Department of Defense, 2023).

En general, el éxito de Estados Unidos ha sido consolidar estrategias que co-
nectan a lo militar, pero que tienen un objetivo que transita a un nivel de inter-
dependencia mucho más profundo. Por ejemplo, en la OTAN “se propuso vin-
cular a Europa Occidental a un proyecto mucho más amplio de orden mundial 
liderado por Estados Unidos, en el que la protección estadounidense sirviera 
de palanca para obtener concesiones en otras cuestiones, como el comercio y la 
política monetaria” (Anderson y Meaney, 2023). No es extraño apuntar a que 
las alianzas bilaterales en el Asia Pacífico, o el Aukus y el Quad operen de una 
forma similar. De esta forma no solo se construye una aproximación desde el 
poder duro, de la fortaleza militar, sino también desde el poder blando de la 
atracción sistémica.

En general, esta es una lección amplia para el resto de países del sistema 
mundo. Por un lado, es importante reconocer que sumarse a los canales de 
cooperación con Estados Unidos puede devenir en un modelo de dependen-
cia, que reduzca la capacidad de maniobra en la toma de decisiones (Ander-
son y Meaney, 2023). No obstante, y al mismo tiempo, es innegable reconocer 
que existen sectores que se benefician de esta relación cooperativa y genera 
márgenes de prosperidad, estabilidad y paz. Corea del Sur, Japón y Alemania 
son ejemplo de ello; destacando que, al aceptar un rol secundario, los antiguos 
enemigos de Estados Unidos han alcanzado altos niveles de prosperidad y 
estabilidad generalizada para sus poblaciones, a pesar de no ser fuerzas de 
dominio global. En este sentido, el reto está en delimitar los costos de oportu-
nidad y responder de forma objetiva a la hegemonía de Estados Unidos.

Esto último resulta un reto particular, pues los planteamientos desde la 
ideología, sobre todo en términos políticos, demuestra ser una barrera en deli-
mitar este análisis de costo-beneficio a nivel del Estado. Sectores de izquierda 
pueden llegar a ser irascibles al momento de aceptar los aportes del sistema 
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mundo generado bajo la hegemonía estadounidense, y también son capaces 
de justificar los graves errores del modelo chino, por ser la alternativa viable 
(se ve que repiten lo mismo en el caso de Rusia), incluso si hay muestras cla-
ras de principios que se van en contra de las bases de la izquierda. Y ocurre 
lo mismo con sectores de la derecha, que están casados con todo lo que haga 
Estados Unidos como la mejor opción para la humanidad, sin cuestionar los 
errores de gestión, ni los múltiples crímenes cometidos a nivel internacional, 
así como sus falencias estructurales a nivel interno.

De esta manera, la humanidad se divide actualmente en al menos cuatros 
sectores amplios, tres de ellos totalmente acríticos. Se podrían clasificar como: 
los dos bandos, previamente descritos, los opositores de Estados Unidos y los 
promotores de Estados Unidos. También existe aquella masa de gente desco-
nectada de los fenómenos globales, sujeta al vaivén de las olas del acontecer 
internacional. Y, finalmente, existe un sector con una cultura crítica, capaz de 
entrever las complejidades de la administración del sistema mundo, y cons-
ciente de los matices entre las fuerzas en conflicto. Pareciera que esta última 
sección es relativamente escasa, y no resulta prioritaria o popular en el debate 
político, sobre todo en el mundo en desarrollo.

Es así como, a pesar de la importancia de poder gestionar una política ex-
terior clara, y ajustada a los objetivos del Estado (priorizando el bien común 
de la sociedad como fin último) termina por ser una cuestión delegada a los 
Ministerios de Relaciones Exteriores, sin mayor control de la población que el 
que los medios de comunicación puedan proponer en la agenda. Es cierto que 
esta es una generalización que puede resultar nociva, y que requeriría de un 
profundo análisis internacional sobre el grado de compromiso de las socieda-
des internacionales con este tipo de debates. Sin embargo, los costos e intere-
ses de por medio para alcanzar a este tipo de conclusiones definitivas hacen 
difícil que se plantee algo más allá de una hipótesis (al menos por ahora).

Trascendiendo esta reflexión, la Figura 13 presenta un mapa general del en-
torno alrededor de la zona en disputa del Asia Pacífico. Como es visible la ma-
yoría de países de la región asumen un alineamiento con Estados Unidos, bien 
sea por alianzas militares establecidas, como es el caso de Australia, Japón, 
Corea del Sur, Filipinas y Nueva Zelanda, o por intereses geopolíticos directos 
que podrían hacerles decantarse por apoyar al hegemón occidental, como es el 
caso de Vietnam o Malasia. Se señala a Corea del Norte y Rusia como poten-
ciales aliados de la RPC, e India se la aísla de otros países en diálogo constante 
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con los Estados Unidos, pues sus propios intereses hacen complejo entrever 
un entorno en el que, al menos en el corto plazo, adopte un rol de sumisión a 
la política exterior de Estados Unidos. Por otro lado, también se señala a los 
miembros de la OTAN (y países cercanos como Suecia, que fue aceptada re-
cientemente después de una ardua negociación con Turquía, y Colombia, que 
es un socio global de la organización).

Figura 13
Entorno geoestratégico del Asia-Pacífico

En la disputa de espacios se proponen tres zonas, señaladas con rojo. En pri-
mera instancia, está el espacio que corresponde al Mar de China Meridional, 
cuyas implicaciones y conflictividad han sido abordados de manera amplia a 
lo largo de este texto. Una segunda zona de conflictividad está en el Océano 
Índico, espacio que la RPC busca ocupar para garantizar el flujo de su pro-
ducción y garantizar el acceso al combustible y bienes que necesita de Oriente 
Medio, e incluso de Europa y África. Finalmente, el tercer espacio representa 
a la gran barrera azul; nombre que se le ha dado a la mayoría del Océano Pa-
cífico, una vez sobrepasada la territorialidad de Japón y Filipinas. Este espacio 
es la barrera que separa a Estados Unidos de un potencial acoso de China, y 
es también el espacio que países de Oceanía y América Latina deben repensar 
como espacio de futura conflictividad.

Es importante destacar que los países señalados en la Figura 13 no son los 
únicos actores que podrían intervenir, aunque sí están destacados los que ten-
drían mayor incidencia. Entre los que no se ha planteado, pero que tendrían 
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potenciales roles importantes están Pakistán e Irán. Pakistán es un país que ha 
atravesado una inestabilidad dramática en los últimos años, tanto en términos 
políticos, como económicos e incluso ambientales, por lo que rol en caso de 
conflicto adopta un misticismo importante. Por un lado, sus acuerdos comer-
ciales con la RPC podrían dar a entender que optaría por asumir dicho bando, 
pero el papel que ha tenido Estados Unidos en los últimos años en la lucha 
contra grupos catalogados como terroristas en el país podría generar un efecto 
contrario.

El otro factor que debe ser tomado en cuenta es que Pakistán podría definir 
su papel en función del rol que India ocupe. A fin de cuentas, la política ex-
terior de Pakistán todavía depende mucho de la tensión que mantiene con su 
vecino. En este sentido, resulta importante señalar que el gobierno pakistaní 
de turno tendrá un abanico de opciones que puede resumirse en: Alinearse a 
uno de los bandos de manera abierta, adoptar una neutralidad gris en la que 
siga proporcionando servicios y productos a las partes en conflicto, encerrarse 
en una neutralidad total (potencialmente nociva para sus intereses económi-
cos), e incluso un escenario en el que opte por aprovechar el momento para 
buscar sus propios intereses territoriales y geopolíticos (sería un error olvidar 
que Pakistán pertenece al club nuclear).

Otro de los países que no se pinta en el mapa es Irán. En primera instancia 
y a destellos obvios la República Islámica de Irán, como parte del eje anties-
tadounidense se alinearía con la RPC en caso de un conflicto. No obstante, el 
papel que ha tenido durante el conflicto ruso-ucraniano revela las limitaciones 
que tiene el heredero del Imperio Persa. Aunque el gobierno iraní se ha mante-
nido del lado de Vladimir Putin en la contienda, incluso vendiendo sus drones 
a lo largo del conflicto, lo cierto es que nunca se ha visto un escenario en el que 
Irán se sume a la batalla de forma directa. No obstante, descartar aportes como 
contingentes de fuerzas especiales, como las desplegadas por Teherán en Siria, 
podría ser un error (El Confidencial, 2016).

Es cierto que, mientras se redacta este texto, ni siquiera la Federación Rusa 
ha admitido que enfrenta una guerra abierta contra Ucrania y que, tal y como 
la OTAN, Irán ha optado por canalizar los recursos a su alcance como si se tra-
tase de un tercero ajeno al conflicto (que en el caso iraní es un poco más real). 
También es cierto que Irán se ha visto limitado por las propias crisis internas 
que atraviesa el régimen teocrático, que ha enfrentado decenas de protestas en 
el último lustro, las cuales se fortalecieron a lo largo de 2022, con un impor-
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tante rol de las mujeres en búsqueda de mayores libertades y derechos, y que 
han provocado la detención de miles de personas y la muerte de más de 400 
(Sammy, 2023).

Y aunque por ahora no es posible prever si en algún punto el conflicto ru-
so-ucraniano toma un giro (que tendría que ser tan drástico como una guerra 
abierta entre la OTAN y Rusia) que invite a Irán a sumarse de forma directa, 
lo cierto es que este tipo de comportamiento daría la impresión se replicaría 
en caso de un enfrentamiento entre Estados Unidos y la RPC. De esta forma, 
es probable que la República Islámica de Irán opte por favorecer los intereses 
de China en caso de un conflicto con los Estados Unidos, pero en la coyuntura 
actual resulta menos probable que opte por sacrificar su propia seguridad al 
sumarse al frente.

Cabe señalar que la OCS también podría jugar un papel en la eventuali-
dad de un conflicto. Liderada por la RPC y acompañada por Rusia, Kazajis-
tán, Kirguistán, Tayikistán y Uzbekistán, así como de Pakistán, India e Irán, 
esta organización representa un foro de conexión entre China, Asia Central y 
algunas de las potencias asiáticas. Aunque su orientación es más política, el 
espacio que se le ha dado para debatir medidas de cooperación en materia de 
seguridad, especialmente en el ámbito de la lucha contra el terrorismo, genera 
ciertas sinergias que podrían ser relevantes en el caso de una guerra que invo-
lucre a China y a Occidente, al menos desde la perspectiva de la neutralidad. 
Al menos, por ahora la RPC no mira a la OCS como una alianza, sino como una 
asociación para evitar conflictividad (The State Council Information Office of 
the People’s Republic of China, 2019).

Otros actores no cuentan con la capacidad para sumarse al conflicto de for-
ma bélica, pero probablemente aporten desde la logística, la provisión de re-
cursos naturales, apoyo en inteligencia, y soporte en el campo diplomático. El 
rol de América Latina dista de ser una postura uniforme y la alternancia ideo-
lógica de los gobiernos que encabezan los distintos países hace imprecisa una 
conclusión sobre un conflicto que no tiene fecha ni garantía de tener lugar. En 
cualquier caso, no sería extraño que se repliquen roles como los de conflictos 
de alcance global como en el siglo pasado, con ciertas excepciones de países 
que están gobernados por una izquierda pro-China.

En cualquier caso, Estados Unidos mantiene una ventaja estratégica cuan-
do se valora el hecho de que dentro de América se encuentran la mayoría de 
países que aún no reconocen a la RPC. Y aunque son países pequeños, sin 
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mayor capacidad de incidencia en caso de un conflicto bélico, lo cierto es que 
esta ausencia de penetración en la región es una salvaguarda. No obstante, 
el relativamente reciente reconocimiento de Honduras al gobierno de Beijing 
acompaña al anuncio de que los días donde la zona de influencia estadouni-
dense estaba libre de incidencia extracontinental están llegando a su fin. La 
propuesta de generar una Alianza para la Prosperidad Económica de las Amé-
ricas, la gira de la General Richardson, Comandante del Comando Sur de los 
Estados Unidos, a través de varios países de Suramérica, y la visita de agentes 
de inteligencia estadounidenses por varios países de la región es señal de que 
Washington no está cómodo con el rol chino.

En otra latitud, Medio Oriente es otra zona con potencial incidencia en las 
tensiones. Por ahora, la mayoría de países están alineados a una lógica de pro-
visión capitalismo petrolero. Las monarquías autoritarias árabes están ampa-
radas en una versión moderna del “laissez faire, laissez passer”, en la cual, en 
tanto se aseguren de proveer de petróleo y sus derivados a Occidente, sus go-
biernos estarán a salvo de los cuestionamientos a la constante violación de De-
rechos Humanos y valores democráticos a los que se someten a otros países, 
incluyendo a China. Este modelo ha funcionado de manera particular para los 
monarcas del golfo arábigo, especialmente para Arabia Saudita, que se han 
permitido enriquecerse manteniendo un modelo iliberal, a diferencia de otras 
naciones musulmanas de la vecindad que plantean modelos autonómicos y 
que ven a Estados Unidos como una amenaza para su moralidad y modelos 
teocráticos.

Precisamente por ese modelo iliberal, en los últimos años se ha visto un cre-
cimiento del acercamiento entre la RPC y las monarquías árabes, nuevamente 
destaca el caso de Arabia Saudita. En un ejemplo de pragmatismo, saudíes 
y chinos han aumentado su intercambio comercial, incluso en detrimento de 
los objetivos estratégicos de Estados Unidos (VOA, 2023). La cuestión petro-
lera incluso ha llegado al punto de afectar el impacto de las sanciones contra 
Rusia durante la guerra (Ghaddar, Lawler y Nasralla, 2023). Bajo este criterio, 
es difícil pensar que en caso de un conflicto entre Estados Unidos y China se 
abandone el pragmatismo, y la región se vuelque totalmente a favor de una de 
las partes. Sin embargo, como se vio en el capítulo anterior, la cuestión ener-
gética es parte fundamental de la competencia hegemónica, por lo que prestar 
atención al rol y alineación que adopten los Estados de esta región del mundo 
resulta de particular relevancia.
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África también debe ser observada con atención. Ya se explicaba a mayor 
detalle en el capítulo anterior, cómo China ha penetrado a nivel económico en 
el continente. El vínculo también llega a la escala militar a través de la venta de 
armas y capacitación; sin embargo, el vínculo no es tan profundo como para 
denominar a África como una zona de influencia netamente china. Al mismo 
tiempo, el espacio africano todavía corresponde más a la esfera europea, es-
pecialmente a Francia y Reino Unido como expotencias coloniales, tanto en 
términos comerciales como en el ámbito de la defensa. Sin embargo, las voces 
antieuropeas son cada vez más fuertes. La vocería de los autores del golpe de 
Estado en Níger de 2023 y de sus aliados, aunque siempre matizada por las 
ambiciones personales, fueron muy claras en su postura frente al intervencio-
nismo europeo (JP+,2023).

Cabe destacar que, después de Asia, a través de India y la misma China, 
en los próximos años el crecimiento poblacional de la humanidad estará con-
centrado en África (Vardhan, 2022). De la misma manera, el núcleo de la po-
blación joven del mundo está en los países africanos. Con una media de edad 
de 18 años, y con la expectativa de que para 2100 cerca de la mitad de los 
niños del mundo serán africanos, la humanidad parece retornar a su fuente 
de origen (Desjardins, 2019). Esta es una variable fundamental en términos de 
productividad (disponibilidad de mano de obra), pero también es una nueva 
fuente de demanda de recursos (que ya han sido explotados sin sostenibilidad 
por agentes externos). Con esta realidad, quien gestione el poder de África y 
su malestar podría apuntar a dominar el mundo11. 

Para Estados Unidos, la debilidad de las alianzas de la RPC es, por ahora, 
una ventaja estratégica especial. Mientras tanto, continúa con su proceso de 
fortalecimiento de alianzas propias. La guerra desencadenada por Putin sirvió 
para consolidar el vínculo de la OTAN, que previamente estaba atravesando 
un proceso de crisis que tuvo su momento más álgido durante la administra-
ción de Trump. El incremento de presupuestos de defensa por parte de sus 
aliados europeos le da un margen de maniobra más amplio a Estados Unidos 
para poder reinvertir en sus esfuerzos en otras áreas de interés; en este caso 
el Asia-Pacífico. De manera paralela, genera espacios para consolidar nuevas 
alianzas estratégicas como el Aukus, ampliando la presencia militar a nuevos 
espacios como la presencia proyectada en la base de Tindal en Australia, don-

11 No se debe descartar un momento histórico en el que, desde África, nazca un proyecto propio con capacidad de 
articulación de esfuerzos a favor de los intereses continentales o, al menos de una de las tantas naciones africa-
nas. Por ahora, el tribalismo, la corrupción, el racismo, el radicalismo islámico y la falta de tecnología, así como 
la influencia de actores externos con sus propios intereses hacen poco probable esta realidad. No obstante, si algo 
ha mostrado la historia de la humanidad es que las grandes civilizaciones no tienen una zona de origen única. Es 
posible que, en medio de la competencia hegemónica, los ganadores de un conflicto sean aquellos países que se 
mantengan apartados del mismo.
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de Estados Unidos estaría planificando establecer un nuevo centro de opera-
ciones con capacidad de despliegue nuclear (ABC News In-depth, 2022).

No obstante, tal y como lo plantea Harris (2023b): “si Estados Unidos y sus 
aliados no tienen cuidado con todo esto, pueden enviar una señal a China de 
que ha llegado el momento de invadir Taiwán. Antes de que todo este plan 
pueda aplicarse plenamente. En ese sentido, la estrategia podría provocar el 
mismo conflicto que intenta disuadir”. Frente a esto, el mundo en desarrollo 
debe estar atento a la evolución de un conflicto con un impacto potencialmen-
te mucho más grave que la instancia actual de la guerra ruso-ucraniana. Al 
mismo tiempo, mucha de la severidad del impacto dependerá del punto en el 
que un escenario de choque entre la RPC y Estados Unidos ocurriría. Por ejem-
plo, la guerra entre Rusia y Ucrania se da en el marco de un muy breve lapso 
tras la pandemia, por lo que se ha entorpecido la capacidad de resiliencia de la 
gran mayoría de sectores económicos. De esta forma, una guerra China-Esta-
dos Unidos sería mucho más severa si ocurriese en el corto plazo (mientras el 
conflicto ruso-ucraniano continúa o al poco tiempo de que este acabe).

Brooks y Wohlfroth planteaban que:

En un mundo en el que Estados Unidos mantiene una preeminencia mili-
tar abrumadora mientras su dominio económico disminuye, la tentación 
de reaccionar de forma exagerada ante las amenazas percibidas aumen-
tará, aunque el margen de error para absorber los costes de los errores 
resultantes se reduzca. A pesar de lo que se dice estos días en la campaña 
electoral, Estados Unidos no se encuentra en una situación mundial ex-
cepcionalmente peligrosa (2016, p. 104).

Brooks y Wohlforth (2016) también proponían que las condiciones de com-
petencia hegemónica entre Estados Unidos y China no iban a ser semejantes 
a las que los estadounidenses tuvieron con los soviéticos en la última mitad 
del siglo XX. Bajo su perspectiva, la RPC no tenía los incentivos ni la presión 
de seguridad necesarios para optar por una carrera armamentística como la 
que tuvo la URSS con los Estados Unidos, en la que ambos países trataban de 
fortalecerse frente a la amenaza que representaba la otra superpotencia. No 
obstante, como se ha visto en este texto, la dinámica entre ambos países ha 
cambiado de manera drástica, para peor, y los temores de que la contraparte 
tenga capacidad de inferir daño en el otro son cada vez más severos.

Por otro lado, es importante destacar que la postura de los Estados Unidos 
está acervada por una profunda sinofobia que nació del ala radical del Parti-
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do Republicano, cultivada durante el mandato de Donald Trump, y recibida 
y perpetuada por la administración de Joe Biden. De la misma manera, Xi 
Jinping ha adoptado una posición de intransigencia e intolerancia a las ame-
nazas de Occidente, que no terminan de desescalar la dinámica agresiva que 
ambos Estados han adoptado frente al otro. Y aunque existen esfuerzos para 
evitar una fractura total en las relaciones, que concrete una enemistad latente, 
lo cierto es que el grado de desconfianza popular de la sociedad civil (al menos 
transparentada desde los estadounidenses) hace poco probable que una rela-
ción cooperativa sea adoptada.

La reunión del secretario de Estado, Antony Blinken, con el Director de 
la Oficina de la Comisión Central de Asuntos Exteriores del Comité Central 
del PCC, Wang Yi, poco después de visitar a Xi Jinping en China, e incluso 
después de que Biden se refiriera al presidente Xi como un autócrata (Hunni-
cutt y Woo, 2023), resulta importante y arroja muestras de que la fractura no 
es lo suficientemente amplia como para evitar los esfuerzos diplomáticos. En 
esta reunión Estados Unidos insistió en mantener las líneas de diálogo para 
lidiar con problemas como “el cambio climático, la estabilidad macroeconó-
mica mundial, la seguridad alimentaria, la salud pública y la lucha contra el 
narcotráfico” (U.S. Department of State, 2023).

Existen espacios para la cooperación. Las amenazas existenciales para la 
humanidad ameritan procesos de macrosecuritización (Sears, 2023). El proble-
ma radica en que las diferencias ideológicas inciden de manera nociva inclu-
so a las aspiraciones de poder. Todos los actores que aspiran a la hegemonía 
necesitan un planeta y entorno relativamente estables para que tenga sentido 
ostentar el poder. Sin embargo, ciertos sectores prefieren rechazar cualquier 
línea de conexión antes de ser tachados o asociados con el “enemigo”. Este es 
un problema cultural que se perpetúa a través de sistemas de educación que 
promueven doctrinas sin matices que aplican modelos de “winner takes it all” 
(el ganador se lo lleva todo) en lugar de estrategias win-win (ganar-ganar) 
que permitan un margen de satisfacción de intereses de todas las partes en 
conflicto.

Precisamente, la cuestión rusa es una de las piezas clave para entender el 
futuro de las relaciones de competencia hegemónica. Las consecuencias de la 
guerra que el régimen de Putin ha desatado en Ucrania tendrán un legado en 
la historia global de forma dramática12. La participación de la RPC en el con-
flicto ha sido probablemente inferior a lo que algunos pudieron predecir. Sin 

12 El texto “Reconfiguración del escenario mundial: consecuencias de la guerra Rusia – Ucrania desde una perspec-
tiva histórica, económica, de seguridad y las consideraciones e incidencias sobre la región” aborda a profundidad 
el desarrollo del conflicto y sus consecuencias hasta el primer trimestre de 2023. El mismo ha sido remitido para su 
publicación y se encuentra en espera de los procesos de revisión académica.
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embargo, como lo plantea Blank (2020, p. 17) la estrategia de China con Rusia 
ha sido una forma de manipulación en la que da suficiente apoyo para seguir 
provocar dependencias, “pero no tanto como para actuar de forma verdadera-
mente independiente en todos los ámbitos”.

A pesar de ello, la RPC no podría permitirse que Rusia entre bajo la esfera 
de influencia occidental. Putin lo sabe, pero también sabe que no puede recla-
mar más apoyo del que tiene actualmente, a menos que entre en una etapa de 
desesperación que lo orille a reclamar más ayuda. Por otro lado, la China de Xi 
tampoco puede atreverse a participar de manera más activa en el conflicto sin 
incurrir en el desgaste de su economía y de su imagen internacional. La RPC 
ha apostado por rechazar tibiamente las formas de Rusia frente a Ucrania, 
pero no ha llegado ni a la condena ni a la acción. A la final, el debilitamiento 
estratégico de Rusia también le conviene.

¿Puede llegar a explotarlo en el largo plazo? Es complejo saberlo, depende 
de factores de la política interna de la misma China, así como de la Federación 
Rusa. También depende de cuánto margen le otorgue Occidente, liderado por 
Estados Unidos. China debe evitar a toda costa la tentación de intervenir en 
otros países, incluso en Taiwán. Hacerlo implicaría incidir en gastos que fre-
narían su crecimiento y que interrumpirían la posibilidad de desplazar a los 
Estados Unidos en la hegemonía global. El PCC debe comprender que esta no 
es una competencia de carácter militar, sino una que es un duelo de gestión 
política (con elementos militares).

Lo que ocurre en Ucrania es también, en más de un sentido, una simulación 
de varios de los aspectos logísticos, económicos y militares de lo que podría 
ocurrir en caso de que la RPC opte por intervenir en Taiwán. Más allá de las 
cuestiones legales, políticas e históricas, lo cierto es que la postura estadou-
nidense de defender a Taiwán (Brunnstrom y Hunnicutt, 2022) vaticina un 
escenario peligroso para el sistema internacional. Si Rusia consigue (a pesar 
de su propio desgaste) una victoria frente a Ucrania, entonces Xi Jinping y el 
PCC podrían considerar la opción de tomar control total de Taiwán como algo 
viable. La derrota rusa no descarta este escenario, pero al menos reduce la 
probabilidad de que se asuma el riesgo. 

Como se ha visto a lo largo de este apartado, China no solo puede apuntar 
a sobrepasar a Estados Unidos en capacidades militares, algo que de por sí 
pareciera una gesta hercúlea, sino que tendría que contemplar a toda la red 
de aliados que estarían en contra de la RPC en caso de un conflicto. Si esto no 
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es elemento de disuasión suficiente y el PCC opta por una respuesta de corte 
armado, el escenario más probable termine siendo la interrupción total de una 
nación con el legado cultural continuo más largo de la historia de la humani-
dad. La destrucción que genere esto tendría repercusiones para el resto de la 
especie.

Con esta idea en mente, resulta fundamental que el resto de Estados del 
mundo asuman una postura de observancia y vigilia, o al menos de paulatino 
monitoreo, sobre la evolución de la competencia hegemónica entre Estados 
Unidos y la RPC. La comunidad internacional tiene que presionar para evitar 
una escalada de tensiones. La historia ha dotado a la humanidad varios ejem-
plos de lo peligrosa que puede ser una carrera armamentista, apostar a que 
uno de los actores colapse sin entrar en enfrentamiento directo, como llegó 
a ocurrir con la Guerra Fría, resulta una apuesta peligrosa. En este sentido, 
preocupa el silencio del resto de actores globales frente a las tensiones entre 
estadounidenses y chinos. Vale la pena recordar que en el siglo pasado surgió 
el movimiento de países no alineados, que al menos ejercían un rol de contra-
peso diplomático versus los bloques liderados por la URSS y Estados Unidos.

Conclusiones: Un conflicto que no puede ser descartado

Es difícil determinar si las tendencias actuales van a provocar un enfrenta-
miento militar entre la RPC y los Estados Unidos. Como se ha visto a lo largo 
de este libro, los elementos para evaluar el escenario son diversos y se requie-
re un seguimiento y monitoreo permanente para tener una evaluación mu-
cho más certera. El texto ayuda a confirmar el planteamiento de que Estados 
Unidos es un hegemón contestado, pero al mismo tiempo demuestra que las 
visiones fatalistas que ponen a la RPC como una amenaza prácticamente des-
tructiva del entorno internacional y con capacidad de reemplazar a los Estados 
Unidos dista de ser algo más que una propaganda mediática. 

La transición hacia un escenario de bilateralismo, donde Estados Unidos y 
China encabecen al mundo es un debate permanente en nuestra era. Para al-
gunos, la permanencia de Estados Unidos a la cabeza de la agenda global es la 
forma ideal, incluso si resulta perfectible, mientras que, para otros, el desafío 
de la RPC es algo que reciben con buen agrado, en espera de un desplazamien-
to del hegemón global. Otros apostarían por un formato que devenga en un 
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multilateralismo que horizontalice las dinámicas globales, o incluso el surgi-
miento de un tercer actor que encabece el liderazgo del sistema internacional. 
También existe el escenario, por ahora utópico, donde surja alguna especie de 
gobierno mundial, que tenga la atribución de dirigir las acciones de toda la 
comunidad de Estados, a favor de los intereses de la humanidad más allá de 
su origen nacional.

Esto último parece irreal, sobre todo porque ni en Estados Unidos ni China 
existiría la voluntad de que un gobierno externo se imponga a sus propios 
intereses. Pocos son los individuos, y muchos menos son los colectivos que 
contemplan un escenario, al menos en el corto y mediano plazo, en el que los 
objetivos nacionales no primen por los objetivos humanos. En este sentido, 
todo análisis, y toda ejecución de política de Estado debe hacerse compren-
diendo un marco donde los dos actores en disputa por la hegemonía priorizan 
sus propios objetivos, por encima de una agenda humanitaria. Esto no signi-
fica necesariamente que toda acción ejecutada o agenda promovida por Esta-
dos Unidos o China se está haciendo en perjuicio del resto de países; es más, 
algunas de sus agendas probablemente coinciden con los intereses de terceros 
Estados. No obstante, lo cierto es que el reto para el resto de la humanidad es 
evitar que la competencia hegemónica termine haciendo daño a sus propias 
agendas, o peor aún, ponga en riesgo su supervivencia.

Los países en vías de desarrollo deben comprender sus limitaciones. De 
forma natural, sus capacidades materiales les impiden actuar como un contra-
peso a los grandes poderes globales, sobre todo si actúan de forma ecléctica e 
independiente. La presión interna, generada por sectores que mantienen afini-
dades externas hacia los países en disputa por la hegemonía, hace más difícil 
que se consolide una estrategia común para tomar el cauce de los fenómenos 
internacionales a su favor. No obstante, experiencias previas, como el movi-
miento de los países no alineados durante la Guerra Fría, demuestran que es 
posible articular esfuerzos comunes (al menos en el campo diplomático) para 
evitar caer en una dinámica de dependencia absoluta a las fuerzas en disputa.

Es importante romper con algunas líneas de discurso paternalista con res-
pecto a la forma en la que los países en vías de desarrollo optan por contratar 
su deuda externa. Como se ha encontrado en este texto, la forma en la que 
la RPC ha optado por financiar proyectos y hacer préstamos a economías en 
desarrollo adolece de falta de transparencia y de algunos vicios, como la obli-
gatoriedad de contratar personal de nacionalidad china, en detrimento de la 
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falta de transferencia de conocimiento o choques culturales, en algunos casos 
violentos. Sin embargo, también se ha visto que la “trampa de la deuda” en 
ocasiones cae más en la propaganda política, que en análisis profundos de la 
coyuntura económica internacional.

En este sentido, vale la pena romper con imaginarios de que los países en 
vías de desarrollo no saben a lo que se exponen cuando optan por aceptar las 
condiciones de préstamo que nacen de China. Es más, la presión debería recaer 
sobre los actores occidentales o los organismos de financiamiento internacio-
nal, cuyo trabajo es garantizar medios de financiación sostenibles y sustenta-
bles, para encontrar nuevas formas más competitivas para que las economías 
intermedias o en desarrollo no valoren la opción de hipotecar sus recursos a 
cambio de financiamiento. Naturalmente, esta es la opción en la que su interés 
real es aportar al desarrollo, a la lucha contra la pobreza, reducir los factores 
de inseguridad e inestabilidad en el sur global, y no el escenario en el que se 
ve a los préstamos internacionales como un medio de lucro y especulación.

La obligación que adquieren los tomadores de decisión en los países de 
desarrollo es adquirir el conocimiento necesario para poder filtrar las mejo-
res opciones para acceder al financiamiento internacional. En muchos senti-
dos, contraer deuda por fuera de los organismos internacionales tradicionales 
como el Banco Mundial, los bancos regionales, o incluso directamente con el 
Grupo de París o el FMI, responde a una responsabilidad clara de las cuentas 
públicas. Ampliar a otros actores, sobre todo para infraestructuras necesarias 
para el crecimiento económico no está mal, aquí podría entrar China. El reto 
está en encontrar el punto de equilibrio y asegurar la estabilidad y desarrollo 
nacional, sin sacrificar a las futuras administraciones o, peor aún, las siguien-
tes generaciones al hipotecar la liquidez del Estado para satisfacer el ego de un 
partido o mandatario particular.

La inserción de la RPC en el debate de los créditos de desarrollo ha con-
tribuido, al menos parcialmente, a despertar el interés de Estados Unidos de 
retomar un rol más activo en América Latina. Después de años de indiferencia 
estratégica, la posibilidad de que un competidor extrarregional desplace a Es-
tados Unidos de su sempiterna zona de influencia ha impulsado a la adminis-
tración de Biden a retomar el diálogo y los espacios de cooperación. Parte del 
problema radica en que no ha sido un acercamiento horizontal, sino que se ha 
planteado nuevamente una visión asistencialista, que no mira al resto de paí-
ses americanos a la misma altura. Esto último puede ser cierto, Estados Unidos 
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es por mucho una potencia, y sus capacidades son superlativas frente al resto 
de Estados americanos. No obstante, la falta de reconocimiento como pares es 
y será el motivo por el cual China ha encontrado espacios de incidencia en la 
región.

En un plazo inmediato resulta complejo que la relación entre la RPC y los 
Estados Unidos alcancen el mismo grado de tensión que este último mantuvo 
con la URSS. La “cortina de hierro” difícilmente podría caerle a uno de los 
productores más importantes de la cadena global de comercio. Sin embargo, 
la guerra ruso-ucraniana ha mostrado, entre otras cosas, que los actores occi-
dentales están dispuestos a enfrentar sacrificios económicos para reducir su 
dependencia a Estados que incumplen con las normas del Derecho Internacio-
nal (cuando las condiciones se lo permiten). También ha demostrado un grado 
de cohesión importante de sus intereses y agendas políticas, las cuales podrían 
mutar en el futuro pero que, por ahora, se articulan de forma relativamente 
orgánica.

No obstante, es importante reconocer que las nociones guerreristas abun-
dan en ambos competidores por la hegemonía. Existen sectores económicos a 
los que les beneficia una relación conflictiva entre ambos Estados, sobre todo 
aquellos involucrados en el ámbito de la defensa, no solo en términos de pro-
ducción de armamento, sino también en servicios de comunicaciones, desa-
rrollo tecnológico, e incluso canales de abastecimiento y logística. También 
existen sectores que ideológicamente contemplan a la carrera armamentística 
como única salida para preservar poder y asegurar su propia estabilidad. Los 
halcones de ambos Estados presionan de manera constante para reforzar su 
posición, lo que potencialmente puede llevar a los líderes políticos a tomar 
una decisión arriesgada, con consecuencias severas para el resto del mundo.

El PCC tiene muchos desafíos por delante, como se ha venido discutiendo a 
lo largo de este texto, su posición en el mundo es recibida con desconfianza por 
muchos sectores. Esto provoca que sus avances tengan resistencias y, en con-
secuencia, debe invertir más recursos para obtener objetivos más limitados. La 
contracción de su inversión en el mundo en desarrollo en el último lustro no 
solo responde a factores económicos, sino también a los malos resultados. La 
inversión millonaria no se ha traducido en alianzas directas. La afinidad de los 
países en desarrollo a China no es incuestionable. Es más, como se pudo ver 
en el caso latinoamericano, la transición de gobiernos provocó que la inversión 
china ya no sea bien recibida y surgieron bloques de rechazo a su participación 
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económica, aumentando la desconfianza y debilitando su imagen ante secto-
res que previamente no tenían una perspectiva clara sobre la RPC.

Estados Unidos tampoco está libre de desafíos, gran parte de sus retos radi-
can a nivel interno. La polarización política, con la radicalización del republi-
canismo, han alejado a Estados Unidos de su rol como promotor de democra-
cia y valores liberales, para entrar en una competencia entre un nacionalismo 
clásico, casi chauvinista, y un frente neoliberal al servicio de los actores con 
capacidad de lobbying. Esto naturalmente afecta a la capacidad del Estado 
Federal de dar respuesta a todas las necesidades de su población, y también 
se traduce en una participación menos activa en la toma de decisiones interna-
cionales. Sobre todo, el escenario multilateral de las Naciones Unidas, que fue 
propuesto originalmente por los mismos Estados Unidos.

Las fracturas internas son severas. La misma población estadounidense 
enfrenta la realidad de contrastes entre la opulencia de unos versus la deba-
cle de otros. Los autos Tesla, eléctricos y con capacidad de piloto automático, 
comparten carretera con vehículos del siglo pasado, utilizados como último 
recurso por personas que de lo contrario no tendrían como desplazarse en un 
sistema donde el transporte público está limitado apenas a algunas ciudades 
del país más rico del mundo. Los corredores de bolsa en Wallstreet o familias 
se encuentran en las calles a adictos a los opioides o veteranos afectados por el 
síndrome de estrés postraumático. Cientos de miles de personas se ven obli-
gadas cada año a declarar la bancarrota al no ser capaces de pagar sus cuentas 
médicas, mientras las superestrellas del deporte y la industria de entreteni-
miento se desplazan en sus jets privados.

El sueño americano choca con el MAGA, día tras día. La frontera sur de 
Estados Unidos sigue recibiendo cientos de miles de inmigrantes y refugiados, 
muchos son deportados, otros tantos esperan detrás de vallas con el anhelo de 
entrar legalmente y no vivir perseguidos, muchos mueren en el desierto y sus 
historias jamás serán contadas. Paralelamente, la mano de obra inmigrante 
sigue siendo motor de la economía estadounidense, aunque los sectores con-
servadores sigan buscando las formas de negarles el empleo y los servicios 
básicos que todo ser humano merece. Con licencias falsas y con la esperanza 
de que algún familiar pueda reclamarlos legalmente cientos de miles de seres 
humanos nutren al sistema de la potencia global, incluso detrimento de los 
intereses de sus Estados de origen.

En la tierra de MIT, Harvard, Stanford, Berkeley y tantas otras, muchos 
nunca llegan a educarse, algunos ni siquiera llegan a aprender inglés por mie-
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do a ser deportados, otros, aunque saben el idioma, ni siquiera son capaces 
de ubicar a Estados Unidos en un mapa. A pesar de esto la captura de cere-
bros sigue siendo fuente que nutre al aparato industrial estadounidense. Las 
aspiraciones de ser le ganan a la realidad en muchas ocasiones, y en ciertos 
Estados los obreros llegan a ganar más que profesionales titulados. Sin em-
bargo, la brecha es amplia y el espíritu que despertó el Occupy Wall Street y 
el Black Lives Matter puede alzarse nuevamente, cuando las capacidades de 
movilización social retomen su nivel prepandemia (por ahora las protestas de 
guionistas de Hollywood ocupan los titulares).

La complejidad en la gestión del Estado más poderoso del mundo represen-
ta una presión constante para el aparato político estadounidense. Esta presión 
se amplía por los factores internacionales. Estados Unidos ha extendido su 
presencia a un nivel global, y en consecuencia hay permanentes costos políti-
cos y económicos que demandan cada vez más de los tomadores de decisión, 
quienes a su vez deben satisfacer los intereses de un electorado cada vez más 
diverso, con agendas que no siempre responden a lo que las élites intelectuales 
o políticas entienden como el interés de Estado. De esa forma, la capacidad 
hegemónica se entorpece y se limitan los retornos de la participación global.

El frente abierto en el este de Europa, en la guerra entre la Federación Rusa 
y Ucrania, apoyada por Estados Unidos y la OTAN significa otro foco de pre-
sión. Ventajosamente para Occidente, los resultados para Rusia han sido poco 
favorables, y Ucrania ha logrado resistir de una manera que superaba las ex-
pectativas originales. Con esto se ha conseguido un desgaste significativo del 
aparato militar ruso (aunque el riesgo nuclear permanece vigente), y también 
se ha conseguido una importante atracción de Europa (incluso más allá de 
los aliados tradicionales). No obstante, esto también ha representado una im-
portante inversión económica, el ya mencionado desgaste del aparato multi-
lateral, y la concentración de recursos y esfuerzos en un área alejada del foco 
primordial de la política exterior de Estados Unidos en el Asia-Pacífico.

El crecimiento del rol de China como actor global, también representa el 
aumento de su participación en las dinámicas de seguridad internacional. La 
RPC es cada vez más “atrevida” con la idea de proyectar sus medidas de se-
guridad más allá de sus fronteras. Cada vez más actores se integran a su red, 
aunque como lo ha mostrado este libro difícilmente se puede hablar de alian-
zas, sino más de asociaciones. En cualquier caso, esto causa preocupación e 
incomodidad en Estados Unidos, y a su vez esto incrementa los escenarios de 
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conflictividad. Parte del problema radica en cómo los medios sobredimensio-
nan el crecimiento chino y el la contracción estadounidense.

En más de un sentido, China tiene el derecho de establecer las medidas de 
seguridad que le garanticen el alcance de sus objetivos estratégicos, y generar 
un entorno que le brinde tranquilidad y estabilidad. No obstante, el resto de 
actores, tanto de su entorno cercano como el resto de poderes globales, perci-
birán estas acciones con desconfianza, sobre todo si esto atenta contra sus pro-
pios intereses. La ampliación de la presencia militar de la RPC hacia el Océano 
Índico, África, e incluso América Latina propone la pauta de los debates de 
seguridad de los próximos años. Estados Unidos no ha perdido tiempo y lo ha 
vuelto un asunto prioritario de su propia agenda de defensa.

Aunque el margen de incidencia de los países en vías de desarrollo en esta 
materia es escaso, o con sinceridad prácticamente nulo, ignorar los avances de 
estas dinámicas resultaría un error estratégico, que conllevaría a fracasos ro-
tundos. A pesar de que las corrientes liberales y los análisis desde la doctrina 
del actor racional contemplan que las probabilidades de enfrentamiento entre 
Estados con vínculos comerciales y económicos tan profundos como los que 
mantienen Estados Unidos y China son bajos, la invasión de la Federación 
Rusa a Ucrania demostró que un monitoreo superficial de las tensiones entre 
países resulta costoso y peligroso.

Es más, el difuso rol que ha tenido la RPC en la guerra rusoucraniana, don-
de existe un interés en que Rusia no sea derrotada a un punto que signifique 
un giro de su política exterior a favor de Occidente es una cuestión que todavía 
debe ser analizada con detenimiento. Y lo mismo podría decirse sobre su par-
ticipación en otras tensiones internacionales, aunque de menor escala como 
Yemen, las relaciones entre Irán y Arabia Saudita, y las constantes pujas en 
África. Ante esto, más que un actor con malas intenciones, se debe entender 
a la RPC como un Estado con intereses nacionales propios, y que se debe a 
más de 1400 millones de personas. Si bien el PCC controla al Estado chino con 
severidad, desde Occidente se debe comprender el complejo entramado admi-
nistrativo de velar y guiar a un porcentaje tan amplio de la humanidad. Si los 
300 millones son un reto para Estados Unidos, lo de China es un experimento 
que solo India puede poner a prueba.

Las respuestas desde Estados Unidos, como hegemón disputado, también 
son parte de la dinámica natural de lucha de poderes. El incremento de sus ac-
ciones en el Asia Pacífico responde a una percepción real, que tiene tanto la po-
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blación como sus tomadores de decisión, de que China no es un actor confiable 
y representa una potencial amenaza a sus intereses en la región. Esto genera 
una presión para que los actores políticos continúen con un proceso de escala-
miento de tensiones y, de cierta forma, una carrera armamentística, aunque de 
por sí las capacidades instaladas de Estados Unidos superan por mucho las de 
la RPC. Por otro lado, entrar en un nuevo ciclo de Guerra Fría se trata de una 
respuesta político-ideológica. Algo que China ha denunciado constantemente, 
pero donde también ha terminado cayendo al responder directamente a las 
provocaciones, en lugar de denunciarlas a través del orden multilateral.

En cualquier caso, la preocupación de que los avances tecnológicos de Chi-
na le permitan superar la ventaja estratégica estadounidense, acompañada por 
la presión política, y los intereses económicos de la industria militar, abre las 
puertas a que se tomen más acciones en la vecindad de la RPC. Esto, de for-
ma razonable, también genera preocupación en el liderazgo chino y despierta 
desconfianza, malestar, y una presión para que China también tome acciones 
en el campo militar y continúe con su proceso de fortalecimiento nacional y re-
gional. No es la primera vez en la historia que este círculo vicioso se presencia, 
aunque es la primera vez, desde el auge del Imperio Japonés, que la zona del 
Asia Pacífico se encuentra en estos niveles de tensión.

Por otro lado, las tensiones entre Estados Unidos y China tienen un tono 
distinto cuando se toma en cuenta que es un debate entre países nucleares. 
Y aunque la brecha que tiene Estados Unidos con la RPC es particularmente 
amplia, los esfuerzos chinos para reducirla son factores de inestabilidad y ten-
sión. El uso de estas tecnologías parece distante y se limita al campo de la di-
suasión, sin pensar en utilizarlas de manera real. Sin embargo, cuando se hace 
referencia al arsenal atómico, es poco prudente hacer de menos el riesgo que 
representan en el contexto estratégico. La humanidad ha jugado demasiado 
tiempo con las armas de destrucción masiva como un as bajo la manga, coque-
tear con la idea siempre ha sido peligroso, pero probablemente lo sea aún más 
cuando el recuerdo de lo catastrófica que puede ser la guerra nuclear se vuelve 
cada vez más difuso en la memoria global.

En general, las generaciones que sufrieron los dolores de la Segunda Guerra 
Mundial y que se inspiraron para reforzar el multilateralismo de las Nacio-
nes Unidas empiezan a ausentarse de manera permanente del debate público; 
quedan apenas algunos de los más jóvenes recordándole a la humanidad lo 
importante de la cooperación y la obligación moral de denunciar al totalitaris-
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mo antes de que tenga suficiente confianza como para actuar. El mundo queda 
entonces en manos de sus herederos, quienes crecieron en uno de los entornos 
de mayor prosperidad y recuperación; así como los nietos y bisnietos que han 
crecido en torno de ciclos de crisis permanentes.

Las tareas inconclusas de la humanidad, sobre todo en términos de pobreza 
y desigualdad, han permitido que aflore el malestar y el resentimiento con el 
sistema mundo. Curiosamente los dos competidores por la hegemonía, anali-
zados en este libro, presentan sus propias facetas de inconformidad. El uno di-
rectamente a través de su aparato estatal, en el caso de la RPC, mientras que el 
otro a través de destellos de manifestación política, pero que llevan al poder a 
liderazgos antagónicos contra el propio sistema construido por ellos mismos, 
como en el caso de Donald Trump en Estados Unidos.

El problema de un sistema que provoca tanta insatisfacción es que facilita 
el posicionamiento de la búsqueda de chivos expiatorios. Antes del ascenso 
de Donald Trump al poder, el problema general era el terrorismo islámico. De 
hecho, a China se la veía como un potencial aliado en la lucha contra esta ame-
naza. Sin embargo, el estancamiento económico de Estados Unidos demandó 
la búsqueda de un nuevo enemigo, y la RPC fue señalada con ahínco, incluso 
si su crecimiento económico había sido consecuencia de la misma exportación 
de la industria estadounidense, en búsqueda de mano de obra barata y de la 
esperanza de occidentalizarla.

Como se ha planteado en este mismo libro, la RPC dista de ser un ejemplo 
para la humanidad. Sobre todo, porque parte de su crecimiento ha dependido 
de la aplicación de políticas de segregación, persecución política, y la aplica-
ción de un Estado policial. De la misma manera, la agresividad con su entorno 
y el irrespeto por el Derecho Internacional al momento de capturar recursos 
naturales en el exterior son una bandera roja sobre el tipo de liderazgo que 
China podría asumir en caso de capturar la hegemonía. No obstante, la res-
puesta agresiva de Estados Unidos dista de presentar un escenario que rease-
gure la estabilidad internacional.

En primera instancia, este grado de conflictividad afecta de manera directa a 
los países involucrados en las tensiones, así como a aquellos que forman parte 
de la periferia de la RPC. No obstante, los primeros destellos de expansión de 
influencia china demuestran que otras regiones, especialmente América Lati-
na también podrían recibir los beneficios o estragos de una competencia entre 
Estados Unidos y China. En este sentido, el reto de los tomadores de decisión, 
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e incluso de la misma sociedad civil, es determinar el tipo de rol que asumirán 
sus naciones en la disputa hegemónica entre ambas potencias. Atarse con uno 
de los dos actores puede ser sumamente beneficioso o nocivo en caso de que 
su polo de alineación resulte derrotado en la contienda. Actuar de manera 
neutral y sacar beneficio de ambos competidores es otra de las opciones, pero 
requiere de una planificación estratégica clara, y sobre todo depende de que 
la sociedad entienda el tipo de aproximación que se está tratando de asumir.

Esto último adquiere un grado de complejidad adicional por los esfuerzos 
de los actores involucrados para atraer la atención y afinidad del resto de paí-
ses del mundo. Como se abordó en el primer capítulo, los Estados Unidos 
tienen una ventaja significativa en esta disputa, tanto por el grado de penetra-
ción que ya tienen en la cultura popular occidental, como por las herramientas 
de las que dispone para consolidar y perpetuar su imagen. No obstante, los 
factores de su complejidad política actual, el impacto negativo de su rol en el 
sistema internacional, y la creciente incidencia de la RPC en el debate público 
son factores que podrían alterar esta coyuntura. Tal y como lo plantean Brooks 
y Wohlfort (2016, p. 100) “con demasiada frecuencia, Washington utiliza su 
poder para obtener beneficios egoístas, en lugar de proteger y hacer avanzar el 
sistema en su conjunto”, y no existen voces dentro del status quo político que 
sinceren esta realidad.

Los países en vías en desarrollo no solo tienen que enfrentar el reto de con-
solidar sus propios imaginarios y mantener una articulación sobre su identi-
dad nacional, sino que también tendrán que lidiar con la influencia y la propa-
ganda de los países en disputa hegemónica. Consolidar una visión crítica de lo 
propio y de lo ajeno se manifiesta como un desafío para la política pública, y 
un objetivo estratégico para las funciones del Estado. Ignorar este hecho pue-
de devenir no solo en una pérdida de identidad, sino en la desarticulación de 
la sociedad como consecuencia de la polarización, la falta de capacidad de 
mantener objetivos comunes, y la dependencia nociva a los agentes externos 
para la toma de decisiones.

Nuevamente, que existan Estados que proyecten sus intereses al exterior 
no debería entenderse como una competencia entre buenos versus malos, sino 
como un proceso propio de las Relaciones Internacionales. Ahora bien, esto 
no significa que entre las opciones a escogerse no existan algunas mejores que 
otras. En este sentido, al menos a nivel de gobierno, debería existir una estrate-
gia para poder dilucidar entre la propaganda y la realidad. Esto solo es factible 
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si se tiene comprensión de los actores y fenómenos desde donde nace la co-
municación. Para eso, esfuerzos reflexivos como los de este texto son solo una 
pieza dentro del esquema de construcción de una visión propia del fenómeno.

Como siempre, este tipo de análisis requieren de complementación y segui-
miento permanente. Una de las cuestiones a tomar en cuenta es que, mientras 
no exista el interés en intervenir en la toma de decisiones a escala global, bien 
sea por una concepción realista de que las capacidades materiales del mundo 
en desarrollo están lejos de poder incidir en la toma de decisiones globales, o 
por una real incapacidad en los liderazgos de ver una forma en la cual llevar a 
sus Estados al debate sobre el futuro de la humanidad, lo cierto es que el mun-
do en desarrollo parecería haber asumido (al menos temporalmente) un rol de 
espectador en la competencia por la hegemonía.

Uno de los problemas más grandes en este tipo de análisis radica en la cul-
tura de polarización que la misma academia ha ido adquiriendo en los últimos 
años, donde el análisis objetivo de la realidad es cuestionado por potenciales 
apoyos a las narrativas políticas de los actores involucrados. El reconocimien-
to de aspectos positivos del crecimiento chino o los fracasos de la hegemonía 
de Estados Unidos no transforma a esta obra en un texto sinófilo; de igual for-
ma, el destacar los méritos del liderazgo global estadounidense y las amenazas 
que plantea la contrapropuesta china no lo transforma en un trabajo de propa-
ganda estadounidense. Sin embargo, pareciera que cada vez es más complejo 
realizar análisis sin que los porristas de cada bando se ofendan por lo que les 
incomoda o se apropien de lo que les conviene.

¿Son China y Estados Unidos los únicos actores globales que deben ser mo-
nitoreados? Definitivamente no. La India, la UE, Japón, Brasil, e incluso la aho-
ra debilitada Federación Rusa son algunos de los actores que no deben ser per-
didos de vista, su rol e incidencia complementan la explicación sobre varios de 
los procesos globales. Es más, la invitación de este texto apunta a que lectores 
en el mundo en desarrollo aspiren y apunten a dejar de ser meros proveedores 
de los insumos que permiten a los grandes poderes a alcanzar sus objetivos 
nacionales. Dicha invitación también queda abierta para cualquier lector del 
mundo desarrollado para que, en código de honor y justicia, también admita 
que cientos de millones de personas tienen el pleno derecho en intervenir en la 
toma de decisiones en las cuestiones que afectan su calidad de vida o su propia 
supervivencia.

Ahora bien, uno de los errores más graves dentro del análisis internacional, 
replicado de forma amplia por los medios de comunicación, es abordar a los 
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Estados como unidades con una sola voz y una sola representación. Es cierto 
que algunos países van a tener una respuesta mucho más orgánica, bien sea 
porque su administración política opera de forma autoritaria (forzando al res-
to de los ciudadanos a ajustarse a las decisiones del líder) o cuando existe una 
política de Estado estable (que permite predecir la forma en la que los países 
actúan de forma más o menos continua). También es cierto que las fuerzas 
internas de los países son cada vez más relevantes y no deben ser descartadas. 
De hecho, las vocerías sociales podrían ser un factor que rompa con la tensión 
actual hacia otros temas más urgentes.

En este sentido, parte del seguimiento a las tensiones actuales tiene que 
ampliarse a los diferentes sectores poblacionales de los actores involucrados. 
Estados Unidos enfrentará en 2024 una elección presidencial particularmente 
importante, pues su siguiente presidente recibirá el reto de definir cuál será 
el rol de su país frente a un muy probable conflicto extendido entre Rusia y 
Ucrania, o sus consecuencias en caso de que 2023 vea el cierre de esta guerra. 
Al mismo tiempo, tendrá la obligación de definir cómo responder a la presión 
que la RPC ejerce en su propia zona de influencia, pero también a la compleja 
dinámica que ejerce sobre otras regiones en el mundo. La estrategia de la Fran-
ja y la Ruta continuará demandando a Washington respuestas económicas si 
es que no aspira a perder liderazgo en las zonas donde China está invirtiendo.

Esto naturalmente representa una presión económica para Estados Unidos 
y sus contribuyentes. En consecuencia, un gasto externo que sea interpretado 
como desmedido por la población podría ser un causal de inestabilidad so-
ciopolítica. En esta coyuntura, el uso del conflicto con la RPC como una excusa 
de desfogue podría traducirse en un escenario acelerado de tensiones, que se 
ajuste a los intereses internacionales de los Estados Unidos (al menos de un 
sector de su población), en detrimento de la estabilidad internacional y los 
objetivos de otros países. En esto depende mucho que China no genere una 
causus belli que legitime sus acciones, aunque las intervenciones en Afganis-
tán e Irak demuestran que Washington es capaz de actuar incluso por fuera 
del Derecho Internacional.

Por otro lado, la agenda cada vez más intervencionista de China tampoco 
debe ser minimizada. El mundo en desarrollo, sobre todo América Latina, ha-
ría mal en normalizar acciones de reclamación territorial por parte de las gran-
des potencias, sobre todo después de su propio pasado histórico. En el caso de 
la invasión de Rusia a Ucrania, ya se ha visto que existen sectores políticos que 
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aceptan táctica o abiertamente la ocupación de Estados más débiles y ven en la 
entrega de territorios como una acción legítima. Esta postura no solo es anta-
gónica con las lecciones de la historia, sino que también perpetúa los entornos 
de conflictividad incluso a nivel interno.

De esta manera, América Latina se refleja como un polo de otredad autoim-
puesta, donde la falta de acciones conjuntas en beneficio de sí misma como 
región termina siendo una consecuencia de su propia debilidad interna. Los 
gobiernos de estos países, en lugar de establecer un objetivo estratégico claro, 
terminan por aceptar los vaivenes de la política internacional como la norma y 
asumiendo su debilidad como excusa para no adoptar alianzas estratégicas o, 
por lo menos, una postura clara que denuncie los efectos negativos de las ac-
ciones militares en el exterior. Al menos desde la perspectiva moral, estos paí-
ses podrían denunciar la ilegitimidad de la violación al derecho internacional, 
y ser la voz de la razón en este tipo de entornos. No obstante, los problemas 
internos parecen ser mucho más fuertes.

Tampoco es caer en el error si se admite que existen actores externos, sobre 
todo en el mundo de las ideas, que perpetúan doctrinas que responden a sus 
propios intereses. Actores políticos y militares de América Latina son muy 
rápidos en comprar y adoptar las ideas que vienen desde afuera de la región, 
muchas veces satisfaciendo sus propios intereses personales o ideológicos, sin 
una visión crítica que responda al interés nacional. Esta realidad termina por 
generar un entorno de sumisión, sobre todo a Estados Unidos, pero que no 
termina de entrar en las dinámicas de bandwagoning. En este sentido, los in-
tereses regionales no entran en la agenda de Washington como una prioridad.

Los análisis de los capítulos anteriores pueden servir como una guía para 
comprender que sin la definición de una agenda estratégica propia es suma-
mente complejo que se determine una hoja de ruta alternativa. La RCP no es 
un candidato real para asumir el liderazgo del mundo en desarrollo, y los 
tomadores de decisión de estos países deben ser prudentes en las ofertas que 
nazcan desde el PCC. Bajo ninguna consideración se debe entender esto como 
un rechazo tácito a Beijing, sino como un llamado de atención para actuar con 
la prudencia que le corresponde a cualquier competidor por la hegemonía. Es 
posible aprovechar esta etapa histórica como un período en el que se aprove-
chen los favores que nacen de ambos contendores, sin una alineación específi-
ca a ninguno de los dos bandos.

No obstante, así como se reconocía previamente que en los grandes actores 
no basta con hablar de unidades, ocurre lo mismo en los países en vías de 
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desarrollo; probablemente incluso a un nivel mucho más drástico. América 
Latina tiene una diversidad de intereses drástica y muchas veces la esperanza 
de que todos los actores estén de acuerdo con la misma hoja de ruta termina 
siendo un factor de impedimento en las acciones regionales. En este sentido, a 
modo de recomendación, cabría indicarse que si algunos Estados encuentran 
la forma de articular un modelo que responda a las condiciones estratégicas 
regionales deberían hacerlo de forma bilateral, trilateral o con el número de 
actores que deseen sumarse a estar acciones, sin la esperanza de que Estados 
Unidos o China avalen estas iniciativas.

Lo cierto es que el reloj climático y la inestable coyuntura de la seguridad 
internacional demanda actores que intervengan de forma activa y no se limi-
ten a ser espectadores. Esperar a que las presiones del Asia-Pacífico se trasla-
den a sus fronteras orientales resulta absurdo. Confiar en que Estados Unidos 
perpetuará su hegemonía y que la conflictividad nunca alcance a la región 
resulta irresponsable. Paralelamente es difícil llegar a entrever a una acción 
colectiva a favor de los intereses regionales, sobre todo en la coyuntura donde 
el crimen organizado transnacional, la corrupción y la crisis democrática son 
las prioridades locales. Sin embargo, esto no lo hace menos prioritario, trans-
formando a la respuesta a la disputa hegemónica en una de las tantas necesi-
dades insatisfechas.

Otro de los escenarios donde los países en vías de desarrollo deberían ejer-
cer una mayor presión gira en torno al cambio climático. Como se analizó 
en este libro, tanto China como Estados Unidos tienen responsabilidades en 
la contaminación que levanta las alarmas de la comunidad científica y que 
terminará por afectar más a terceros países que no cuentan con la capacidad 
de adaptación al cambio climático. En este sentido, la articulación de la co-
munidad internacional debería girar en reclamar a ambos actores no solo la 
reducción de sus emisiones, sino también la compensación por los daños pro-
vocados. No es viable que el resto del mundo en desarrollo tenga que limitar 
su crecimiento para no contaminar, mientras la mayoría de países que ocupan 
los primeros lugares en términos económicos lo han logrado a través de la 
contaminación global.

Potencialmente, el mundo puede desacoplar el crecimiento económico de 
las emisiones de gases de efecto invernadero y reducir al mínimo la cantidad 
de contaminación ambiental. Acuerdos entre Estados Unidos y la RPC en este 
aspecto acelerarían esta posibilidad y ayudarían a preservar el planeta para 
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las siguientes generaciones. La transferencia de tecnología para la adopción 
de nuevos modelos económicos en otros países sería una solución sostenible 
(aunque poco rentable para los inversionistas). En el corto plazo esto parece 
poco probable ante el nivel de desconfianza entre las cúpulas de ambos Esta-
dos, la intención de China de seguir con su crecimiento acelerado, y sobre todo, 
las leyes de propiedad intelectual que condicionan cualquier intercambio sin 
barreras de significativa importancia. Esto no significa que no deba pasar o 
que resulte imposible pues existen fuerzas principalmente desde la sociedad 
civil e incluso desde el propio mercado que han avanzado hacia un escenario 
donde la energía sostenible sea capaz de reemplazar a los combustibles fósiles.

Las alternativas presentadas en este libro a la gran mayoría de retos giran 
en torno al aumento de la cooperación. Resulta cuando menos curioso que los 
Estados no encuentren la forma de articular sus acciones, mientras el mundo 
empresarial trabaja en mejorar las relaciones de competencia hacia modelos 
que se basen en la ganancia mutua, el éxito de las contrapartes, y la búsqueda 
de soluciones que no recaigan en la confrontación. Los fracasos del Estado se 
vuelven aún más evidentes cuando se ve cómo los actores no estatales ilegales, 
como organizaciones terroristas, extremistas y criminales, se articulan y mo-
vilizan generando cadenas millonarias de comercio, incluso por encima de lo 
producido en la economía formal de varios países del mundo.

Cambiar esto requiere madurez y voluntad política, pero también un poco 
de ingenuidad. La vigencia de la doctrina realista está anclada no solo en el he-
cho de que existen sectores que se benefician de este modelo, sino también en 
que existen factores individuales y sociales que no han mutado en los miles de 
años de la civilización. La búsqueda de poder, incluso en detrimento de otros, 
es un factor que difícilmente se puede cuestionar. No obstante, esto no sig-
nifica que se trate del modelo más eficaz y eficiente. La constante exposición 
al conflicto, el desperdicio de recursos y la desproporcionada distribución de 
esfuerzos, beneficios y externalidades demandan repensar el modelo actual.

La RPC ofrece algunas alternativas interesantes que contrastan con el creci-
miento occidental. Sin embargo, a cambio sacrifica la individualidad, deman-
da un control absoluto sobre sus ciudadanos y la renuncia a varios derechos 
y libertades alcanzados. Estados Unidos no ha llegado al punto de presentar 
su propia alternativa a su liderazgo. Los méritos de su éxito están anclados a 
sus propios errores y actos en contra de la humanidad. Tal vez, y solo tal vez, 
las soluciones pueden llegar de aquellos que carecen de poder en el mundo 
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en desarrollo. La oportunidad de actuar está condicionada a una movilización 
masiva efectiva que difícilmente llegará, pero que los lectores de este libro 
podrían encabezar.
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Desentrañando la competencia hegemónica 

entre China y EE.UU.

Desde la caída de la Unión Soviética, Estados Unidos pasó a ocupar 
la hegemonía global casi sin contestación. No obstante, la Repúbli-
ca Popular China ha demostrado durante las últimas décadas su in-
tención de romper con los imaginarios unilaterales y entrar disrupti-
vamente en el escenario global, no solo como una fuerza más, sino 
como un potencial líder. A pesar de esto, Estados Unidos está lejos de 
ceder su espacio con facilidad. En este desafío a la hegemonía se 
encuadran las agendas que involucran el futuro de la mayor parte 
de la especie humana.
“Dragón Ascendente, Águila Desafiante: Desentrañando la Compe-
tencia Hegemónica entre China y Estados Unidos” entra en el cora-
zón de esta rivalidad estratégica, explorando sus complejas dinámi-
cas y evaluando sus impactos cruciales en los ámbitos diplomático, 
económico y de seguridad. Desde una mirada del mundo en desa-
rrollo, su autor apunta a reconocer los aspectos más relevantes que 
inciden en la agenda de competencia hegemónica y cómo las va-
riables y actores involucrados repercuten no solo en el presente de 
las relaciones comerciales, diplomáticas y en el intricado mundo de 
la seguridad global, sino que también marcan la pauta para el futuro 
de la supervivencia de cada uno de los lectores de este libro.
Este texto está pensado para tomadores de acción estratégica y en-
tusiastas del panorama geoestratégico mundial que buscan enten-
der las fuerzas que dan forma al siglo XXI y desean navegar por el 
complejo tejido de la política mundial contemporánea. 


